
COMUNICACION
 

POPULAR
 

EDUCATIVA
 



INDICE 

Pág. 

INTRODUCCION S 

EL PODER DE LA PALABRA 
Carlos Rodríguez Brandao 19 

LA COMUNICACION POPULAR EN LA 
DEMOCRATIZACION DE LA COMUNICA­
CION EN CHILE 
Fernando Ossandón 4S 

APUNTES SOBRE COMUNICACION 
POPULAR EDUCATlVA 
Daniel Prieto Castillo 79 

UN CUESTIONAMIENTO AL PROMOTOR 
Y LA METODOLOGIA 
CINEP 101 

LA RADIO: UN MEDIO MASIVO QUE PUEDE 
SER ALTERNATIVO 
Carlos Crespo Burgos 11 7 

LOS MEDIOS EN LA COMUNICACION 
EDUCATIVA RURAL 
Gloria Dávila de Vela 135 

ESTRATEGIAS DE COMUNICACION 
Eduardo Contreras 147 

3 



MENSAJES: EXPRESION y CULTURA CRITICA 
Daniel Prieto Castillo 157 

LA CAPACITACION EN LA PRACTICA DE 
LA COMUNICACION POPULAR 
Alfredo Paíva 163 

LAS PRACTICAS DE LA COMUNICACION 
POPULAR EN EL REDIMENSIONAMIENTO 
DE LA INVESTIGACION EN LA 
COMUNICACION 
Eduardo Contreras B. 179 

4
 



INTRODUCCION 

Del 14 al 19 de noviembre de J983 se realizó,en la 
sede de CIESPAL,un Seminario sobre Comunicación Po­
pular Educativa, con la participación de entidades que 
trabajan directamente con comunidades de base, en dis­
tintos paises latinoamericanos. La organización estuvo 
a cargo de CIESPAL, la Fundación Friedrich Ebert, Ra­
dio Nederland Training Centre y UNDA-AL (Asociación 
Católica Latinoamericana para la Radio y la Televisión). 

A los temas generales del seminario corresponden 
los trabajos incluidos en este libro: 

- Problemas teóricos. 
- Metodologia de trabajo en terreno. 
- Uso de medios. 

Formación. 
- Investigación y evaluación. 

Las presentaciones dieron lugar a un amplio debate 
que no necesariamente culminó en acuerdos generaliza­
dos entre los participantes. Las distintas situaciones en­
frentadas por cada entidad y los temas como In polémica 
entre planificar y no planificar, la discusión sobre espon-

S 



tuneidad y creatividad, la cririca a la manera en que lo 
universidad se ha venido ocupando de la cultura popular, 
e! papel de los animadores o promotores externos (papel 
ambiguo a menudo) afloraron el/ cada una de las discu­
siones. 

EHo mismo se refleja en las ponencias. Aparece en 
el/as una multitud de problemas a la vez que enfoques 
divergentes sobre el quehacer con sectores populares. 

Sin embargo, no podemos afirmar que el seminario 
se convirtiá en un ejercicio babélico. Un diálogo, no 
muy común, entre comunicadores y educadores, entre 
universitarios y personas que, trabajan con la base, lleva 
a plantear temas no resueltos en la actualidad. 

Con la publicación de este libro,OESPAL busca di­
fundir los puntos de vista de algunos especialistas lati­
noamericanos sobre la comunicación y educación popu­
lar. Se trata de ampliar el debate más allá de los limites 
del seminario mencionado y de continuar, a través de 
seminarios, cursos, talleres o publicaciones, con un inter­
cambio de información y de experiencias destinado a 
enriquecer la teorza y la práctica del trabajo con los sec­
tores populares. 

Participaron en el seminario las siguien tes personas: 

BENSON, Susan Shattuck.
 
Opto. Asuntos Culturales.
 
Programa de Información y Comunicación.
 
OEA.
 

BRANDAO RODRIGUES, Carlos
 
Universidade Estadual de Campinas - UN ICAM P.
 

CAMILO RECIO, Miriam R.
 
Centro Dominicano de Estudios de la Educación.
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CRESPO BURGOS, Carlos M.
 
Asociación Latinoamericana de Educación Radiofónica
 
ALER.
 

GRAEPP, Rose Marie
 
Consejo Educación de Adultos de América Latina.
 
CEAAL.
 

NEIRA BRONTIS, Walter.
 
Federación Latinoamericana de Facultades de Cornuni­

cación Social - FE LAFACS.
 

MARTINEZ, Santiago.
 
Centro al Servicio de la Acción Popular -CESAP.
 

MEIRONE GALTRE, Telmo.
 
Centro de Comunicación Educativa La Crujía.
 

OROZCO, José Efrén.
 
Instituto Mexicano para el Desarrollo Comunitario.
 

OSSANDON CORREA, Fernando.
 
ECO, Educación y Comunicación.
 

PRIETO CASTI LLO, Daniel
 
CIESPAL.
 

SILVEIRA C., Ma. Antonina
 
Centro Pastoral Vergueiro.
 

SOLANO, Juan Francisco
 
Universidad Central del Ecuador ­

Escuela de Ciencias de la Información.
 

SOTOMAYOR, Carmen
 
Programa Interdisciplinario de Investigación en Educa­

ción. PIJE.
 

ROS IZQUIERDO, José 
Instituto Radiofónico Fe y Alegría -IRFA 
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PIRES, Ney 
FASE 

ALFARO. Rosa María
 
Asociación de Comunicadores Sociales "Calandria",
 

JIMENEZ. Melvin
 
Centro Nacional de Acción Pastoral - CENAP
 

ESTEVEZ, Argelia 
UNDA-AL 

CANDANEDO, Diana 
PROCAR 

DA V ILA, Gloria 
CIESPAL. 

PAIVA, Alfredo 
UNDA-AL 

CONTRERAS BUDGE. Eduardo 
CIESPAL. 

GARCIA Vacas, Dennis Eddie 
Fundación Fernando Velasco. 

PEREZ SANCHEZ, José F, 
C/ESPAL - RNTC 
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PRACTICISM0 y TEORICISMO 

EN COMUNICACION POPULAR 

EDUARDO CONTRERAS 
Fue director de ASER, 
proyecto de investigación 
de la educación radlofóni­
ca regional, en la Asocia­
ción Latinoamericana de 
Escuelas Radiofónicas 
(ALER). Es Maestro y 
Doctor de la comunicación 
de la Universidad de Stan­
ford, California. Como 
miembro del equipo de ex­
pertos internacionales de 
C IESPAL, se ocupa actual­
mente de formación en 
planificación de la comuni­
cación, orientada al traba­
jo con sectores populares. 
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Una tensión s~byacente a éste y a muchos otros se­
minarios que intentan ser un lugar de encuentro entre la 
experiencia y la reflexión es la esquizofrénica relación 
teor ía-práctica que llevada a sus extremos es calificable 
de practicisrno versus teoricismo. 

Durante algún tiempo predominó en nuestra región 
el privilegio de Jo teórico ya nivel de la macro: aparatos 
ideológicos, modo de producción, dominación y hege­
mon ía, estructuras y más estructuras, discursos sobre el 
discurso dominante (era sólo uno y homogéneo: sin 
brechas, cooptador de todo, puro y teleolóqicol. Todo 
ello era prerequisito para el estudio de la comunicación. 
Quizá, en el paroxismo, eso era en sí la comunicación. 
Sin un cuerpo teórico bien pulido jamás se llegaría a 
comprender a cabalidad lo que estaba sucediendo en el 
terreno de las prácticas comunicativas. Estas podrían 
esperar. 

Visión, además, profundamente fatalista. No había 
cómo escapar de ese aterrador sistema dominante que 
todo lo impregnaba. 
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Un engranaje maravilloso que se revelaba cada vez 
más, tras cada estudio más demoledor de la lógica del 
capital, como una obra divina, inexpugnable, inmutable, 
devoradora de todo esfuerzo alternativo que, por lo de­
más, se presentaba como vano esfuerzo contestatario. 

Sea por los vaivenes poi íticos de la región, por las 
oportunidades perdidas, por el propio cansancio de un 
teoricismo estéril, por el flujo y reflujo de modas cornu­
nicacionales, el hecho es que de pronto fueron descubier­
tas las prácticas de comunicación popular. "Descubier­
tas" como se descubrió al América creyéndola Las In­
dias. Algo que no existía, y que de pronto está all í: te­
rreno generoso, virgen y pleno de riquezas. Y "des-cu­
biertas" en el sentido de quitarnos las vendas de los ojos 
teoricistas y contemplar, admirados, aquello que había­
mos ignorado. 

Ignorado e inexistente para algunos muchos. Pero 
esas prácticas no habían esperado la resolución teórica 
de infinidad de "problemáticas" que ellas debían enfren­
tar -que ya estaban enfrentando- en su tarea cotidiana. 
AIIí sí, en el terreno, se estaba "descubriendo" la rique­
za de las variadas prácticas de comunicación popular. 
Primero, mediante un trabajo benévolo y paternalista, 
unidireccional, de promoción social. Luego, mediante 
cuestionamientos -aún no agotados- del papel del 
"agente externo" y el fomento de procesos más o menos 
espontáneos de comunicación popular, en que el propio 
pueblo iba descubriendo -a veces se le hada descubrir­
sus capacidades y modalidades expresivas y comunicati­
vas, y las pon ía al servicio de sus aspiraciones, necesida­
des y proyectos. Se descubrieron limitaciones y errores, 
muchos errores. Pero se siquió. Se fueron redefiniendo 
los ámbitos de cooperación entre grupos populares y 
agentes e instituciones mediadoras. De los dirigismos y 
espontane ísmos iniciales surgieron aprendizajes para 
una relación más adecuada; necesidades, mecanismos y 
contenidos de formación concordes con la real situación 
concreta, histórica y específica de múltiples grupos po­
pulares en el campo primero, en los espacios marginales 
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urbanos luego, y en las organizaciones de base y de cla­
sé después. Larga y rica historia de la cual apenas cono­
cemos fragmentos. 

Como sea, el hecho es que las preocupaciones teórl­
cas en comunicaciones por un lado, y las prácticas de co­
municaci6n popular por el otro, marcharon durante 
tiempos por sendas divergentes. Muchos acompaíiamien­
tos a prácticas hoy llamadas de comunicaci6n popular no 
nacieron de los comunicadores profesionales, como sr 
aconteci6 notablemente con los educadores que, con too 
das las contradicciones que se quiera, entraron a ocupar 
un inicial rol acompañador mediante la alfabetizaci6n y 
la educaci6n de adultos, la educaci6n no-formal, la con­
cientizaci6n, etc. Y los educadores populares de hoy en 
dfa han tenido un duro aprendizaje desde las prácticas 
populares con sentido educativo. Es hora ya que acon­
tezca lo mismo con los comunicadores. Para eso habrá 
que aprender y desaprender bastante. 

Sí por un lado el teoricismo fue una anteojera para 
muchos, por otro lado los grupos que estaban en el te­
rreno, haciendo comunicaci6n popular o al menos in­
tentándolo, cayeron muchas veces en el practicismo, 
en un vértigo apasionado del hacer -acosados por las 
múltiples exigencias de proyectos de carne y hueso ­
sin tener momentos suficientes para un alto en el ca­
mino, para reflexionar sobre lo que se hacra y su sentí­
do. Practicismo junto con un necesario mesianismo. 
En los momentos en que esas prácticas se desenvuelven 
huérfanas de apoyo, contra la corriente, aisladas y solita­
rias, golpeadas y reprimidas, ef(meras, hay que creer pro­
fundamente en lo que se hace; creer que el esfuerzo equi­
vale a la efectividad, descontar la cr Itlca de los que juz­
gan desde afuera, como condici6n para hacer sobrevivir 
la esperanza. . 

"¿Cómo pueden ustedes saber de lo que hablan, y 
para qué nos sirve, si sólp han hablado, pl!to no hecho?", 
será una queja. Y otra: "¿Cómo pueden haber hecho es­
to V lo otro sin una buena base te6rica V conceptual? 
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Primero hay que conocer y saber, para luego y sólo en­
tonces hacer". 

Recelos hay entre teóricos y prácticos gracias a los 
teoricistas y los practicistas. Superables claramente, 
sr. Con conciencia que hay que resolverlos, sí. Pero de 
existir aún, sí también. Y este Seminario reflejó en 
parte dicha pesada herencia. Ya no vimos teoricistas ni 
practicistas, sino algo nuevo emergente. Pero había aún 
resabios de lo viejo. 

Un modo de evitarlos es juntar sólo a teóricos de la 
comunicación popular, como de hecho ha acontecido en 
algunos seminarios. O si nó.dejar que en otro momento 
y lugar se junten los prácticos a intercambiarse sus ex­
periencias para seguir haciendo más o menos lo mismo, 
como también ha sucedido a veces. 

Personalmente, me ha tocado estar en ambos tipos 
de encuentros. En unos, abundan las generalizaciones 
-triunfalistas o nihilistas, da lo mismo: están despega­
das de prácticas reales. En otros, se insiste en la "unici­
dad" de cada experiencia -la única posible, legítima e 
intachable- y hay resistencia a aprender de los demás. 
Sobre todo, se da la tendencia a "vender el rollo" y una 
terrible' falta de ingenuidad para destacar los errores, las 
falsas partidas, el ocaso de las experiencias. 

No es que estas situaciones se hayan dado en este se­
minario. Las personas que vinieron a este encuentro es­
taban vinculadas a prácticas de comunicación popular. 
Se pretend ía que representasen a organismos e institu­
ciones intermedias de apoyo a dichas prácticas en diver­
sas instancias: coordinación, uso de medios y elabora­
ción de materiales, formación y capacitación, investiga­
ción, mecanismos de trabajo en terreno, servicios de en­
lace y documentación, etcétera. Lo Que las diferenciaba 
era el grado de proximidad -o de lejanía, si se prefiere­
con prácticas cotidianas de educación-comunicación en 
la base popular, más allá de las especifidades del traba­
jo de cada cual. 
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Pero se detectaban aquellos resabios -justificables 
históricamente o no, pero existentes- de la pugna teóri­
ca-práctica en diversos ámbitos de la discusión. No fue­
ron resueltos, pero creemos que se dio un paso positivo 
para entablar un diálogo útil para las prácticas de cornu­
nicación popular entre los distintos niveles, formas e ins­
tituciones de apoyo all í comprometidas, 

Porque el desaffo presente es doble, en cuanto a una 
mejor relación teoría-práctica que no degenere en el títu­
lo de esta nota: 

a)	 Consolidar y articular mejor los conocimientos y ex­
periencias que se han estado derivando de las prácti­
cas -ya no aisladas- de comunicación popular, con 
todo lo que ello implique de fecundación mutua, de 
aprendizaje y de posibil idades de general izar algunos 
principios, estrategias y mecanismos que se han pro­
bada ya en diversidad de experiencias. Esto signifi­
ca capacidad de trascender la unicidad, el localismo, 
las faltas de oportunidades para una reflexión más 
elevada y cr rtica sobre lo que se hace. 

b)	 Evitar que las prácticas de comunicación popular 
y las reflexiones más generales que a partir de ellas 
vayan surgiendo, sean capturadas por excesos teori­
cistas y apropiadas por vanguardismos intelectuales 
que prescriban lo que hay que hacer. 

Por ello es que cre í necesario resaltar esta mal re­
suelta dicotom ía aún presente en el debate sobre las ex­
periencias de comunicación popular. Y particularmente 
por ese riesgo que dichas prácticas se transformen en un 
objeto discursivo de moda. 

y es bueno ya plantearlo de una vez. No se trata de 
una percepción iluminada: ya muchos otros se han plan­
teado asuntos similares. Pero muchas veces se lo hace 
entre pasillos y a media voz. Y si lo planteamos como 
Introducción a este libro es porque tememos que de 
pronto las ponencias que siguen se transformen en rece­
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tarios, en sustitutos teóricos predigeridos de un aprendi­
zaje y una reflexión que debe originarse en la vivencia de 
las prácticas de comunicación popular. Y esto muy a 
pesar de la clara intención de sus autores. No sucedió 
así en el Seminario, pero podría suceder con el libro: 
las ponencias que eran allá una invitación abierta a la 
reflexión y el debate y que cristalizaban vivencias, son 
ahora, santificadas en la magia del poder de la palabra 
impresa, la posibilidad de una prescripción de los deber 
ser y de los no deber ser para un tipo de lectores:' lasque 
vienen desde afuera a descubrir -y por qué no, a con­
quistar- la comunicación popular. 

Recetarios de todo tipo: operativos (los menos), 
teóricos, poi (ticos, ideológicos. Especialmente deseos de 
recetarios. Y sucede que comparto el cansancio de tan­
ta declaración triunfalista, de tantas sanas y sesudas pres­
cripciones de cómo todo se va a arreglar a fuerza de tex­
tos, palabras y consensos básicos. De que basta' tomar 
conciencia que algo no anda, que es un problema, para 
que mágicamente ya deje de serlo. Resolución mítica 
de contradicciones reales. 

Por ello es que prefiero insistir en nuestro aprendiza­
je de los errores, de los pasos en falso, de los fracasos in­
clusive. Y por otra razón más de fondo: la prescripción 
del deber ser, del modo correcto de hacer las cosas, del 
manual y de los manualitos tiende a erigirse en moralis­
rne, Bien intencionado, sin duda, pero algo en el aire 
y en donde proliferan en libremercadismo tanto los con­
sejos prácticos de quienes efectivamente han cristalizado 
largas y ricas experiencias del hacer con qu ienes desde un 
sitial poco contaminado con prácticas cotidianas prescri­
ben, dictan, pontifican, advierten y cohiben. 

En cambio, la perspectiva más ingenua que reconoce 
errores y limitaciones, que detalla y reflex ion a sobre en­
foques y procedimientos que en la préctica no han dado 
los frutos esperados desde la teoría o como remedio a 
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otros procedimientos que tampoco resultaron, es una 
perspectiva más realista y más rica, más contextualiza­
da, más útil para el aprendizaje a partir de lo que en efec­
to se está realizando, y que tiende a ponderar de un mo­
do diferente los textos que no acompañan a prácticas de 
comunicación y educación popular pero en los cuales, 
sin duda, también hay riqueza si se la sabe buscar. 

é Corresponden acaso nuestras prevenciones a un 
problema real? Sí y no. Por el lado del no, es evidente 
que los que están inmersos en dichas prácticas cotidia­
namente ya están inoculados en buena medida contra 
excesos teoricistas y prescripciones moralistas ex-cáte­
dra. Saben reconocer una reflexión teórica pertinente. 
Si -por el contrario- adolecen aún de un defecto, és­
te es precisamente el ya anotado: la carencia o la poster­
gación de momentos de reflexión más teórica, presiona­
dos por el activismo y las diarias e interminables minu­
cias de que se componen sus prácticas de compromiso 
popular. 

En cambio, tenemos razón en explicitar estas pre­
venciones para el otro tipo de lectores de este y otros 
textos sobre comunicación popular: el universitario 
que está "descubriendo", fascinado, esta nueva área de 
la comunicación. En varias escuelas de comunicación 
ya se está instaurando la cátedra de comunicación popu­
lar. Y salvo interesantes (y ojalá crecientes) excepciones, 
existe el serio riesgo que ella se transforme en sólo otra 
materia más, en otro objeto de estudio, en aquel eufe­
mismo autojustificatorio del intelectual inactivo: una 
práctica teórica. 

Trascribamos como cierre a estas mal hilvanadas re­
flexiones un párrafo de la ponencia de Daniel Prieto que 
se presenta ero ~ste libro: 

"Recuerdo un seminario en el que una colega mani­
festaba lo sigu lente, ante unos mensajes propuestos 
por un grupo de base: les falta esto y esto y lo 
otro, no estamos ante una comunicación alternati­
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va pura. Ella se quedó con su pureza y el grupo con­
tinuó con su impura labor en la comunidad". 

Sin duda, no es esto lo que queremos al propiciar 
encuentros como el que aconteció. Lo que queremos 
está tal vez reflejado en las ponencias que siguen, en 
cuanto al acompañamiento de reflexión sobre prácticas 
de comunicación popular. Porque hay otras tareas tamo 
bién. Pero aqu ( no se hallarán respuestas un (vacas ni re­
cetas para nada, sino una invitación a la reflexión, pre­
qurrtas e inquietudes. sugerencias y polémicas. No hay 
aqu í ponencia que no refleje experiencias de trabajo con 
bases populares. Puede haber entusiasmo y frustración, 
pero sobre todo esperanzas en las modestas utop ías po­
sibles. 

Lo que no hay son certidumbres. As í debe ser. 
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EL PODER DE LA PALABRA
 
(Versión presen tada en español por 

el au tor a partir del original en portugués) 

CARLOS RODRIGUES B. 
Docente e investigador de 
la Universidad Estatal de 
Campinas, Brasil. Nació 
en R(o de Janeiro. Desde 
t 963 está dedicado a tra­
bajos de educación popu­
lar en su pars, Es autor de 
numerosos libros: "Os 
deuses do pavo, O que E 
Educac;ao, O ardil da oro 
denm", entre otros. Reali· 
zó estudios de maestr ra en 
antropoloqra, en la Univer· 
sidad de Brasilia, y de doc­
torado en ciencias sociales 
en la Universidad de San 
Pablo. 
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Llegó el fin: las bocas se abrieron por sí solas. Otra 
generación vino y desplazó la cuestión. Sus escri­
tos, sus poetas con inacreditable paciencia intenta­
ban explicarnos que nuestros valores se estrechaban 
mal con la verdad de la vida, que de modo general 
no podían recusados de todo, ni tampoco asimilar­
los. [Jean-Paul Sartre, Los Malditos de la Tierra, en: 
Colonialismo y Neocolonialismo]. 

ALGUNAS PALABRAS INICIALES SOBRE LA 
PALABRA 

Muy expresamente en tiempos en que temas como 
los de educación y comunicación empiezan a ser pensa­
dos en términos de relaciones entre las máquinas a través 
de los hombres -"tecnificación absoluta", "computa­
ción", "informática"- .ouiero sugerir que empecemos 
nuestro diálogo en este seminario volviéndonos juntos al 
lugar de la matriz de todo lo que estaremos debatiendo 
aquL Quiero volver a la palabra. Pretendo partir del 
punto de origen de todo lo que da sentido a nuestros ofi­
cios. "En el principio -era el verbo". Pero ahora parece 
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que nos decimos con temor los unos a los otros: "ya 
que fracasamos en aquello que nos es más humano, ya 
que no sabemos más cómo comunicarnos y entre noso­
tros enseñar y aprender, hagamos máquinas que, más sa­
bias que nosotros, establezcan entre nosotros las reglas 
de la comunicación y educación". 

¿Cómo pensar, compañeros, una cosa y la otra, la 
comunicación y la educación, en su dimensión de popu­
lar -una de las palabras del trtulo de nuestro seminario­
sin partir de lo que quizás haya sido lo único que le que­
dó al pueblo: la palabra? ¿Será cierto ésto? En apa­
riencia sr, pues aun bajo los reqúnenes de terror que con 
frecuencia detentan el poder en algunos de nuestros paí­
ses, todos parecen hablar y parecen poder hablar. Apa­
rentemente todos se comunican y algunos sujetos, aun­
que pobres, parecen ser libres y felices/pero, Zde qué ha­
blan? zSobre qué se comunican? ¿Cuál es la verdad que 
pueden escuchar? é Oué pueden aprender y sobre qué 
pueden hablar? Seamos más directos: ¿Cuál es el poder 
de la palabra "pueblo" de aquéllos junto a quienes nos re­
conocemos profesionales de la educación y la comunica­
ción? 

En un primer momento quiero analizar aqu í la prác­
tica poi ítica de la palabra. Perdonen que a un antropó­
logo a qu ien le interesa tanto la educación le sea imposi­
ble resistir el deseo de empezar a buscar el secreto de la 
palabra, su sentido y su poder, justamente junto a las so­
ciedades tribiales. Bandas errantes, pequeñas tribus o 
grandes naciones indígenas que pueblan aún, sobre­
vivientes de una historia de masacres, una buena par 
te. Tras sus huellas quiero partir de una discusión 
sobre el hecho de la división social del saber, para 
reflexionar sobre la cuestión poi ítica de la división so­
cial del poder de decir. Del poder dividido de tomar la 
palabra que consagra un orden social regido por la 
desigualdad y hacerla, una verdad consagrada. Ha­
cerla así, usando, entre otros, el trabajo del educador 
y del comunicador para tornar colectiva la palabra que 
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habla en nombre del poder separado y, muchas veces, 
opuesto a la vida y al trabajo del pueblo. Habrá ah í un 
momento inicial en que el pensar sobre el surgimiento 
de la propia palabra escrita nos será muy útil. 

Pero como estamos aqu í no para hacer teorías de 
antropólogos y sí para pensar el sentido de la práctica de 
educadores y comunicadores, en un momento siguiente 
quiero discutir algo sobre cómo pueden participar el edu­
cador popular y el comunicador popular de una lucha 
muy difícil. La lucha por revertir el sentido de la pala­
bra que es dicha al pueblo, y así, redescubrir con pueblo, 
verdades a siglo ocultas a fuerza entre nosotros, la lucha 
también, por participar con el pueblo del trabajo de con­
quista de su propia palabra. ¿Qué otro es, compañeros, 
el oficio y la misión del educador? Este será el momen­
to de procurar comprender juntos que no cabe al educa­
dor repetir año tras año el trabajo de decir y de enseñar. 
Es necesario no sólo saber y hablar lo que es cierto y 
verdadero, sino conquistar con el pueblo el lugar y el 
poder donde reside el dominio de la palabra, de una nue­
va palabra que, diciendo cómo debe ser el mundo, sabrá 
decir cómo el pueblo debe ser y cuál es su misión en la 
dirección de la construcción de nuestro mundo, de un 
nuevo mundo. 

EL PODER DE ESCRIBIR. 

Un cierto d la, en los primeros años de su carrera de 
etnógrafo, Claude Lévi-Strauss realizó expediciones entre 
los indlgenas de Brasil. Era entonces un joven profesor 
invitado por la Universidad de Sao Paulo, que aprove­
chó su permanencia de algunos años en el país para co­
nocer y estudiar grupos tribales como: los Bororo, los 
Caduveo, los Tupi-Kawahib y los Nambikwara. Algunas 
breves reflexiones de él entre estos últimos -los Nam­
bikwara- bien podrían ser el comienzo de nuestras cues­
tienes. Como de costumbre, en un momento de inter­
cambio de regalos, él distribuyó entre los hombres de la 
tribu hojas de papel y algunos lápices. Era sabido que 
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los Nambikwara nunca supieron escribir, pero algunos de 
ellos inmediatamente empezaron a utilizar los lápices y 
a dibujar en el papel pequeñas lfneas. imitaciones grose­
ras de la escritura. Cito a Lévi Strauss: 

¿Qué quedan ellos hacer? Tuve que rendirme a la 
evidencia: escribían o más exactamente, intentaban uti­
lizar el lápiz como yo, dándole la única utilización que 
ellos entonces podían concebir, pues aún no había in­
tentado distraerlos con mis dibujos. La mayor parte de­
jó allí sus conocimientos, sus esfuerzos; pero el jefe del 
bando veía más lejos. Fue probablemente el único que 
comprendió la función de la escritura. Así, me exigía to­
do un bloque de apuntes y estábamos equipados del mis­
mo modo mientras trabajábamos juntos. No me comuni­
ca verbalmente las informaciones que le pido, pero dibu­
ja en el papel líneas sinuosas y me las presenta como si 
debiera poder leer su respuesta. El mismo se deja llevar 
por su comedia; cada vez que su mano acaba una línea 
la examina ansiosamente como si su significado debiese 
irrumpir de ella y, en tonces, la misma desilusión se tiñe 
siempre en su rostro. Pero no la admite; está tácitamen­
te entendido entre nosotros que sus dibujos poseen un 
sentido y que yo hago como si los descifrara; el comen­
tario verbal acompaña casi inmediatamente y me dis­
pensa de exigir los esclarecimientos necesarios. (Claude 
Levi Strauss, Tristes Trópicos, 292/293). 

Algunas veces en mi vida de asesor de proyectos de 
educación en el medio rural, yo mismo me preguntaba si 
los ritos pedagógicos que establecemos con la fuerza de 
nuestro poder de educadores, no resultaron en un doble 
juego, en una doble representación entre ellos y noso­
tros: la de jugar cómo se aprende, en medio de experien­
cias de educación frágiles, fragmentadas y tan efímeras 
como los grandes rituales que algunas tribus indrqenas 
del continente todavía saben practicar. 

Pero dejemos esta cuestión inquietante para un mo­
mento posterior y sigamos los pasos de Lévi Strauss. La 
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escena prosigue. En un momento dado, el jefe indígena 
saca de una cesta una hoja en donde había fingido escri­
bir y entonces finge leer, presentando al antropólogo y a 
todos a sus alrededores la lista de regalos que debían ser 
intercambiados entre ellos. Cito a Lévi Strauss: 

¿Qué esperaba él? Engañarse a si mismo, quizás; 
pero más espantar a sus compañeros, persuadirlos de que 

las mercancías pasaban por su intermedio, de que él ha­
bía obtenido la alianza del blanco y que participaba de 
sus secre tos (293). 

Durante una mala noche en las selvas de Brasil, Lévi­
Strauss medita sobre la cuestión de la escritura. De la 
palabra escrita y de sus consecuencias: los significados y 
poderes que ella incorporó a la cultura humana y tam­
bién las diferencias sociales que comenzó a establecer 
entre los hombres. Porque la escritura es un modo de 
palabra oral a hacerse no sólo una fuente de poder, sino 
uno de los medios más importantes en la formación de 
un nuevo tipo de poder: el poder separado de la vida 
social. El poder constituído como una entidad en sí 
mismo y, entre otras, la matriz de la división social del 
trabajo que se hace acompañar de la división social del 
saber. La escritura es una de las condiciones del "po­
der ser" convertido en "poder de estado". 

Entre los indios Nambikwara la escritura sin senti­
do era, para el jefe, un significado de que él podía más 
que los otros. Simulando saber utilizar el código del 
blanco, él parecía aproximarse a alcanzar el saber del 
descifrador entre compañeros de aldea que, por mile­
nios, supieron vivir libres de la palabra escrita. Entre 
nosotros, símbolo de un progreso que no sólo parece 
existir en la civilización, sino más bien parece haber con­
tribuído poderosamente para hacerla emerger en la his­
toria, la escritura se disfraza del significado de poder 
que es -y al cual sirve-, para parecer ser una pura con­
quista de la cultura humana. Una conquista del saber de 
los hombres que genera la posibilidad de que la civiliza­
ción sea una lenta, pero irreductible caminata hacia la 
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libertad v Id solidaridad entre todas las cateqor ias de lOS 

hombres y de pueblos de Id r.erra. 

Durante su mala noche, poco a poco Lévl -Strauss 

revela cosas que muchas veces las conferencias de educa­
dores buscan ocultar Más que un servicio, la palabra 
escrita es hasta hoy una modalidad, un símbolo y un 
ejercicio de poder Y ésto ocurre incluso en sociedades 
sencillas, donde el saber escribir es tan raro que quien 

sabe hacerlo es un especialista profesional Otra vez cito 
a Lévi-Strauss 

En las aldeas por donde pasé en las colinas de Chi­
ttaggong. en Paquistán Oriental, hay muchos analfabe­
tos: cada uno de ellos tiene entre tanto a su escriba que 
desempeña su función jun to a los individuos y a la colec­
tividad. 

Todos conocen la escritura y la utilizan en caso de 
necesidad, pero desde afuera o como si se sirviesen de un 
legislador extranjero, por lo cual se comunican con mé­
todos orales. 

Ahora. el escriba raramente es un funcionario () un 
empleado del grupo y su ciencia es acompañada por po­
der. de tal forma que el mismo individuo reúne muchas 
veces las funciones de escriba v de usuano : no sólo por­
que él tenga necesidad de leer y escribir oara ejercer su 
industria, sino también porque se encuentra a sí mismo. 
más que con un título, como aquél que tiene poder so­
bre los otros. (294/295). 

La palabra escrita parece haber sido uno de los de­

terminantes fundamentales de la posibilidad del pasaje 
de los hombres primitivos de bandas errantes de colecto­
res-cazadores, la gran tribu estable Y. después de élla, a 
la ciudad y a la civilización No fue así La revolución 

neol ítica que precedió en algunos milenios a la escritu 
ra. resultó del dominio del hombre sobre los granos y los 
cereales. básicamente el trrqo, el arroz y el maíz La f>S 
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critura es posterior a conquistas humanas mucho más 
fundamentales y, en real idad, es un derivado de sus con­
secuencias. La agricultura estable de cereales generó fi­
nalmente un producto que, factible de ser almacenado 
sin ser consumido totalmente, se hace mercancía y, en­
tonces, separa al amo del siervo -categorías inexisten­
tes antes de las grandes tribus y de la ciudad-- y exige 
la reproducción de un repertorio creciente de agentes de 
mediación entre quienes poseen los campos de planta­
ción y constituyen el poder separado de la vida social, 
y aquéllos que trabajan sin poseer ni una cosa ni otra, 
ni la tierra ni el poder: el campesino, el siervo de la 
tierra, el esclavo. La acumulación de la riqueza exige 
su contabilidad; la acumulación de poder exige apara­
tos de control -algunos groseros como la milicia esta­
ble, otros sutiles como la palabra escrita-o Invención 
de la división social del trabajo, del poder y del saber, 
la escritura sirve inicialmente para contabilizar y vigi­
lar. Sirve para controlar ganancias y tributos, y para 
llevar lejos los ojos y las órdenes de los señores cuando 
la tribu de agricultores se transforma en la ciudad y la 
ciudad se transforma en imperio. Cito a Lévi -Strauss: 

Si quisiéramos poner en co-relación el surgimiento 
de la escritura con ciertos rasgos característicos de la 
civilización, es necesario tratar en otra dirección. El 
único fenómeno que la ha acompañado fielmente es la 
formación de las ciudades y los imperios, es decir, la 
integración en un sistema político, en un número con­
siderable de individuos y su jerarquización en castas y 

en clases. Esa es en todo caso la evolución típica que 
se ha observado desde Egipto hasta China. Cuando sur­
ge la escritura, ella parece favorecer la explotación de 
los hombres antes que su iluminación. Esta explotación 
que permitiría reunir a miles de trabajadores para obli­
garlos a tareas extenuantes, refleja mejor el nacimiento 
de la arquitectura que la relación directa enfocada ha­
ce poco. Si mi hipótesis es exacta, es necesario admitir 
que la función primaria de la publicación escrita fue la 
de facilitar la servidumbre. El uso de la escritura para 
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fines desinteresados con miras a extraer de ella satrs 
facciones in telectuales estéticas es un resultado secun 
dario. si es que no se reduce en la mayor parte de los 
casos a un medio para reforzar. justificar o disimular 
la otra. (296 l. 

Grupos tribales de Africa pudieron ampliarse a las 
dimensiones de pequeños y prósperos imperios Sin la 
escritura, sin las relaciones de servidumbre que han sido, 
con variaciones entre naciones y épocas, una caracter rs­
tica Constante de nuestras civi Iizaciones occidentales 
Por otro lado, aun cuando la escritura sea, como cultura, 
la posibilidad del saber hacerse visible y la memoria rm 
perecedera, como forma de poder, la escritura es la con 
dición de posibilidad de la multiplicación de la desigual 
dad. No seamos ingenuos: no es por ser un instrumen 
to cultural de un poder de estado que la escr rtura se 
convierte en una forma de poder en sí misma, que ella 
participa en la creación de formas de un poder pO/{tICO 
regido por la desigualdad y la servidumbre. Cito a Lévl 
Strauss: 

Si la escritura no bastó para consolidar conocimien­
tos quizás haya sido indispensable para fortalecer las do­
minaciones. Veamos un poco lo que está más cercano a 
nosotros: la acción sistemática de los estados europeos 
en favor de una instrucción obligatoria que se desarro­
lla durante el siglo XIX es acompañada por la ex tensión 
del servicio militar y por la prole tartzación La lucha en 
contra del analfabetismo se confunde así con el refuer­
zo de control de los ciudadanos por el poder, pues es ne­
cesario que todos sepan leer para que este último pueda 
decir: nadie puede ignorar la ley. (296). 

¿Será esa la razón por la cual, en sociedades pre-co 
lombinas de América Latina -sociedades que hace SI 

glos dominaron estas tierras en donde estamos nosotros 
los propios dioses maldijeron la palabra escrita? 

Tupac Cauri consultó a los adivinos quienes dijeron. 
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que lo que más había desgradado a los dioses era la es­
critura. Por eso prohibió la quelca, bajo una severa pe­
na de muerte; en su lugar propagaron el quilpus, COII 

estas medidas se aplacó la cólera de los dioses y la feli­
cidad volvió a reinar. (Luis Pardo, Historia y Arqueolo­
gía del Cusco, 117). 

EL PODER DE DECIR. 

En este punto pretendo volver algunos pasos atrás. 
Quiero volver sobre mis pasos y afirmar que no es sólo la 
palabra escrita -la matriz del saber de la educación que 
nos reúne aquí-aquéllo que sirve tanto para separar al se­
ñor del siervo, como al civilizaddr del no-civilizado. No 
son sólo formas por las cuales la palabra se electrifica o 
se convierte en mil artimañas de "comunicación de masa" 
lo que define la oposición entre los que poseen el poder 
de hacerla existir, los que obedecen al deber de hacerla 
funcionar y los que se someten a ser la masa de los que 
obedecen al deber de recibirla. Es la propia palabra que 
se habla. Es el poder de decir, aquéllo que es necesario 
tomar como un punto de partida. Volvamos a la unidad 
más inmediata y, por eso, la más terrible de nuestras la­
bores de comunicadores y educadores, para hacer la cr í­
tica de algunos fundamentos de nuestra propia práctica. 

Todos hablan, aun en la sociedad más represiva, co­
mo aquéllas en las que vivimos algunos de nosotros, don­
de en las noches frías las mujeres desesperadas, golpean 
sartenes y cacerolas desde las ventanas de sus casas, co­
mo única y última manera de decir al opresor Que los 
oprimidos todavía están vivos. En todas las sociedades 
aparentemente todos preservan el derecho de hablar. Pe­
ro éste es exactamente el gran engaño. Perdidas en la 
polvareda de las palabras Que no dicen nada, los subal­
ternos del trabajo deshumanizado y del poder arbitra­
rio pierden en el aparente poder cotidiano de poder de­
cir casi todo, el derecho de pronunciar justamente las 
únicas pocas palabras que hablan a todos el sentido y las 
reglas del código del mundo donde viven. 
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nuestro seminario Quise traer acá palabras dichas so 
bre otros pueblos en otros tiempos, porque creo que, 
cambiando algunas palabras e mtencrones. es necesario 
que nos preguntemos a nosotros mismos SI él favor o en 
contra de nuestra voluntad no somos nusutr os también 
emisarios de educación cuyos titulas solemnes ocultan 
una vocación de ser -ahora en el mtenor de una disfr a 
zada relación entre colonizadores y colonizados de un 
mismo pa ís - artificios de usar sobre y contra los que 
tienen que escuchar y obedecer, las palabras de aquellos 
que pueden hablar y que pueden, por tanto, ordenar Al 
fin y al cabo qué es lo que realizan y qué es lo que OCI!I 

tan a través di' sus palabras -alqunas dichas. otras eme 
ñadas y otras hasta participadas los programas de 
"alfabe uzación". "educación de adultos" "desarrollo 
rural inteqrado?" 

Pero antes de pensar en ésto, pensemos nuevamen 
te en el momento del origen de la división del saber, o 
sea, en la división del poder de enunciar la palabra nece 
saria. Otro antropólogo francés, Pierre Clastres, evalúa 
el poder de la palabra a partir de sus estudios de campo 
entre pequeños grupos de indlgenas cazadores del Para­
guay. 

"Hablar es ante todo poseer el poder de hablar' El 
oficio del poder se realiza a través de la palabra y su do 
minio determina el ejercicio del comando Hablan los 
señores y los otros escuchan, repiten, obedecen Ya vi 
mas eso acá. La palabra asociada al poder lo consntu 
ve, y el poder transforma la palabra que emite en la úni 
ca legitima. Aquella que pronuncia la verdad y que dicta 
el orden. Directa, sin artificios. cuando el poder es abo 
soluto, ella es la pura voluntad del poder convertida en 
su srmbolo su habla, Cuando el poder es menos correen­
tr ado en la persona de un solo señor, o en la figura de 
pequeñas jerarqu las de hombres separados de la vida so 
cial para ser el puro poder la palabra legítima se arma de 
Instrumentos y meditaciones Se hace rnú ltiple. no sólo 
para reproducir entre sujetos y grupos diferentes una 



misma determinación de la verdad, sino también para 
hacer el poder de la palabra tan amplio y tan diferen 
ciado cuantos sean los dominios de la vida sobre los 
cuales ella deba ejercer su labor de dictar y de decir 

"Toda toma de poder es también una adqursrción de 

la palabra" Esta es otra cita de Clastres Cuando ya no 
es suficiente la palabra única de un sólo señor, el mismo 

se multiplica en varios y los hace emisarios de su palabra 

primero, en el pasado, sacerdotes y escribas, jueces del 
poder, enunciadores de su habla; después, en tiempo pr e 
sente, los educadores, los profesores, los especialistas en 
comunicación Pero, y ésto es una cuestión Inquietante, 
éha sido siempre asr? z Habrá sido siempre aSI en la his 

toria? QUién dudará que as í sea en mundos como el 
nuestro, donde el orden de la vida está basado en la e xis 
tencia de la vida de un orden regido por la desigualdad 
Un orden dirigido no solamente por oposiciones de tipo 
capital-trabajo; estado-sociedad civil, clases dominantes 
clases dominadas, sino justamente también por una múl 
tiple variación de pequeñas y grandes relaciones directas, 
inmediatas, entre los detentares de alguna forma de po 
der y las muchas cateqorras de sujetos de algún modo 
subordinados a ellos y a su palabra. Pero, zcuántos de 
nosotros estamos atentos al hecho de que la construc 
ción de la desigualdad transforma el ejercicio de la pala 
bra del deber de hablar en el poder de decir? Es sobre 
esta reforma que es necesario meditar acá. Volvamos 
por tanto a los ind ígenas, 

También sobre la pequeña tribu primitiva de los 

Guayaquis, del Paraguay -que Clastres y su esposa He 
lene estudiaron tan magn(ficamente- reina el Jefe. 
Reina uno de ellos elegido para ser el Jefe. En muchas 
tribus se dice de aquél que es el jefe: "él reina sobre las 
palabras" Entre tanto, qué significa allá reinar sobre 
la palabra? En las pequeñas sociedades aún no goberna­
das por la división social del trabajo (Sin siervos contra 
señores) por la división del poder (sin un estado contra 
la SOCIedad) y sin la división del saber (Sin los que ha, 
blan en contra de los que escuchan), la palabi a es el de­
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ber del poder Y es sólo cuando el trabaja, el poder y el 
saber se dividen, que ella pasa a ser el derecho del poder, 
el derecho arbitrario que constituye a su palabra para 
hacerla resonar como saber legítimo 

Una diferencia allí se revela. al mismo tiempo la más 
aparente y la más profunda. en la conjugación entre la 
palabra y el poder El hecho es que en las sociedades de 

estado la palabra es un derecho del poder y en las socie­
dades sin estado ella es. por el contrario. el deber del po­
der. O para decirlo de otra manera. las sociedades ind í­

genas no reconocen al jefe el derecho a la palabra porque 
él es el jefe: ellos exigen del \tombre destinado a ser je­
fe que pruebe su dominio sobre las palabras. Hablar es 
para el jefe una obligación imperativa. la tribu quiere es­
cucharlo un jefe silencioso ya no es un jefe. (Pierre 
Clastres, A Sociedade contra o Estado. 107). 

Obligado a ser el hombre que habla, cuál es la pala­
bra del jefe de la tribu? Es la palabra de todos. Dicho 
de otro modo, el jefe es el enunciador del saber no divi­
dido que se escucha a través de la voz de aquél que es el 
jefe justamente por repetir para todos lo que todos sa­
ben. El poder de la palabra no está situado ni en la per 
sona ni en las ideas de uno solo, aquél que, hablando, ca 
manda. Por el contrario, la tribu constituye un Jefe pa­
ra tener en su habla el rito enunciado de las palabras de 
la colectividad. Tanto así que, hablando más para repe 
tir como rituales que el saber colectivo consagra, que pa­
ra introducir el orden y su voluntad personal a través de 
la palabra, el jefe de la pequeña tribu habla muchas veces 
para no ser escuchado Obligado a hablar por ser el Jefe, 
él no posee siquiera el poder de hacer con que los otros 
lo vienen a escuchar 



La palabra del jefe no es dicha para ser escuchada. 
Paradoja. nadie presta atención al discurso del rete. o 
mejor. todos hacen 1:0010 SI no prestaran atención. SI 

el rete debe. como tal. someterse a la obligación de ha­
blar . en corn pensación las personas a las cuales él se di­
r ige no están obligadas sino a aparen tar que Jo escuchan. 
en un sentido ellas no pierden, por así decirlo, nada. ¿Y 
por qué? Porque. literalmente, el jefe no dice cosa al­
guna. Su discurso consiste. esencialmente, en una cele­
bración repetida muchas veces de las normas de la vida 
tradicional: "nuestros abuelos se sin tieron bien viviendo 
como vivían. Siguiendo su ejemplo y de esa manera lle 

varemos juntos una existencia tranquila" Es más o m e­
nos a lo que se reduce un discurso del Jefe Se compren­
de de allí que él no perturbe de otro modo a aquéllos 
a los que es destinado. (108) 

En otros estudios sobre otros rnd iqenas de Sur Amé 
rica, Pierre Clastres ejemplifica como Jefes tribales que 
por un momento pretendieron impone¡ sobre la vol un 
tad del consenso de la tribu la de su propia palabra, ca 
mo orden personal, fueron olvidados, fueron destitu idos 
del poder a fueron muertos Si la palabra de aquel que 
debe ser el jefe no necesita ser escuchada. Qué es lo que 
significa I 

Significa exactamente que ella es as¡' porque pi que 
la enuncia es el ,efe sin ser el poder Mejor, él es quien 
representa para todos el hecho de un poder que no exis 
te separado de la vida colectiva Separado de la Vida so 
eral como valor en SI mismo, come lugar de mando, 
espacio sagrado que sobre el siervo enuncia la palabra 
legítima Una palabra también separada para ser al con 
trarro del rito del saber colectivo, la ley que consagra la 
rüferenc.a entre quienes saben y hablan en nombre del 
poder y <¡lIler 'S no saben v escuchan y obedecen 

FI jefe hastante loco para pensar 110 tanto en el abu 

~o de un poder que él 110 posee. com- en el prop. l uso 

del poder o ,,1 lefe que qn icre lugar a ser iefe l'S al;"udo 
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nado. la sociedad primitiva no es el lugar de un poder se 
parado, porque ella misma y no el jefe es el lugar real del 
poder (108. 

El Jefe le debe a la tribu la palabra A través dt.' lo 

que habla, la Tribu se escucha a s misma y la voluntad 
colectiva de la vida solidaria se oye a SI misma Por eso 
prohibe al que habla ser algo más que aquel que dice lo 

que iodos no necesitan escuchar porque ya lo sabe POI 

eso ellos son lo que saben Incluso cuando habla otr o 
errte tribal un profeta po. ejernpio de alguna sociedad 
md i qena SI sus palabras traducen la novedad y hablan 
sobre la necesidad de la transformación, ellas necesitan 
ser, otra vez como un rito, la afirmación de una voluntad 
colectiva Como los Karai profetas entre los Guaraníes 
del Paraguay del Brasil, ni sacerdotes ni hechiceros, hom 
bres que de aldea en aldea iban predicando sobre los ma­
les del mundo invadido por el hombre blanco y la necr 
sidad de que todos partieran en la búsqueda incesante 
de una tierra sin males 

(Cuál es entonces el discurso de estos profetas 
errantes, profesionales de la planta, como los llama Clas­
tres' El anuncio de otro mundo EI anuncio de la POSI 

bilidad de que todos juntos, Guaran les puedan enconti ar 
este mundo y cunstru 1110 con la conjunción de sus vidas 

colectivas 

¿Qué es lo que dicen los Kar ai? La naturaleza de su 
discurso era homogénea con su estatuto en relación a la 
sociedad. Era un discurso más alla del discurso. de la 
misma manera como ellos se consideran más allá de lo 
social planteando la misma cosa de otra manera. lo que 
ellos articulaban delante de multitudes ind ígenas las 
cinadas, encantadas, era un discurso de ruptura con t·! 

discurso tradicional. un discurso que se desarrollaba en el 
exterior de un sistema de normas, reglas y valores ant i 
guos legados e Impuestos por los dioses y ancestrales rn ¡ 

ticos Es en relación a éso que el fenómeno profético 
que agitaba esa sociedad nos interroga de una manera 
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muy perturbadora. He aquí, en efecto. una sociedad 
pr imiriva que. como tal, tiende a perseverar en su ser a 
través de la manutención resoluta, conservadora, de las 
normas en vigor desde los albores del tiempo humano. y 

de esa sociedad surgen, enigmáticos, hombres que pro­
claman el fin de esas normas, el fin del mundo prendido 
a esas normas, ordenado a partir de ellas. (Pierre Clastres 
Arqueología Da Violencia, 99 y 100). 

Aparentemente con menos poderes que nosotros, esos 
profetas ind ígenas nos anteceden. Como nosotros, son 
aquellos que asumieron, contra el orden legítimo, el ofi 
CIO de viajar entre los hombres predicando la necesidad 
de que, finalmente, todo sea transformado Entre tanto, 
¿en qué somos iguales y en qué somos diferentes 7 Pro­
fetas de la sociedad sin Estado, sin un poder que les hI­
ciera capaces de ordenar sobre la tribu la voluntad de sus 
visiones, eran ellos, los Karai, la pura expectativa de la 
urgencia del cambio frente a la amenaza del hombre 
blanco. Era una voluntad colectiva que, difícil de ser 
pronunciada, escogía a ;05 Karai para que la pronunciase 
en su nombre. ¿ Y quiénes somos nosotros, profesionales 
de la comunicación y de la educación, los que nos arma­
mos de palabras como: concientización , participación y 
transformación para, frente aquéllos que consideramos 
como formas opresoras de educación y comunicación, 
anunciar la posibilidad de que todo se hubiera transfor 
mado a partir de un trabajo con el pueblo, a partir y a 
través del trabajo del mismo pueblo ¿Un sueño imposí

' ble? No. Un sueño en la historia humana. Acá mismo 
en América y en otras partes del mundo otros pueblos lo 
hicieron, otros pueblos lo están haciendo. 

HABLAR ... EN NOMBRE DE QUIEN? 

Tres indicadores muy importantes de lo que fue la 
instauración en América Latina del conjunto de ideas y 
prácticas que constituyeron las propuestas innovadoras 
de Educación Popular y pe Culfura Popular. son hoy día 
olvidadas muchas veces. Y son olvidadas principalmente 
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por aquéllos que, después de veinte años de las propues­
tas de Pablo Freire en las primeras experiencias brasile­
ras, comprenden la Educación Popular como una forma 
apenas un poco más avanzada y más declaradamente pe­
I itica de una Educación de Adultos que les antecede al­
gunos años, ¿Y cuáles son esos tres Indicadores? 

1.- La Educación Popular no es un modelo o una ten­
dencia derivada de la Educación de Adultos. por el 

contrario, es un movimiento de educadores que. en con­
tra de la forma Institucional y de la mera expresión corn 
pensatoria y domesticadora de la Educación de Adultos, 
introduce propuestas de un trabajo pedaqóqico proqresi­
vamente capaz de orientar y servir a proyectos popula­
res de organización y de clases y transformación de so­
ciedades. 

2.- Por lo menos en sus primeros momentos, la Educa­
ción Popular no pretende restringirse a hacer un tra­

bajo pedagógico dirigido a personas adultas no adecuada­
mente escolarizadas durante la niiíez y la adolescencia. 
Por el contrario, ella se propone como un movimiento de 
"retotalización" de todo el sistema educativo, en todos 
sus niveles y a través de todos sus modos de realización. 
Un sistema progresivamente definido a partir de la lógica 
y del trabajo poi (tlco de las clases populares. En ese sen­
tido, la Educación Popular comparte con el pueblo en el 
seno de los trabajos pedagógicos, con fas ideas igualmen­
te resignificadoras y retotalizadoras de la Cultura Popu­
lar y de la Comunicación Popular. 

3.- La Educación Popular no fue, y mucho menos aún 
pretende ser hoy, un sistema o un método eficaz de 

enseñar al otro el saber mío; de hacerlo aprender a través 
de hacerlo el espejo de una cultura que no sea su propia 
cultura, una cultura de ind(genas, de negros, de carnpesi­
nos y de obreros que, del modo más critico y creativo 
posible, debe ser reconstru {da y transformada a través 
del trabajo cultural de ellos mismos, indígenas, negros, 
campesinos y obreros Eso en un lugar donde el trabajo 
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fundamental es el trabajo de la educación que el pueblo 
se hace a si mismo, y donde nuestro trabajo es el de par 
ticipar en esta labor. Al contrarro de una educación que 
consiste en enseñar al pueblo la lógica dominante, a tr a­
vés de hacerlo aprender a leer el mundo por su propia 
óptica y su propia palabra. La educación popular neceo 
sita ser un instrumento que participe del trabajo colee­
tivo por medio del cual el pueblo, al aprender a partir de 
su propia práctica, conquiste finalmente el poder de de­
cir su propia palabra. 

Descubrir su propia palabra, aprender a decirla, leer 
no solamente el alfabeto semántico de las relaciones en­
tre las letras, sino también el alfabeto poi itico de las re­
laciones en! e los hombres, es aquello que deseábamos 
conquistar, junto a las diferentes categorias de sujetos 
del pueblo, los que vivimos desde los primeros años de 
la década de los 60 los movimientos de Cultura Popu­
lar y los movimientos de Educación Popular Al final, 
descubrimos poco a poco, entre errores y aciertos de 
nuestra propia práctica de Educadores Populares, que 
la palabra '10 es una mera señal de la cultura, sino un 
sfmbolo y un instrumento de poder. O entonces, si es 
un modo de expresión de la cultura, es también, y por 
éso mismo, aquéllo a través de lo cual la propia cultura 
puede llegar a ser un instrumento poi (tico de la libera­
ción popular. En un documento escrito en Chile y pu 
blicado en 1968, Paulo Freiré repite, ahora con la ex 
perrencra de lo que fuera vivido en dos pa rses del con ti 

nente, Ideas que aprendió a madurar 

Es por esta razón que solamente la alfabetización. 
como problematización de hombre-mundo, como bús­
queda de la palabra en su significación profunda, es li­
beradora. Y porque es liberadora, es capaz de instau­
rarse como "el l-dmer paso que el individuo debe dar 
para su integración" en el proceso de construcción de su 
sociedad. Y, de esta forma, decir su palabra. (Pauío 
Freire , La Alfabetización de Adultos -cr ítica de su vi­
sión ingenua. comprensión de su visión crítica, art ícu­
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lo de Contribución al Proceso de Concientización en 
América Latina. pág. 1b l. 

Tal vez podemos encontrar aquí, en la unidad ma­
triz del oficio del educador -la palabra -- el lugar donde 
es difícil "jugar con medias palabras" Realizando su la­
bor en el interior de sociedades desiguales, donde el po­
der aprendió a multiplicarse en muchos modos y a pre­
sentarse a sí mismo como algo legítimo, deseable, que se 
constituye corno la forma consagrada de la existencia so­
cial, se le hace difícil al profesional o al militante de una 
práctica que asocia el trabajo de educación con la condi­
ción de las clases populares. dejar Indefinidas dos cues­
tiones fundamentales. la (En nombre de qué poder ha­
blo yo? 2a. (A qué tipo de poder atribuye más poder mi 
trabajo a través de la palabra? 

Una sutil mala conciencia ---que muchas veces se ex­
presa como una buena retórica- tiende a considerar co­
mo "al servicio del pueblo" todos los tipos de prácticas 
que, por deber de oficio, son dirigidas a las clases popu­
lares. Unas mejores, otras peores, más eficaces unas, me­
nos otras; más avanzadas algunas, menos radicales otras, 
todas las "experiencias de educación y comunicación di­
rigidas a las clases populares" son, de algún modo, un 
servicio a ellas. 

Cuando amenazan con no serlo, basta que algunos 
recursos de métodos o estrategias sean redefinidos para 
que todo "se arregle". Tal vez, por eso mismo, después 
de ser redescubierta en los años 70 la idea de participa­
ción, de participación popular, sirva para adjetivar cual­
quier tipo de programa y, a través de ésto, sirva para tor­
narlo legítimo. En el mes pasado el Instituto Nacional 
de Estudios Pedagógicos, del Ministerio de Educación de 
Brasil, anunció un Seminario sobre Investigación Partici­
pativa para el mes de diciembre de este año (El moti­
vo? 800/0 de los proyectos enviados a todos los centros 
del país con pedidos de financiamiento para estudios 
sobre educación. anunciaban como método la mvestiqa­
ción participativa 
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Contra la aparición de falsa verdad de que "desde el 
momento en que enseñe" a adultos pobres del continen­
te y desde que se les ayude a organizar sectores de su vi­
da subalterna, todo tipo de "trabajo popular" es legíti­
mo y necesario, sería importante reflexionar respecto a 
cómo, unos después de otros, los incontables dominios 
de los poderes que rigen la desigualdad produjeron agen­
cias y artificios que, a lo largo de la historia, se convir­
tieron de castigo en vigilancia, y transformaron la vigi­
lancia en promoción. Esta es la lenta historia que pasa 
de la horca a la prisión y de la prisión al desenvolvimien­
to y organización de comunidades. Cuando en los siglos 
XVII y XVIII los poderes de Europa descubrieron que 
era más barato y eficaz vigilar que castigar, redujeron las 
penas máximas o capitales y crearon, en sus formas mo­
dernas, los manicomios, los hospitales y las prisiones. 
Cuando los colonizadores descubrieron que era igual­
mente menos oneroso y sangriento dominar al coloniza­
do a costa de comprar la conciencia de algunos y realizar 
sobre "las masas" trabajos de reorganización de sus vidas 
"primitivas" según modelos "civilizados", ellos crearon 
-sin destruir horcas o prisiones- las estrategias de "or­
ganización" y "desarrollo". Después, algunos años más 
tarde, para que pudiesen servir al "desarrollo" de esta in­
mensa y amorfa colonia subdesarrollada a la que los del 
"Norte" les dieran el nombre de "Tercer Mundo", fue­
ron siendo creados, reescritos, modernizados y difundi­
dos por diferentes agencias, servicios de extensión agr í· 
cola, de alfabetización de masas, de educación no-foro 
mal, de desarrollo de comunidades, de capacitación de 
mano de obra. "Ya que estos sub-humanos hablan, ense­
némosles a leer" "Ya que trabajan, civilicemos su fuer 
za de trabajo" 

Desde que sea posible preservar el orden establecido, 
el poder del estado y el sistema poi ítico legItrrno , la tra­
ma de los diferentes sectores y servicios de poderes deri­
vados, lo sagrado de la palabra -que a todo da sentido y 
que establece el habla de la lógica que rige y preserva las 
relaciones entre todas las personas, los grupos y las cla­
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ses sociales->. nada cuesta al señor enviar emisarios que 
lleven a los mudos el sonido de la palabra leg(tima, 

Cuando contra ésto algunos educadores militantes 
pensaron en la posibilidad de una educación popular. se 
la ve (a entonces como un medio pera hacer junto al pue 
blo con los mismos modelos profesionales (alfabetiza­
ción. educación de adultos, desarrollo de comunidades). 
un oficio poi ítico opuesto. Cambiar todos estos instru­
mentos por medio de los cuales sujetos y grupos de las 
clases populares puedan pasar de sujetos económicos a 
sujetos poi (tices 

1_, Para que puedan fortalecer sus propias experiencias 
de clase; sus movimientos populares y sus fuentes de 

lucha. Aquéllos que, en un dominio irreconciliable de 
oposiciones entre modos antagónicos de poder y saber, 
sean medios de producción y fortalecimiento de rnodalj­
dad es propias de un poder popular a través de su saber 
popular. 

2.- Para que puedan vivir, en las situaciones colectivas 
de la reflexión de sus prácticas de clase, la construc­

ción no sólo de una ideoloqfa de clase, sino también de 
otra lógica del pensar. Cuando algunos educadores mili­
tantes dicen, por ejemplo, que el papel principal de in­
vestigación participativa es ser el camino de la construc­
ción de una ciencia popular (no como una ciencia popu­
laresca, versión de un espejo deformado de una "ciencia 
oficial ") que construya un nuevo conocimiento del mun 
do a partir de un nuevo modo de actuar sobre el mundo 
y transformarlo, es sobre esta "obra lógica" que están 
pensando. 

3. Para que puedan conquistar, paso a paso, el control 
de los medios de producción difusión 'y transform. 

ción de su propia educación. de sus propias astrateqras ,jp 

organización v desarrollo 

Este tercer punto tal vez sea lo que más nos Interesa 
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'Jqul Pensar un momento más sobre él servrr ia para ce 

r rar estas reflexiones. Descubrimos con el tiempo, rep. 
t o , entre errores y aciertos. que no basta hacer rnejo. que 
el dominante o el colonizador, la misma cosa que é 

b necesario hacer lo contrario. eY por qué repetir. 
por lo menos para educadores militantes, una afirmación 
tan redundante) Porque vivimos en un tiempo en que 
seminarios como éste y "experiencias" como muchas, a 
lo largo de todo el continente, algunas veces hacen de to­
do trabajo con los sectores popu lares una misma cosa, 
apenas con ligeros puntos de vista diferentes. y no debe 
ser asr Profesionales de un mismo oficio, la cuestión de 
la fuente de poder de su legitimidad no debe Impedir 
que, entre amigos de reuniones internacionales haya ad­
versarios de horizontes poi íticos. Si en algunas partes se 

"crean medios de educación y desarrollo que multipli­
can junto al pueblo, la palabra legítima del orden opre­
sor, es preciso hacer del nuestro un trabajo de educación 
y participación popular que, sin poseer proyectos pro­
pios, si rva para fortalecer los frentes, proyectos y movi­
mientos populares de acumulación del saber de las cia­
ses populares y del poder de transformación", 

Pero SI esta cuestión divisoria parece clara, hay otra 
que todavía no lo está No basta, con tal propósito, pre­
servamos nosotros, los educadores, los medios de educa­
ción y comunicación que hacen posible nuestro trabajo 
"junto al pueblo" Comprendemos hoy que una verda­
dera educación popular no existe para V no es solo nues 
tra práctica de la educación. Ella existe en la práctica 
popular: en las reuniones de los movimientos populares, 
en los momentos del pensar de clase, que existen tanto 
dentro de una comisión de salud de un barrio de la peri 
feria, como en un frente armado de liberación. 

El papel del educador militante es el de trabajar en 
el mter ior de estos momentos populares de construcción 
de su propio saber En el interior de situaciones de una 
educación popular para las cuales pi trabaja teórico. 
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científico y pedagógico del educador son convocados, 
como instrumentos que, a través de su palabra -de su sa­
ber- fortalecen el saber y el poder que le permiten al 
pueblo, finalmente, decir su propia palabra. 

Hay más aún. Durante muchos años antecedentes 
de trabajos de educación popular, tomamos como nues 
tros los instrumentos de operación del proceso pedagó 
qico : círculos de cultura, escuelas radiofónicas y tantos 
otros. Hoy sabemos que son medios auxiliares y ef Irne 
ros. Porque también estos instrumentos precisan ser 
transferidos a los grupos, las asociaciones y los movr 
mientes populares. Este es el momento en que el educa 
dor popular pasa de dirigente a asesor y, entonces, des 
cubre finalmente su lugar. Un primer paso, colocar su 
saber, su ciencia, su palabra, al servicio de la construc 
ción de equivalentes propios del pueblo. 

deres absolutos, distantes, corno un vago "poder del es 
tado " los que real izan la opresión de lo cotidiano sobre 
los ind (genas, negros, campesinos y obreros-los cauti 
vos de la tierra y del trabajo- Son múltiples formas de 
trabajos de mediación, como los nuestros, con diferen 

tes dominios, agencias y articulaciones: como la escuela, 
"el programa de desarrollo rural integral". la Industria 
cultural de masas y tantos otros. Luego, no se trata de 
llevar al pueblo señales, símbolos y palabras, dejándolos 
al margen del acceso directo, colectivo y organizado a 
los medios e instrumentos de producción del saber y 
del poder. Que las palabras del oprimido no suenen para 
siempre apenas "de boca en boca". Este es un medio 
por el cual, incluso entre los bien intencionados, la rela 
ción del poder dominante se eterniza. Que ellos conquis­
ten el poder de poseer y determinar, cada vez más, los 
usos de los medios de comunicación (la escuela, el siso 
tema escolar, las formas alternativas tradicionales y mo 
dernas de pedagogía), de comunicación (la imprenta, 
la radio, la televisión, los libros), y de articulación entre 
una cosa y otra Caminos por donde aquéllo de "apren 
der a decir su palabra", deja de ser una tantasra de cultu 
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ra y se transforma en una modalidad de poder Es el 
momento en que de hecho "decir su palabra" puede 
significar volver a decir el orden del mundo y transfor­
marlo 
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UN PREAMBULO INDISPENSABLE 

En los últimos meses Chile ha cambiado. Desde 
mayo se ha visto remecido por masivas jornadas de pro­
testa nacional, impulsadas por vastos sectores sociales 
que respondieron al llamado de los trabajadores del 
Cobre. 

El pueblo se pone de pié. El gobierno se ve obliga­
<10 a responder. Se desencadena así una nueva situación 
nacional. La crisis económica deriva en crísis poi ítica 
El debate político sale a tomar aire fuera de los estrechos 
y exclusivos confines de la Moneda La discusión por las 
soluciones se torna pública Quien más, quienes menos 
ofrer-n una alternativa al país desde su particular ubi 
cación política y social, reafirmando ahora públic­

mente- su pensarnient: ideológico 

P"" su parte ",s oruaruz.u.iones populares se rnutn 
plrr..» tratando dt- enraU/,H ,,1 malestar generalizado " 
disq: f'qado el la 'pz en el pueblo La rnavor ra di' las rTI,' 

viliz a. Iones I":ljlr]1I,\;:r, "11 una secuela (jI-' (j,,,I(jI y' rpp,,, 



I 

,.1", Algunos LjrllpOs y ciases obtrener. UJnC"Slon"" ',Cu 

1l01l11LdS. pulr'tlcas /) ¡LH Id,!,,,;,, parciales '. os sectores ,JU 

P\)!.HI'S drt!cilnwn1l' ias saborear, Sin embargo, se 4"n,1 
PII organización y legitimación nacional de sus demen 
l:Js al debate '0111(' la v.v.enda "compaña la toma de t" 
',::JO, más Grdnde de JéJ histOria cJel oa.: se tldll'tlrJe a 

'os ,1" Igente" .aborales requeridos por IQ Justicia, se 
<d)", una cor ta brecha al drama del exilio; reaparecen 
'.'011105 partidos poi íticos: se ensanchan los estrechos már 
qer1l'S de mtorrnación y expresión en los medios de co­
munrcacron se abre pues en Chile un nuevo período 
marcado por la posibilidad cierta de un cambio radical 

dentro de los próximos aríos-- eje: esquema de dorm 
nación militar Imperante. Las fuerzas populares y pro 
qresrstas se Interrogan acerca de cómo alcanzar esos oh 
¡etlvos { asegurar un camino democratizador para Ch. 
le De tal manera se resquebraja UIlO de los últimos es 
rabones del dominio militar autoritario en América La 
tilla, que se jactaba de permanecer incólume, mientras 
otros pueblos y otros Estados emprend ían la senda revo 
lucionaria o la transición institucional hacia la dernocr a­
era 

Decíamos que esto es materia de un preámbulo neo 
cesar ro, porque no es posible reflexionar acerca de la en 
rnunicación popular en nuestros días sin tomar en cuen 
ta el cambio habido en la situación nacional. Más aún 
cuando se concibe a ésta como parte de los procesos cul­
turales más vastos, que acompañan la reconstitución 
de un tejido social popular y de un movimiento social 
y pol ítico capaz de expresarlo racionalmente. 

Este es un adecuado momento para hacer balances 
Sacar las cuentas acerca de lo acontecido en estos últi­
mos años en el ,'3mpo de la comunicación popular, para 
discernir sus aportes, descubrtr sus insuficiencias y aven° 
turar los desafíos que deberá afrontar en la perspectiva 
arriba señalada: contribuir, activa y decididamente a 
potenciar los procesos dernocratizadores que reclaman 
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sectores mayoritarios de la población. 

Deben excusarme que estas notas se fundamenten 
básicamente en la experiencia recogida por m í en Chile. 
Tengo la certeza de que todos como latinoamericanos 
compartimos una motivación central y una práctica de 
comunicaciones análoga. El estudio de un caso puede 
ilustrar mejor los puntos comunes para la discusión, 
que intentar hacer un raciocinio global sobre América 
Latina, tarea para la cual no estoy calificado. 

La responsabilidad sobre lo que aqu í se diga es, 
finalmente, personal. Sin embargo, dejo constancia 
que es fruto de un trabajo colectivo que lo antecede 
Agradezco especialmente a las compañeras y compañe 
ros de trabajo en ECO (Educación y Comunicaciones). 
y a los periodistas populares con quienes he compartido 
en los Talleres de Prensa y en otras actividades conjun­
taso 

Agradezco así mismo, a los organizadores de este 
Encuentro, que han tenido la gentileza de invitarme a 
participar en él. Ha sido un gran incentivo para dete 
ner la marcha cotidiana V sistematizar lo aprendido a 
lo largo de ella. 

Hemos articulado nuestra reflexión en cuatro pun­
tos: 

Acerca de la comunicación popular.
 
Acerca de la democratización de la sociedad.
 
Acerca de la democratización de las comunicaciones
 
Aportes y Desafíos de la comunicación popular
 

ACERCA DE LA COMUNICACION POPULAR 

1.- Conviene partir poniéndonos de acuerdo acerca de 
qué entendemos por comunicación popular Conce­

bimos una definición que abarque simultáneamente dos 
dimensiones: realidad y proyecto de transformación 
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Ante todo, la comunicación popular ya es "un da­
to" de la realidad. Existe un amplio conglomerado de 
prácticas de elaboración y/o Consumo de mensajes gue 
provienen del pueblo y se dirigen prioritariamente a él. 
En ocasiones, se dirigen a la sociedad en su conjunto 
Adquieren formas e intensidades diferentes. según el 
pars o sector en el cual se originan. 

Sin embargo, el mero catastro de tales procesos no 
basta para discernir su verdadero carácter. Es más, mu­
chos "comunicadores populares" no se conciben a s{ 
mismos como tales y verbalizandeotro modo sus motiva­
ciones. 

El problema es pues más complejo, fundamental­
mente porque la vida de los sectores popu lares no trans­
curre en el aire, sino en una situación de dominación 
marcada por la heqernorua de las clases dominantes. Su 
cultura popular, aparece "quebrada y oprimida por los 
dominadores" a la vez que constituye el único lugar don 
de recibe su "identidad inmediata" (Castillo, 1978) 

Dicho de una manera simple: no existe la comuni­
cación popular en estado "puro". Se trata, como cual­
quier otra manifestación de cultura popular, de una 
práctica ambigua, fragmentaria, contaminada. 

Lo cual nos lleva a enfatizar la presencia de una se· 
gunda dimensión: la comunicación popular designa a 
un conjunto de prácticas comprometidas con el cambio 
social en aras de una transformación radical de la socie 
dad, que libere a las clases populares de la opresión. 

El eje articulador entre realidad y proyecto de 
transformación no es otro que, "la constitución del 
pueblo como sujeto histórico" O sea, su inserción en la 
creación de actores que, en continuidad con el pasado, 
puedan ir dotando al pueblo de una identidad propia y 
de una vocación hegemónica (al momento contra heqe 
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rnónica) sobre la sociedad en su conjunto ("') 

2.·	 No toda la comunicación popular tiene un mismo 
peso en la constitución del pueblo como sujeto his­

tórico. Es posible distinguir al menos dos "momentos" 
en tal sentido: uno de "resistencia defensiva" (Gonzaga 
Motta, 1982) y otro de "afirmación de identidad" 

El primero, se refiere a las reacciones -más o menos 
espontáneas- de los sectores populares frente a la situa­
ción de incomunicación impuesta por el régimen militar 
y el orden capitalista. Dicha situación está marcada por 
una trilogía de oro: 

al	 Voluntad por extender "Las reglas del mercado" a 
la resolución de la mayoría de los ámbitos de la vi­
da- un buen ciudadano es un noble y esforzado 
consumidor. 

b)	 Estado eminentemente represivo. 

e)	 Sistema de comunicaciones incondicional al réql­
men, que desarrolla los medios de comunicación de 

(*) A nuestro entender, M. Cristina Mata, 1980, recoge bien es­
ta complejidad, al definirla como sigue: "cuando hablamos 
de comunicación popular nos referimos a un tipo particular 
de prácticas llevadas a cabo por los sectores populares. es 
decir, por el conjunto de las clases sometidas a la domina­
ción capitalista. La producción e intercambio de mensajes 
en tre los individuos que componen los diferentes sectores 
populares se origina. precisamente, en una situación de do­
minación que padecen y en su consecuente voluntad-pro­
yecto de transformar el sistema económico, p olf'tico y so­
cial-.. Y añade: " ... los sectores populares van descubrien­
do en su práctica de oposición y lucha contra el sistema vi, 
gente, que no es posible transformar la realidad sin cono­
cerla profundamente y sistemáticamente, que no es posible 
transformarla sin aunar los diversos sectores que buscan di­
cho cambio, que mucho menos puede transformarse la rea­
Iidad sin organizarse para actuar sobre ella'. (. .. ) "los sec­
tores populares necesitan generar su propia comunicación. 
que no se agota en sr misma, sino que es uno de los ins­
trumentos a través de los cuales van avanzando en la cons­

trucción de su proyecto liberador. que dará fin a la sítua­
ción de dominación" (Pág. 34). 

51 



masas en una dinámica concentradora y excluyente 
para conseouir el disciptinarruento masivo dr- Ja po 
blación 

Frente a ésas y otras formas de dominación adqure 
r en relevancia diversas expresiones reactivas: el silencio 
es, probablemente, el primer eslabón de una serie de ac 
clones como la descalificación verbal, el rumor, el no­
consumo y de otras más elaboradas como "el consumo 
crítico de telenovelas" o la "educación para la TV" 

Como lo sugiere Nestor Garc ía Gandini (1982), la 
rnav or ia de estas prácticas no constituyen una írnpuq 
nación al sistema dominante, son más bien formas de 
subsistencia, de afirmación de una cierta "identidad 
básica" 

El segundo, en cambio, en un momento positivo, el 
de las iniciativas de comunicación. que acompañan con 
su voz Informativa y una capacidad expresiva propia, di 
versos procesos de construcción de actores popu lares 
Como dice el Dr. R. White "el proceso de comunicación 
popular comienza cuando los grupos de más bajo status 
dejan de hacer esfuerzos por comunicarse a través de la 
Jerarquía de las élites intermediarias o de los medios pú 
blicos ordinarios y establecen su propio sistema de ca 
municación horizontal. Así, esto se convierte en un 
mensaje expresado en su propio lenguaje y desde su pro 
pio punto de vista" (1982, pág. 30). E n este caso la co­
municación popular refleja y en ocasiones potencia pro 
cesas de elaboración de un tejido de valores solidarios, 
el desarrollo de organizaciones, la educación popular, 
las movilizaciones populares, la elaboración y difusión 
de propuestas poi íticas, la expresión arnstica popular 
Acude por cierto a veh (culos orales, escritos, gráficos, 
visuales, auditivos, audiovisuales. dinámicas de grupos, 
dramatización, teatro, canto, etc. . circulan en medios 
abiertos pero restringidos. accequibles al sector social al 
cual se di rigen y adecuados a los propósitos que se per 
siguen 
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La distinción entre estos dos momentos ayuda a 
comprender la comunicación popular como un pro­
ceso en desarrollo. Además permite comprender la varie­
dad de compromisos adquiridos por los agentes involu­
crados y los enfásis que ponen en impugnar ideológica­
mente al gobierno o afirmar identidad popular en defen­
sa de sus intereses. 

3. De hecho, todo proceso comunicacional tiene su 
punto de partida en una iniciativa de alguien. Ana­

licemos más de cerca esta situación: 

La comunicación popular no puede ser valorada 
-al estilo del "human comunication research" - por el 

propósito que persiguen sus actores. Tampoco basta 
con analizar la forma y contenido de sus mensajes, el 
tamaño y productividad de la tecnolog ía empleada, las 
fuentes de financiamiento, etc. Con todos estos facto­
res nos estamos aproximando a la epidermis de la ex 
periencia: hay que indagar más allá. 

Como criterio evaluativo central de las rruciatrvas 
comunicacionales, proponemos el de su organicidad Or 
qanicidad respecto de los sectores populares -en los cua­
les descansa su legitimidad y, al menos en parte, su sus­
tentación material- organicidad respecto de un pro­
yecto democrático y popular de transformación social. (*) 

Hablar de comunicación popular es, pues, hablar de 
un modo de inserción de la labor comunicativa en el 

(*) Habrá que invertir la prop osrcro n de Gramsci donde dice: 
"cada grupo social nacido en el terreno originario de una 
función esencial del mundo de la producción económica, se 
crea conjunta y orgánicamente uno o más rangos de intelec­
tuales que le dan homogeneidad y conciencia de la propia 
función... " (los intelectuales y la organización de la cultu­
ra). En la práctica nadie tiene asegurado de antemano su 
organictdad. De uno u otro modo las iniciativas terminan 
por hacerse orgánicas a una determinada clase o alianza de 
clases, que la hace suya. se apropia de ella \' la legitima ante 
sí \ ante la sociedad Si eso no ocurre. La experiencia se 
muestra no ne ce saría presc ín dib l.. v tr-rmma por desapare 
ce r 



medio ambiente social ¡>1'puIJI 

Ilustremos estd preocupac.on 8sIJo/dnUu cun ti () 

zas gruesos una de scr rpción de la jJlt~llsa poput,» en 

Chile, hoy, bajo este cr iteuo 

En el taller de prensa P,jpulal realizado este ano con 

periodistas propulares de pxperlenClas de base en ECO 
llegamos a distinguir al mellas tres formas de rnserción 

recurrentes. 

a)	 Prensa de grupo de iniciativa: En este caso, SI' tra 
ta de un grupo que tiene "algo que deCir" Es capaz 
de elaborar un pensamiento, una lectura de la 
realidad, que busca legitimar en sus lectores Nor 
malmente se trata de una ideología o bien de una 
función expresiva-prensa dirigente, prensa cultu 
ral-. El Equipo responsable está más preocupado 
de elaborar un discurso, que de deslindar un púbh 
ca específico al cual dirigirse. Es abierto a expan 
dir su destinatario y a una eventual circulación d 

través de los circuitos comerciales establecidos 

Este tipo de prensa cumple un importante rol UrI 

ginador de la visión del mundo y es un catahzadoi de 
aportes para debatir un proyecto de transformación 
social. La fortaleza del vínculo establecido con el 
mundo popular depende sólo parcialmente de este 

último. 

El Boletín o revista puede, como a menudo sucede, 
independizarse y entrar en conflicto con sus propó 
sitos y destinatarios originales. Suele caracterizar a 
las experiencias más creativas, experimentadoras en 
el terreno del estilo y el lenguaje. 

b)	 Prensa de organización; Se trata del vocero oficial 
de una organización social o política, cualquiera sea 
su tamaño, conplejidad y permanencia En este ca­
so, predomina la idea de "servir a alguien" -ahora 
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sí, determinable y preciso- por sobre la urgencia de 
influirlo con ideas o expresarlo en sus sentimientos 
Ejemplo típico lo constituye la prensa sindical. Ob 
viamente ella surge cuando "se siente la necesidad" 
en la organización de tener un instrumento de co­
municación escrito, para enfrentar una movilización 
parcial (huelga) o para mejorar el vínculo entre diri­
gentes y base (a ra íz de una larga negociación co­
lectiva) . 

Esta prensa cumple un importante papel cohesiona 
dor de la base social o territorial. Fomenta un fuer 
te sentido de pertenencia, contribuye también a fa 
cilitar la realización de múltiples tareas permanen 
tes de la organización -capacitación, información, 

control, etc. 

Si bien es usual que una o dos personas la impulsen 
realmente, el equipo responsable se reviste de una 
demanda de los dirigentes por fomentar la partic. 
pación. A menudo su destinatario cuenta con 
correas transmisoras hacia el boletrn en la forma de 
un cuerpo de delegados o corresponsales: el lector le 
exige más, La contrapartida a esta cadena de 
legitimación-control es la autocensura y el entraba 
miento a la creatividad del equipo responsable Efl 

la prensa sindical ello se potencia por una tradición 
de seriedad, a ratos excesiva. En todo caso suele 
caracterizar a las experiencias más consistentes en 
la tarea de construir actor social popular. 

e)	 Prensa que quiere ser orgánica: es, probablemente 
la más abundante en este período. También la más 
esporádica y discontrnua, Es una prensa que nace al 
momento de desatarse dinámicas de reconstrucción 
de la organización social con los agentes politizados 
dispersos en un frente o sector. Es la prensa orga 
nizadora por excelencia. A menudo es un espaciq, 
de encuentro, una tribuna para que se expresen 
opiniones diversas y un informativo local exhausti 
vo, que incentiva la coordinación, o sea, un instru 
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mento de trabajo Ejemplos significativos han sido 
los boletines de DECAL, importantes al momento 
de iniciar la reorganización de los trabajadores, 
en base al contacto de antiguos dirigentes laborales 
entre sí. 

En la práctica es una prensa destinada a tener un im­
pacto transitaría. Su destino es transformarse (en 
prensa orgánica, en grupo de iniciativa) o desapare­
cer La principal dificultad que encuentran quienes 
la impulsan en un momento dado, es la incompren­
sión interna acerca del papel específico de la comu­
nicación. Por eso, o se concibe sus boletines, re­
vistas o diarios murales como un simil del diario 
grande, pero en chiquito, o se tiene un cierto prejui­
cio inicial hacia las formas. Con el tiempo, en el 
equipo aparece la necesidad de conocer mejor al lec­
tor y entablar un vínculo atrayente con él. ·Aparece 
la demanda por capacitación y la preocupación por 
el lenguaje. Su efecto más notable ha sido uno ra­
ramente previsto por el equipo al iniciarla: facil ita 
el proceso de constitución del grupo, es un eficaz 
canal de discusión, de clarificación interna acerca 
del sentido y proyecciones de su quehacer hacia 
afuera. 

En suma, si deseamos prever los desafíos y apor 
tes de la comunicación popular a una democratiza­
ción efectiva de la sociedad, es mejor interrogar las 
experiencias según su modo de inserción en un me 
dio ambiente y social popular que por su adecua­
ción a objetivos clasificados por "frentes" 

4.- Otro rasgo significativo de la comunicación popu 
lar -en América Latina- ha sido el de florecer liga­

da a diversos procesos renovadores en la construcción 
del movimiento popular. 

Tanto es así, que las vertientes más ortodoxas 
continúan planteando este campo de "difusión" (de 
un conocimiento y una práctica de las vanguardias a la 
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base social) A nivel de realidad como de proyecto. 
la comunicación popular designa un esfuerzo por ex­
tender la capacidad de decisión y ejecución de las 
masas. replanteando el rol orientador de los dir iqen 
tes y la relación de éstos con las bases. Como vere 
mas más adelante, expresa -junte a otras prácticas me 
ror desarrolladas y con más trayectoria- la voluntad 
antiautor itar ia más consecuente, es decir, la que bus 
ca erradicar esta forma de dominación heqernóruca no 
sólo del Estado, smo del pueblo mismo. No se conci 
be la comunicación popular sin participación Sin plu 
.ahsmo Ideológico y cultural, por lo tanto. 

Lo anterior no debe llevar a pensar que esta práctica 
es un fenómeno exclusicamente contemporáneo, dado 
que emerge en un contexto de dictaduras y reqimenes 
militares autoritarios en el Continente. 

En verdad, los sectores populares de cada pais cuen­
tan con una historia rica e intermitente de desarrollo 
de sus propias capacidades informativas y expresivas 
El pueblo ha sido sujeto de su propia historia, en más 
de una ocasión. Dicha experiencia es recogida por la 
memoria de los sectores contemporáneos, a veces en 
la forma de "lección legada por nuestros abuelos", 
otras en la forma de "doctrinas que quraron sus ac 
cio nes " En el presente, la comunicación popular 
tiene la misión de indagar nuevamente en los mitos, 
los personajes, los símbolos de las luchas obreras, pa­
ra desempolvarlos de esquemas fáciles. AII í uno se 
encuentra con antecedentes de una vocación hegemó­
nica en algunos actores populares del pasado Así 
por ejemplo, el estudio de la prensa obrera de prmci 
píos de siglo en Chile, revela una diversidad ideológi­
ca mayor que la usualmente reconocida, gran sens: 
bilidad e interes por un contacto "subjetivo" con el 
receptor, alta incidencia informativa (y de oprruón l 
de los lectores y corresponsales, mediante cartas, preo 
cupación por una "moral obrera", etc. 



La recuperacrón colectiva de una memoria hasta 
ahora arrinconada y disgregada por el sistema dorni 
nante, es, a menudo, un buen punto de partida del 
pueblo para el autoreconocimiento de sí. 

5.- Finalmente, cabe preguntarse por las fronteras de 
la comunicación popular, Desde luego no es un fe­

nómeno exclusivo. Hay otros actores sipniflcativos 
-además de los propios sectores involucrados- que 

tienen al pueblo como destinatario principal de sus 
mensajes Descartando a los medios de comunica­
ción de masas y a otros medios del estado, encon­
tramos en la Iglesia y los intelectuales profesionales 
Iniciativas comunicacionales también "alternativas" 

El punto Interesante a reflexionar es, si acaso 
existen coincidencias entre estas prácticas y sus fron­
teras, de qué magnitud son. 

Encontramos signos alentadores, por ejemplo, en 
el surgimiento de espacios de confluencia entre acto­
res populares y de Iglesia y con instituciones de pro­
fesionales del sector informal. Las comunidades cristia­
nas de base, la educación popular, la defensa de los 
derechos humanos, son tres terrenos que facilitan la 
creación en común, al menos al compartir inquietu­
des: despejando en parte, una tradición de mutuo rece­
lo y preocupación por la instrumentalización. El carác­
ter permanente de los reg ímenes militares ha reforza­
do la existencia de esta histórica oportunidad, me­
diante la ampliación del espacio público con temas 
de ejercicio privado y, por supuesto, mediante la re­
presión. 

Por otra parte, paralelo con lo anterior, persisten 
las dinámicas tradicionales vinculadas a la jer arqu ía de 
la Iglesia, aunque -ahora en un conflicto dinámico 
y expresivo del peso alcanzado ya, por estos espacios 
df' confluencia con actores populares. 
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Desde el punto de vista comunicacional cabe hacer 
dos observaciones: 

a)	 Los voceros de la Iglesia (y por analogía, los de 
"instituciones") no reemplazan enteramente las ini­
ciativas comunicacionales de oiigen popular. El pa­
pel de "voz de los sin voz" fuera de ser percibido co­
mo transitorio, está medido por consideraciones ins­
titucionales que tienden a entrar en conflicto con las 
organizaciones populares cuando éstas alcanzan un 
mayor desarrollo. Por eso, éstas tienden a reclamar 
para sí la conveniencia de tener una voz.. propia. 

b)	 La complejidad actual de 
I 

la Iglesia (v. gr. de los 
profesionales) invita a distinguir claramente las ini­
ciativas jerárquicas tradicionales -destinadas al re­
clutamiento y la cooptación -de aquellas "renova­
das" destinadas al encuentro y al diálogo con los 
sectores populares. Fructíferos ejemplos de traba­

jo conjunto con-las segundas, abundan en la actuali­
dad. \ 

Al hablar de este tema -1 ímites y fronteras- no 
puede dejar de mencionarse recientes iniciativas 
comunicacionales del Estado o de sus incondicio­
nales civiles, destinadas especialmente a públicos 
populares. En Chile hoy circulan varios rnicrorne­
dios -muy bien dotados y repartidos gratis·· entre 
campesinos, dueñas de casa y universitarios. Varios 
de éstos han surgido como reacción del régimen a la 
prensa popular y alternativa que se desarrollaba o 
desarrolla en el sector. Sin 'embargo pese a su infor 
malidad, no logran escapar a la estrecha lógica pro­
pagand (stica de un régimen dictatorial. (*) 

( .. )	 Su s características e impacto sobre la población son un o b­
Je-to reciente de estudio. especialmente en tre Jos ln\.'f"stíga 
d ores de la «orp o r a ci ó n r)f- Investigación sobre la cultura 
r'Fl\!Ff' A. ('O San trauo 



ACERe A DE LA DEMOCRATIZACION
 
DE LA SOCIEDAD
 

6 Esta es una aspiración de los pueblos oprimidos ''¡ de 
otros sectores progresistas, que se viene levantando con 
fuerza en los últimos años, 

6,1, Su contenido básico inicial es de reacción vrs 

ceral a la exclusión política, la segregación social y 
el liberalismo económico impuesto autoritariamente por 
la dictadura militar, La idea de democratizar expresa 
una demanda amplia por participar, por tener "voz y vo­
to" en la gestión y decisión de todas aquellas materias 
que involucren a las personas. Es el grito unánime de un 
"basta ya de que otros decidan por mi. Quiero pensar y 
también decidir" Es un reclamo de soberanía ante un 
autoritarismo que se ha hecho odioso como forma per­
manente de administración del poder. 

Este consenso liga intereses y visiones de sectores 
sociales diferentes, en una sociedad (además) encendida 
violentamente entre opresores y oprimidos. Basta una 
rápida encuesta callejera en un d (a de protesta en Chi­
le, para percibir que todos reclaman diferentes cosas y 
una sola a la vez. "Libertad" en el barrio alto; "traba 
jo" en una población periférica saturada de cesantes; 
"mejores salarios y más oportunidad de trabajo" en 
cualquier barrio de clase media; "justicia" en todos 
los sectores y hogares sacudidos ayer y hoy por la re­
presión. Si luego se pregunta acerca de como canse 
guir lo demandado, entonces las respuestas sintonizan 
todas en la "salida de Pinochet"... 

6.2.- Ahora bien, en ocasiones la demanda por de 
mocratización se formula como mera restauración de 
la democracia formal. Libertades públ icas. restaura 
ción de los derechos de asociación y expresión Con 
qreso, poder judicial autónomo, elecciones. 

Una concepción estrecha como esa sólo expresa 
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una parte -llunque importante, dado el carácter de­
sencadenante que tiene la práctica poi (tica- del pro­
blema. Peca de falta de realismo. Deja de lado sin 
más, los fundamentos que hizo necesarias las dictadu­
ras y el autoritarismo para las clases dominantes. El 
capitalismo para su reproducción y distribución de bie­
nes económicos y del bienestar so:tial. Al lado de los 
gobiernos militares se sitúa hoy el accionar rnonopóli­
co del capital financiero y sus conglomerados indus­
triales, asociados al capital transnacional. Ambos "ha­
cen" al régimen militar. (O) 

Democratizar la sociedad implica devolver la sebera­
nra a los ciudadanos y además, junto con eflo, socavar 
las bases de la concentración y centralización del poder. 
creando mecanismos para su distribución más igualita­
ria entre los múltiples componentes de la sociedad. 
Poder que alcanza no s610 a los bienes económicos sl­
no también a la producción cultural, el nivel de vida 
de la población y la convivencia humana diaria. 

Solo una concepción integral de democratizacién 
de la sociedad es capaz, además, de empezar a satis­
facer las urgentes necesidades del pueblo, asegurar su 
subslstencla y abrir las compuertas a su real participa­
ción. 

7.- La democratización de la sociedad es un acto futu­
ro, en la medida que sigue a la calda de las dictaduras 

(.)	 El ear4eier eatruetural del problema queda demootrado 
también por la irrupción de demandas demoeratizadoru 
deade la base oocial, en los países capita1istas más desa­
rrollado.. Aof por eiemplo, en EE.UU. ha surgido un mo­
vimiento que bl,Pea "rel'itallzar 188 vecindades (el bardo)" 
pll1'a "hacer m" tolerante la vida" dado que "la mayoría 
de lo. problemas reales del hombre quedan intocado. por 
la tendencia hacia una escala enorme y deshumanizada en 
la 01'llanización social, en la organización econérntca y en 
la organizaciÓn de los recurso' de las tecnololíao" 

Proponen cue.t.ionar una forma de haeer política centrada 
en la representadvidad y "llevar la política al lugar donde 
vive la lente" para aumentar sus posibilidadeo de partici ­
pación directa". (Monis D. y Hesa K. pág. 13 Y P'I. 18). 
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o a un esquema consecuente y radical de transición a 
la democracia Pero es también un proceso que comien 
za ya, en el presente El único modo que tienen los 
actores sociales y poi (ticos para prefigurar una sacie 
dad democrática futura es, prefigurándolo en su seno 

Ello supone, por otra parte, plantearse el proble 
ma de la continuidad, o sea, el de cómo levantar una 
propuesta para el país de hoy; cómo ser sensibles a las 
transformaciones económicas, sociales y culturales irn 
puestas por el régimen en la llamada sociedad civil 

Ya hablamos antes acerca de la renovación mter 
na de las prácticas populares. Veamos ahora un par 
de ejemplos significativos acerca de estas nuevas rea­
lidades a procesar en una propuesta democrática futu 
ra. 

a) Democratizar es descentral izar. Importancia de 
revalorizar la diversidad en una propuesta de unidad na 
cionaí. La crítica a la expansión de los estados moder 
nos no tiene un sólo significado como pareciera a menu 
do. El neo-conservadorismo de Reagan. la Tatcher y 
los "Chicaqo bovs", encuentran su contrapartida en co 
rrientes progresistas y renovadoras, como la "cr (tica a 
los socialismos reales", autonom ía regional, convergen 
cias socialistas, etc. Mientras los primeros reclaman un 

Estado fuerte, soluciones fuertes y maximizar el peso de 
la propiedad privada, los segundos reclaman mayor par n 
cipación directa de las personas y grupos en la gestión 
del orden. Dicha participación supone no sólo un res­
peto a la diversidad -pluralismo-· en los distintos pia­
nos, sino también basar el logro de la unidad nacional 
en una mayor igualdad de oportunidades en su Cons­
trucción. 

Ahora bien, los actuales regímenes autoritarios ·-el 
de Chile al menos- han intentado impulsar una institu 
cionalidad descentralizadora, con el fin de maximizar 
la eficacia en la administración del poder estatal (todos 
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los Alcaldes los designa Pinochet) y abrir nuevos carn­
pos a la acumulación capitalista privada. Una dlnámi· 
CI democratlzadora futura no puede pasar por alto la 
existencia de estas nuevas Instituciones (poi (ticas, educa­
tlvas, entre otras); más que desmontar/as habrá que re­
crearlas, transformarlas en canales efectivos de partici­
paclón directa en la gestión y el control ya que -por su 
intermedio- resulta posible "acercar" el poder a una 
mayor (a ciudadana hoy desprovista de él. 

b) Ligado con lo anterior, democratizar es ampliar 
el espacio de la práctica poi (tica. 

Una de las consecuencias' más trascendentales del 
régimen militar ha sido la de re-siqnlflcar el espacio de 
"lo público" con contenidos antes arrinconados a la 
esfera de lo privado -irrumpe de nuevo la religión, la 
preocupación por la entretención, la comunicación ciu­
dadana y la satisfacción de otras necesidades humanas. 
En la medida que todas estas prácticas e instituciones "se 
tornan públicas" ellas se tranforman en un patrimonio 
colectivo en un espacio al cual cabe fijarle su significa­
ción. A la base de esa significación el régimen militar 
impone la competlvidad y la responsabilidad individual, 
como únicas formas de satisfacer las necesidades huma­
nas y, el consumo (privado, mercantilizado) como el ob­
jetivo sacrosanto de las sociedades occidentales. (*) 

Para la cultura popular lo anterior ha significado, 
por una parte, extender un imperativo de sobrevívencía 
a grandes masas humanas -muchas de ellas degradadas 

(*)	 Para Leohner, 1982, el fenómeno lo orillna fundamental· 
mente el propio r'lbnen al re.trln¡lr ra4icalmente el ea­
~cter pllblico de la política y confinarla a reductos clan­
de.tlno. y a e.feru privadas. La política dela de ser un 
asunto pl1bl1co ellcepto p~ lo. vocero. y partidario. del 
rilbnen. Luelo aAade: "la involución del Ambito pllbJi· 
co-político no slpiflca una claUlIIlra de la esfera públi!'a. 
Lo que ocurre e. un trUlado de lo pl1blico e lo social. Lo 
pl1blico e. reinterpretado como público oOlUUJllldor. El 
nuevo mundo piíbllco sen de lo. nelocio. Y del CODm· 
midor" (Pic. 22). 
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de POSICiones mejores alcanzadas en el pasado- Las rna 
liarías populares se hallan arrinconadas por la desespera­
ción. la cesantra y el desprecio a su dignidad como seres 
humanos. La orden del día, la rutina cotidiana, es sobre­
vivir Adaptarse, reacomodarse a esta nueva situación. 
Se remecen con dolor las relaciones familiares, la alimen­
tación 'de los niños, las vacaciones familiares, la salida a 
la calle de las mujeres, el ocio. 

Por otra parte, para las capas activas del mundo po­
pular ¡"los organizados") la resignificación de lo públi 
co ha demandado una suerte de ampliación de la prácti­
ca ¡J()lítica. como principal forma de resistir la dictadu 
ra y combatir el autoritarismo. Ha sido una forma de 
"asegurar la identidad personal en un mundo sin refe­
rentes colectivos" (Lechner, ibid}. 

Cuestionar las relaciones y el funcionamiento no 
democrático de las propias organizaciones, revalorizar 
las opciones y compromisos individuales, ofrecer una 
alternativa válida al aburrimiento de los jóvenes, editar 
un boletín, desmistificar la salud, abriendo policl ínicos 
y previniendo enfermedades son --entre otros- esfuer 
zos colectivos que encierran un potencial democrati­
zador enorme. 

ACERCA DE LA DEMOCRATlZACION
 
DE LAS COMUNICACIONES
 

Intentemos ligar ahora las reflexiones sobre comu­
nicación popular y democratización de las sociedades 
que -hasta aquí- hemos expuesto por separado. 

Seria pretensioso de nuestra parte dar cuenta del 
fenómeno en su conjunto. Por eso, apoyándonos en 
otros autores y en nuestras propias observaciones, tra­
taremos de precisar el lugar de la comunicación popu­
lar en una propuesta de democratización integral de las 
comunicaciones. 

64 



8.· En un encuentro reciente de intelectuales (*) el 
problema de la democratización de las comunicaciones 
fue puesto en debate en los siguientes términos: ¿có­
mo generar en el conjunto de la sociedad las condiclo­
nes que hagan posible que cada grupo social pueda cons­
tituirse como un actor social en los procesos comunica­
tivos? 

Nuestra simpatía con este modo de formular el pro­
blema es, en primer lugar, teórica: Se sustenta en una 
noción de comunicaciones sinónimo de relación huma­
na y social de Intercambio de mensajes. Ella plantea di­
mensiones comunicacionales más acá de los aparatos 
ideológicos de estado o formas cristalizadas de ejercí 
cio rnonopólico del poder para las clases dominantes 
No se concede a los medios masivos de comunicación un 
rol omnipotente en la formación de conciencias y socia­
lización de valores. La opción señalada es importante 
por cuanto posibilita "pensar" la transformación del 
sistema hegemónico de comunicaciones e "imaginar" la 
emergencia de un nuevo sistema alternativo 

8.1- Un tipo de respuesta bastante común a la in­
terrogante planteada ha sido la de asegurar "el control" 
de un cierto número significativo de medios de cornuru 
cación por partidos de izquierda o Instituciones afines 
Esta fórmula de trabajo. fracasada como estrategia de 
poder en el pasado, reaparece hoy en quienes deposi­
tan todas sus snerqías al desarrollo de medios de comu 
nicación no oficialistas u opositores. 

A la larga, esta opción se incapacita a sf misma para 
hacer un aporte significativo a la construcción de una 
nueva hegemonra, de una nueva cultura. Se limita a 
mantener una voz discrepante en lo polftico, en el mar 
co de una programación diseñada para una competencia 
comercial. Por esta vfa, sin quererlo, los medios "bajo 
control" obstaculizan una participación creciente de las 

(')	 Convergencía Socialista. documento de la Comisión de culo 
tura y Educación. Punta de 'I'ralca, mayo de 1983. 
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masas en la elabor ación y ditus.on de Id cul tul a nacll! 
nal, a la ver que se refuerzan la vigencia dt- un esquema 
oot rnco '1 epresentativo excluyente y tor mal 

82 Busquemos pues (jt!,,! entrada d la formula 
ción eje urld estrategia democrat rzador a rif' las co-nuruca 
ciones 

En un trabajo rec.ente Gisel!e Muruzaqa propone 
caminar hacia la creación de un nuevo sistema de comu 
nicaciones. Este, no sólo debe incluir a los medios eje 
comunicación de masas como "canales difusores a un 
alto nivel" de un discurso representativo de todos los 
sectores sociales, sino que también debe asegur ar a cada 
sector "la capacidad de articular su visión del mundo y 
sus necesidades" en discursos que, enfrentados a otros 
vayan constituyendo los sentidos y significados nacio 
nales" (1983, pág. 1). 

Se trata de concebir al sistema de comurucacrones 
como "una red de oportunidades potenciales o actua 
les de hablas, junto a un discurso social que se produce 
y reproduce en ellas haciendo su operación posible" 
(pág. 4) 

De este modo es posible aspirar a un ordenamiento 
diferente en las relaciones sociales de comunicación 
donde la cultura popular puede despleqav veq.urnamen 
te su presencia en la sociedad a partir del reconoctrruen­

(*).. los medios opositores (actuales) no constituyen e n (1­

go r , medios de comunicación alternativa. Ese tipo de m e­
dios son aquellos que alimentan a y se alimentan de un dts­
curso social alternativo, tanto en ros formas como conteni­
dos, respecto al discurso del régimen, Ese discurso alterna­
tivo debe incluir gérmenes de visiones alternativas del mun­
do y ser el portador de ellas, aquel que las procesa para di­
fundirlas como sentido común. Deberá surgir de prácticas 
concretas, en las cuales se elabora: un reconocimiento del 
nuevo Chile, modificado no sólo polftlcamente sino tam­
bién en su estructura social y física; un proyecto de su pe­
ración del desarrollo impuesto por la burguesía transnacio­
nali~ada. La comunicaci6n alternativa solamente podrá 
surgir de una cultura alternativa" (G Munízaga, 1982, 
pág. 67), 
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to de SI -cohesión. identidad-- y de la universalizacron 
desus valores atingentes a toda la sociedad. 

Corno dice Giselle "el sistema de comunicación. al 
cristalizar los sentidos y significados sociales, permite la 
conformación de identidades colectivas, de un yo, de 
un tú y un nuestros públ icos, la constitución de un carn 
po de interlocución, la aceptación conjunta de conoci 
mientos y valores, la definición de necesidades e intere 
ses y la articulación de intereses" (. .. ) "la red de hablas 
(tecnológicas o no) permite la producción y reproduc 
ción de hablas sociales y constituye la estructura cornu 
nicativa de la sociedad" (pág. 4). (*) 

9. En esta perspectiva, la comunicación popular está 
llamada a "llenar un vacío" que ni los medios de cornu 
nicación controlados por la izquierda en el pasado y los 
no-oficial istas en el presente, alcanzan del todo a satista­
cer 

9.1.· Nos referimos a la construcción de una vision 
del mundo y la canalización de las necesidades sentidas 
de los sectores populares. Las iniciativas cornun icaciona 
les de actores sociales de raigambre popular pueden desa 
tar capacidades latentes, maniatadas hoy por la urgencia 
de sobrevivir, el cansancio, el escepticismo y la disper 
sión. Recoger las necesidades, elaborar el conocimiento 
de la realidad, difundir y socializar las respuestas más 
significativas. En dos palabras, expresar y devolver, in 
formar y orientar. Favorecer la creación de identidades 
que contribuyen a contrarrestar las formas Ideológicas 
de la dominación. 

(* ) Para quienes no conocen el citado artículo. digamos que el 
raciocinio concluye levantando un modelo compuesto por 
'vtres tipos de- hablas" que. manteniendo su especrñcídad. 
entran en un cierto nivel de articulación entre si: 

a) La red m acrosocial de hablas, encargada de la reproduc­

ción industrial de mensajes y elaborada por una industria ~e
 

mensajes.
 
b) Escalones intennedios.
 
e) Red microsocial de hablas, encargada de la reproducción
 
artesanal de mensajes y elaborada por -añadimos noso­

tros- actores sociales mínimamente constitu rdos, Pág 6
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92 Como es ObVIO, la discusión acerca de este 
punto (JI' vista antecede al problema de la selección de 
los medios. aunque para su realización necesariamente 
deba planteárselo (z cuales son los medios de comunica­
ción tradicionalmente válidos en el mundo popular) 
zcórno apropiarse de las nuevas tecnologías y adaptar­
las en función de satisfacer necesidades propias? En lo 
que se refiere al potencial socializador de la comunica­
ción de masas, cómo quebrar su unidad monolítica por 
dentro, socializando valores populares de validez univer­
saP) 

93 Para lograr sus objetivos, la comun icación po­
fJUla, debe desenvolverse en todos y cada uno de los ni­
veles de articulación de "hablas" que las circunstancias, 
los condicionamientos socio-económicas-jurídicos y el 
clesarrollo del movimiento popular vaya aconsejando 

rmcr oespacios, espacios intermedios y macroespacios-. 

El operar en uno u otro espacio no es cuestión de 
voluntad. Es más, debe haber una cierta armonía entre 
la situación socio-económica-jurídica, el grado de desa­
rrollo del actor social y las capacidades humanas y ma­
teriales con las cuales se impulsa la iniciativa, (Hay bo­
letines de prensa que "se quedan cortos" al ser imple­
mentados artesanalmente. mientras otros "se superpo­
nen" al mundo popular al que se dirigen por estar resuel­
tos con una tecnología intensiva, Unos y otros se vuel­
ven Ineficaces: el destinatario popular se emociona ini­
cialmente con su aparición, pero no se deja influir por 

él, Con el tiempo, los primeros pasarán al olvido sin de­
jar rastros y los otros, serán recordados como un lujo pa­
sajero y ajeno), 

En este punto, quisiéramos detenernos en el debati­
do tema de "IL. local", De hecho, la gran mayoría de las 
prácticas de comunicación popular surgen hoy como ex· 
per iencias de base, insertas en un medio ambiente social 
y humano concreto, A menudo se critica en algunos 
círculos, el localismo, la falta de coordinación y el des 
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or ecio d lo masivo que encerrarían estas experrencias 

Al respecto, calle decir algunas consideraciones 

El carácter local de las exper iencras no ha sido siem­
pre algo buscado, es más bien el espacio natural, el unico 
posible. donde afloran las prácticas de "resistencia 
defensiva" e iniciativas de "afirmación de identidad" El 
cierr e de los espacios públicos a la poi ítlca y su re-siqr» 
ncac.ón con patrones de consumo prrvado, Impuestos 
:JOr pI régimen militar, no permite otra cosa (Sólo en las 
actuales circunstancias en Chile se abre objetivamente la 
nregunta por los espacios y en especial por los escalones 
.n terrnedros. permaneciendo los sspacros masivos de ca­
rnunicacron (;aSI enteramente cerrados zPor cuánto 
tiempo! 

Por su parte, con el tiempo "lo local" comenzó a 
mostrar algunas virtudes: es all i donde se encuentra la 
gente de carne y hueso, all i donde florecen los lideraz­
gos espontáneos y donde se realiza buena parte de la ac 

- nvidad de las organizaciones. Esto permitia dar respues­
ta a las inquietudes nuevas: partir de lo real. establecer 
nexos con la subjetividad popular, fomentar la participa' 
ción directa, etc. '" acumular para una opción demacra­
tizadora Integral. 

F malmente , las virtudes que presenta para el trabajo 
comunicacional no debe sesgar a los actores respecto a 
sus límites; el espacio local -es obvlo-- no copa por si 
mismo los diferentes ámbitos de inserción del ser huma­
no (los amigos, el hogar, la TV, la calle, el comercio, la 
escuela .. .l Tampoco suprime --también es obvio·_· los 
diferentes niveles de agregación de las sociedades moder 
nas --<:londe se cuenta por miles, por millones- Cual­
quier descuido de estas realidades en la formulación de 
una propuesta dernocratizadora , hada tanto daño a su 
viabilidad como lo hace el desprecio a priorr a lo local 

Queda pues planteado al respecto un doble desafio 
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," de id opor tumdad de lOS espacios y el de su posible aro 

ncutacron 

'PORTES Y DESAFIOS PARA L\ 
COMUNICACION POPULAR 

A !() í.n qo de estas páginas hemos insistido en refe 
¡ Irnos a una práctica real existente, corno telón de fondo 
para Ulla I eflexión acerca de la democratización de las 
comunicaciones en Chile y demás pa (ses gobernados por 
.eqrrnenes rrulitares en América Latina. 

Ours.era reseñar. en esta parte final, algunas Ideas 
acerca elel aporte que hace la comunicación popular ex rs 

rente tal cual la hemos experimentado y percibido 110· 

so tr us a una perspectiva liberadora corno la que nos 
,nqlJleta También ano rar , para invitar ,"1 deoate y a la 
Imaginación, alqunos de sus desaf ios mas Inmediatos 

LOS APORTES 

10 La comunicación popular recupera el habla para el 
pueblo Un "habla" no sólo cercenada desde hace diez 
años para sus expresiones poi rticas más consecuentes, 
sino aplastada y desvalorizada desde siempre para los 
actores sociales y las grandes masas del pueblo 

A través del incipiente ejercicio de un derecho, el 
pueblo comienza a reconocerse a s í mismo como actor 
-rndwrdual y colectivo- con necesidades, sentimientos 
y propuestas de solución propias, Sujeto de una cultura, 
Actor de su destino, aún cuando éste se confunde ..toda' 
v(a- con un horizonte demasiado cercano, marcado más 
por el afán de supervivencia que por el de convocar a 
otros a una acción transformadora conjunta, 

En muchas experiencias, la mayoría quizás, la comu­
nicación se levanta como un instrumento de trabajo o un 
canal de participación, o sea, con una vocación de servi 
CIO En otras predomina el afán e xpresrvo "decir aquello 

70 



que de todas maneras tengo que decir", Por sobre la ne 
l-cs\dad del discurso predomina entonces ese afán de te­
uer una voz 

Se trata de una voz que encuentra sentido en una 
necesidad, el público al cual se dirige, los problemas que 
recoge, los srrnbolos que acuna, \05 temas que plantea, 
etc, Por esta razón sus iniciativas no supeditan su exrs 
tencia a una transaccion comercial con sus destinatarios 
(En contadas ocasiones captan "publicidad", ella opera 
como fuente de financrarniento y no como un mstru 
mento para el logro de ganancias), La cornunicac.on po 
pular surge para servir o para influir, nunca como pr etex 
to para un negocio particular. 

Esta voz propia marcha -a veces en conflicto. a ve 
ces en cooperación~ con otras voces alternativas al auto 
r itar ismo social y poi [tico del régimen militar, e.in "Id 

voz de los sin voz" de la Iglesia entre otros. 

11· La comunicación popular facilita la creación de nue 
vos espacios de convivencia e inaugura nuevos circu i­

tos para la elaboración, distribución y consumo de rnen 
sajes. 

En tal sentido. ya lo vimos, contribuye a desnleqar 

las potencialidades de lo local. Contribuye también" 
sortear los obstáculos impuestos por la represión al 
circular abiertamente, pasando por alto las definiciones 
y alcances de lo legal, no se puso en abierta cont. adrc 
ción con ella (corno SI lo hace la comunicación ctan.lesu 
na), pero tampoco se detuvo a esperar su reconocuruen 
to También ofrece posibilidades a la creación de nue 
vas redes de circulación de mensajes, con la iimitac.ón ue 
estar r asrr mqirf as él las capas "orqamz adas " del fl1ur,d" 
popular " la ventaja de no tener que supedltal ~w, 'lhw 

tivos a la'" medlé.K.Jl}neS l;l}ll::>lllIllstdS prdpidS del, IP\' 

miente' . omerf "JI 

12 Er' Id cornurucac.ór oouui.n se ex plora» nut'\~' (\'I 
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nicas v registran algunos de los avances tecnológrc-», 
disponibles. a la vez que se insiste en los medio- ,k l'''' 

rnuuic ac ró u tradicionalmente acuñados por t~1 pueblo \ 

'u, dirigen tes. 

Fn 1;1 P' áct.ca estas opciones en la selección cit. In, 

meríros nos Informan de una convivencia acornpanada ch·; 

tensiones La primera opción se observa con más tuerz, 
entre las capas de intelectuales y profesionales al ser vi 

CIO del pueblo La segunda, entre los dirigentes y activis 
tas politizados Unos y otros privilegian diferentes "ven 
tajas" Sin embargo, crecen también las experiencias que 
armonizan una y otra forma de seleccionar los medios 

Al tradicional y extendido uso de la palabra oral ::a 
asamblea, la reunión) y la palabra escrita (el bolet m. 

el dial io rnur al] se suma ahora la indagación de otr os me 
dios y lenquajes. Auditivos ("la cassette"), audivisuares 
(el diapor arna. el video-cassette), grupales (las dinámicas 
de grupos, el panelóqrafo. la dramatización) Reviven 
también los medios expresivos usados en otras épocas 
(el teatro, el canto, la plástica, la gráfica, el afIChe) 

13 La comunicación popular se concibe a sí misma en 

vonsranre búsqueda. Participa de los procesos de renova 
ción Ideológica y metodológica que caracterizan a mu 
chas prácticas actuales de construcción de acto. popular 

Este afán de búsqueda se expresa de mane: a rfeslgui1 i 

cuando empiezan las experiencias, pero t er rruna .rnp.. 
niéndose en la mayoría de ellas. Si le) importante PS to 

mar la palabra, ejercer el derecho, poco importa tener 
una "llegada" significativa -vatraer la atención. conqu.s 
tar adeptos, suscitar opiniones-o 

Con el tier.voo esa necesidad surge y la búsqueda se 
centra en temas como los siguientes: 

al Sortear las constataciones que la realidad nos im 
pone' "hay poco hábito de lectura" "los organizados 

72 



101 

»stán satur ados de boletines", "los jóvenes se lo pasan 

viendo TV" 

h] Conocirniento real del auditorio. público o lec 

e) Hablar un lenguaje y estile adecuado an ayen 
1,·. convincente, entretenido, esperanz<JdOl' 

di Dosificar adecuadamente los contenidos tr ans 
1(11 rnadores con otros cornpr ensibles e identificables 
1), JI la gente 

En ter rrunos Cjcner<lles, la cornurucacrón popular 

"hcct' un rarruno alternativo a la mera difusión dI' co 
'HXIITlI('1l10S y consignas, método asociable a una Olio 
dO;(IcI dCllpO v¡¡nguardlsta. Intenta salir al puso " Ulla 

c.orta pr ác ticn de ar rastr e en tal sentido, marcada pOI 
el .ictivismo (inmediatismo l y el or qanicismo (buI ucr a 
t isrno) 

LOS DESAFlOS 

14. La comunicación popular encuentra todav ia gran 
des dificultades para articular los espacios entre ~í Esta 
Pi eocupación no se refiere a la escasa "coordinación" 
formal ni al desconocimiento por unos acerca de lo que 
hacen los otros Ambos problemas encuentran ya vias 
parciales de solución cualitativa, acordes a su incipiente 
grado de desarrollo actual. El problema clave más bien 
es la reproducción, a escala de los sectores populares 
y medios progresistas de las escisiones existentes en el 
pa (5 real entre el Estado y los opresores respecto de los 
oprimidos 

Algunas dinámicas suelen contraponerse en vez de 
potenciarse mutuamente. Intelectuales que elaboran y 

sintetizan vs. intelectuales que dificultan e informan 
Instituciones vs. organizaciones Macrornedios vs micro 

medios Organizados vs no organizados Politizados 

73 



vs. Independientes 

Afortunadamente la nueva situación que se vive co 
loca un clima subjetivo favorable a poner freno a esta' 
tendencias segregadoras y de desarticulación entre lo 'po 

I ítJCO V lo social 

La urgencia por articular actores sociales consisten 
tes, con libertad y conciencia de sí, representa el IlldYOI 

desafío para una comunicación popular efectrva 

15. La comunicación popular debe hacer frente a la tal­
ta de financiamiento, capacitación de Sil equipo humano 
y escaso reconocimiento social amplío de Sil lahor 

Es necesario valorar adecuadamente las tuantes dp 
fragilidad e inconsistencia de las experiencias. aSI ':OrTln 

constatar su escaso número de relación a la maqnrrud 
de los espacios democratizadores disponibles 

EI financiamiento debe ser abordado con tlex rbrl: 
dad. La experiencia muestra el éxito de quienes han di 
versificado sus fuentes de financiamiento También la 
conveniencia de cobrar un aporte económico aunque 
por razones prácticas, es casi imposible hacerlo retomar 
por completo al equipo responsable (Este repercute 
más como medida de reconocimiento social objetivo, 
"quien necesita algo está dispuesto a comprarlo") 

En cuanto a la capacitación del equipo humano res­
ponsable, la experiencia también enseña que ésta no de 
be restringirse a la sola transmisión de técnicas (sin una 
discusión acerca de la práctica real, la iniciativa comuni 
cacional corre el riesgo de estancarse); además, que el 
método más efectivo y duradero es el de "aprender ha 
ciendo" 

Por último, las iniciativas comunicacionales tienen 
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como desat ro real el de 11 'PSUIVI(é'Hio su or qaruc.dad 
conquistar activamente el reconocrrruento moral y ma 
terial de los sectores sociales que dice representar Ha­
cerse necesario es el primer paso en una secuencia que 
conduce a la incidencia efectiva en las conc.enc.as El 
vínculo estrecho, particípativo. cotidiano. entt e equ. 
po responsable y medio ambiente .ndivrduaí y soc.al 
es la mejor garantía de una inserción valorada 

Por su parte, estos tres problemas deben ser recogi­
dos para un proyecto de democratización que sisternan 
ce las demandas de la comunicación popular al respecto 
atención re-distributiva del Estad,' pal a que colabore 
en su financiamiento, rnultrpucaciun de las opor tunida 
des de capacitación, incentivo 'al reconoc.rnrento social 
amplio de la comunicación de base y multiplicación de 
los espacios intermedios y nacionate s de Intercambio de 
mensajes, etc 

16 El desafio más inmediato es el de responder oportu­
na y adecuadamente a las transformaciones covunturales 
de los espacios comunicacionales y prever respuestas a 
los cam bios previsibles en el fu turo 

Una de las carácter i strcas uprcas de toda act.vrdad 
nueva es la de afirmarse tempranamente a lo conocrcío 
mst ¡tucional izarse 

La comunicación popular tiene el desaf io de conn 
nuar sus búsquedas respondiendo ahora a los nuevos es­
pacios que se abren a su paso - espacios Intermedios 
a la vez que consolidando ahora los siqniticatrvos logros 
en la base durante estos años 

Una metodoloqia adecuada para pensar estas OPCIO­
nes debe contemplar entre otras cosas, un reCOnOCimien­
to de las diferentes formas como se insertan las rrucrat: 

vas en su medio ambiente mdivrduat y SOCial (por 8Jem 
plo, en el caso de la prensa popular. distmquir la 'prensa 
orgánica" de la "prensa de grupos de rrucrativa" y ambas. 
de la "prensa que quiere ser orgánica") 
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El pueblo reclama un 51tlO protaqónico en la demo­
cratización de la socredad Junto a otras clases y grupos 
sociales. El desarrollo de la comunicación popular alter­
nativa puede contribuir a tacihtar lo. 
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INTRODU CCION 

Esta ponencia se refiere a problemas metodológicos 
en la práctica de la comunicación popular educativa. in· 
tentaremos desarrollar los diferentes temas sin perder de 
vista lo comunicacional, a fin de evitar una confusión 
bastante difundida entre cuestiones sociológicas más am 
plias y cuestiones comunicacionales. 

Partimos, en primer lugar, de una constatación: la 
teorra de la comunicación no ha alimentado de manera 
suficiente la práctica, y mucho menos cuando se trata de 
práctica con sectores populares. Sin embargo, existe una 
sostenida retórica en las universidades sobre el trabajo 
con tales sectores. Pero el/a no se dirige a las situaciones 
concretas, sino a una continua denuncia que, a la hora de 
iniciar las transformaciones soñadas, no aporta gran cosa. 
Esta actitud se funda en la creencia de que quien conoce 
las causas generales (modo de producción, relaciones so­
ciales, lucha de clases ._.) conoce necesariamente las par 
ticulares y sus correspondientes soluciones Si el reden­
cionisrno y los gestos grandilocuentes no aterrizan en los 
finos detalles del trabajo cotidiano, constituyen en defi-" 
nitíva una suerte caricatura verbal, de la cual los posibles 
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destinatarios ni siquiera se enteren, O bien se enteran, y 
entonces son utilizados, literalmente utilizados, para 
multiplicar fracasos, porque todo el mundo sabe que en 
comunicación una teoría sin práctica no conduce a na­
da Ejemplos de uso de la gente para tratar de confirmar 
teor /as no falta en nuestra América Latina: desde los in­
tentos de forzar un movimiento cultural cuando la mise­
ria acosa por todos lados, hasta los juegos con algunos 
medios de comunicación con la finalidad de comenzar, 
a partir de ellos, la revolución. 

Esta generalizada ausencia de la capacitación para la 
práctica con sectores populares en las escuelas de cornu­
nicación tiene sus causas: 

La permanente ilusión de los grandes medios, como 
principal alternativa de trabajo para los estudiantes, 

2.- La orientación de la comunicación en general hacia 
el consumismo y el control de la población; 

3.- El desconocimiento de las formas de comunicación 
popular; 

4,- El origen de las escuelas enmarcado dentro de la co­
rriente desarrollista: 

5.	 La carencia de estudios sobre formas de comunica 
ción no necesariamente masivas. 

Pero, sobre todo, el problema está en la desvincula­
ción de la universidad con los sectores populares, aun 
cuando en muchas ocasiones se hable a nombre de éstos, 
Por supuesto que las excepciones van creciendo, aunque 
hay que reconocer que estamos siempre ante espacios 
sociales distintos. 

Pero sucede que cuando la teoría no se ocupa de la 
práctica, ésta no tiene por qué detenerse. A medida que 
aumentan las presiones de los sectores populares, crecen 
las necesidades de intercambio de experiencias Y la les 
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necesidades han sido y son atendidas en nuestros pafses, 
a pesar de la generalizada ausencia del apoyo teórico me­
todológico que debiera provenir de las escuelas e institu­
tos de comunicación. Pero hay muchas formas de aten­
ción; reconocemos dos extremos: 

El difusionismo mediatizador; 

2· El apoyo a la organización y la movilización popular 

Del primero no nos ocuparemos aquí. Digamos sim­
plemente que su presencia está lejos de haber desapareci­
do de nuestros países. 

El apoyo a la organización y la movilización plantea 
todo tipo de problemas prácticos. Si el difusionismo 
cuenta con la anuencia de universidades y organismos In­

ternacionales, el segundo camino ha tenido a menudo 
que improvisar sus soluciones sobre la marcha, ha debido 
someterse al duro aprendizaje de la prueba y el error. Y 
si nada reemplaza la práctica, también es cierto que des­
de ésta el avance suele resultar muy penoso. Si se dedi­
caran los esfuerzos de investigación y de capacitación de 
las escuelas e institutos de comunicación a aclarar pro­
blemas, a proponer metodoloqías, a formar cuadros para 
la amplia gama de tareas de la comunicación popular 
educativa, podr ía generarse un proceso que en definiti­
va beneficiada a los sectores sociales que nos ocupan. 

Cuando esto ocurre, los resultados son más que va­
liosos. Menciono dos ejemplos: la labor de Néstor Gar­
da Canclini en la Escuela Nacional de Antropología, en 
México; las experiencias orientadas por Francisco Gutié­
rrez Pérez, en Costa Rica. 

Existen sin duda opiniones contrarias a estas últimas 
afirmaciones: desde las que insisten en que nada puede 
aportarse al desarrollo espontáneo de los sectores popu 
lares. hasta las que nos hablan de una planificación sin 
plan Tampoco discutiremos estos puntos de vista No 
sotros Insistimos en que no hay necesidad de someter a 
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la gente a un penoso aprendizaje, cuando existen recur 
sos teórico-metodológicos que pueden acompañar y apo­
yar la acción transformadora. 

lO COMUNICACIONAl 

Retomemos la afirmación del comienzo. Nos inte­
resan los problemas prácticos desde el punto de vista co­
municacional. En esto han habido por lo menos tres 
confusiones: 

1.- Del análisis de cuestiones económico-sociales en ge­
neral es posible pasar a soluciones comunicacionales; 

2.- Lo comunicacional suele ser identificado exclusiva­
mente con los medios; 

3.- Una suerte de esfervescencia comunicacional (circu­
lación de algunos periódicos, difusión de programas 
radiales) es equivalente a un proceso de movilización 
y de concientización. 

El primer punto tiene una vigencia muy fuerte en 
nuestros países latinoamericanos. Lo comunicacional es 
considerado solo como un apéndice, cuya función es ace­
lerar algunos procesos. Es decir, aparece como una sim­
ple mediación que no requiere de estudios especrficos. 
Detectado un problema, a través de ciertos medios serán 
dadas a conocer las soluciones. Si bien reconocemos que 
lo comunicacional no existe nunca al margen de cuestio 
nes sociales más amplias, reconocemos también una es 
pecificidad irreductible a consideraciones generales. Más 
adelante enunciaremos los temas correspondientes a tal 
especificidad. 

La identificación con los medios ha llevado a una vi 
sión parcial de la compleja trama de lo comunicacional, 
sobre todo cuando de sectores populares se trata. Esto 
adquiere connotaciones graves en experiencias destina 
das a una demitificación de ciertos medios, o bien en la 
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creencia de que la difusión de un mensaje asegura alguna 
transformación social. Nadie cambia su vida por la in­
fluencia de algunos mensajes, y mucho menos si aquélla 
está acosada por todo tipo de privaciones. 

La tercera confusión constituye el extremo opuesto 
de la primera: solo lo comunlcacional nos hará libres, 
basta con que la gente se exprese, Ji9a algo a través de 
algún medio, para que la luz de la conciencia se proyec­
te en todas direcciones. 

Entre lo comunicacional como un simple apéndice y 
una suerte de imperialismo comunicacional, se debate 
multitud de experiencias en nuestros pa íses. Un camino 
para eliminar las confusiones es el de la especificidad de 
las cuestiones comunicacionales. 

Antes de enunciar los puntos que, a nuestro enten­
der, constituyen lo específico, debemos aclarar que con­
sideramos a los mismos necesarios tanto para la acción 
del agente externo como para la de la misma población. 
Es decir, si nos referimos, por ejemplo, al diagnóstico co­
municacional, éste resulta absolutamente indispensable 
para uno o para otra. Eludimos aquí la discusión sobre 
los modos de integración de agente externo, la forma 
en que puede acompañar a talo cual grupo social. 

Lo comunicacional se especifica, en cuanto a tra­
bajo en terreno, en los siguientes puntos: 

1 - Planificación de acciones;
 
2.- Diagnóstico comunicacional;
 
3.- Apropiación de técnicas de búsqueda de informa­

ción; 
4.- Liberación de la capacidad expresiva; 
5.- Uso de medios; 
6.- Apropiación de mecanismos comunicacionales para 

el fortalecimiento de las organizaciones populerek. 

Cada uno supone al resto. Si nos quedamos en uno 
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solo de ellos, por ejemplo en medios o en expresión, des 
de el punto de vista comunicacional estamos ante un 
proceso parcial. Si el agente externo y la comunidad se 
van apropiando de los procedimientos correspondientes 
a cada paso, es posible pensar en un trabajo comunica­
cíonal en totalidad Y si este trabajo se inscribe en un 
proceso más amplio de movilización social, los aportes 
de la comunicación pueden resultar de real importancia. 
Así como es muy dif ícil forzar desde la comunicación 
una movilización social, también hay que admitir que és­
ta requiere de aquélla. 

PLANIFICACION EN COMUNICACION 

Debemos insistir aqu í en que la discusión sobre la 
planificación no está todavía resuelta. Nosotros somos 
partidarios de esta última, de hecho en el ESPA L ofrece­
mos cursos y talleres de planificación de comunicación. 
En gran medida nos basamos en aquella vieja frase: "el 
que no sabe a dónde va es posible que no llegue a ninqu­
na parte" 

El ordenamiento global de acciones a realizar, no 
tiene por qué contrariar la creatividad y la espontanei­
dad, que pueden manifestarse sobre la marcha. 

Reconocemos las siguientes frases en la planifica­
ción' 

1 Identificación y formulación del problema; 
2 _ Marco teórico-contextual; 
3. Diagnóstico-pronóstico; 
4.- Planteamiento de objetivos; 
5.- Diseño de estrategias; 
6.- Programación de acciones; 
7.- lmplementación: 
8.- Ejecución; 
9.- Evaluación. 

Nos enfrentamos de inmediato a dos cuestiones 
primero cómo se especifica todo esto en lo comunica­
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cional; segundo, de qué manera cada fase se inscribe en 
lo educativo. 

Hemos debatido muchas veces a lo largo de cursos 
y seminarios, las características del problema comunica­
cional; lo mismo ha sucedido con cada uno de los res­
tantes puntos. No hemos loqr ado nunca acuerdos defi­
nitivos, sin embargo podemos adelantar algunas líneas 
a manera de hipótesis. 

1· El reconocimiento del problema comunicacional es 
mucho más tardío, tanto en las instituciones como 

en la población misma, que el descubrimiento o el senti 
miento de otros problemas sociales generales. Mientras 
que la desnutrición, los servicios, la precariedad de las 
viviendas, se inscriben en la problemática manifiesta e 
inmediata, el problema cornunicacional aparece casi 
siempre como latente y mediato. 

y si lo comunicacional tiene la importancia que le 
atribuimos en las relaciones cotidianas, queremos indio 
car con la hipótesis anterior que lo más difícil para un 
grupo o un individuo es tomar como objeto de análisis 
su propia vida cotidiana. 

2- Se ha insistido mucho en Que las acciones de trabajo 
popular cuenten con un marco teórico-contextua! y, 

sobre todo, que éste se oriente dentro de un proyecto de 
transformación social. Pero simultáneamente asistimos 
a una generalizada carencia de un marco teórico de 
comunicación que permita aclarar y orientar las relacio­
nes y acciones comunicacionales. Sucede a menudo que 
grandes marcos teóricos de análisis de estructuras socia­
les aterrizan estrepitosamente en esquemas casi pueriles 
de comunicación, inscriptos en el más elemental difusio­
nismo. 

3.· Los diagnósticos son casi siempre generales, se fun 
dan en cuestiones económico sociales y no permiten 

entrever la complejidad de lo comunrcacional Ampliare 
mos este punto más adelante 
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LO~ pronosticas comun: ... dLI()'1ale~ ,'ILJ"';ro 'h 'u' o' 

blemente por su dUSPrJ( '., 

4 Tanto en el caso de 'l), objet.vos come- "n e: rlp 'i1S 

estrategias, se reitera aQUI el problema mencionado 
anteriormente. o se piensa que con plantear obje tivo s y 

estrategias comunicacionales todo se soluciona, o hlen se 

recurre a lo comunicacional como un débil apéndice de 
cuestiones más amplias Un adecuado planteamiento de 
objetivos y estrategias cornunicacioriales debe acompaña: 

desde el prtncrpro al planteamiento de cuestiones 'ir)! ·d 

les más amplias 

~ t.a ur oqr arnacron. «npternentac.on y l?IPCUCIOI ji 

acciones de comumcación. en qenera! se ha [Juld' 'Id 

do en alqun aspecto. como por f'18illlllo pi ir los ",,'<Iltl' 

o el de la cantidad de rnerisaje. pr ouucrdos "rj it u , ,,r ,c1 o <' 

, d cuesr.o» acá ..s la que siqu­

i De que manera pueden ser iuqados ai mdXll1W " 
'f'CUf sos comurucac.onales (mas.vos inst 1tucionales '() 
murutarros! existentes en una del el rrunada srtuacion 

G Po, ultimo, la cvaluacron cornurucacronal e~ "11 qe 
neral parcial porque la concepción ,11 'd corn.uuca 

CIÓn. los diagnósticos Y. en fin, cada unu de los pasos an 
terrores, o son parciales o simplemente> no -xrs ten 

Las fases de la planrticac.on pueden encei 1di Jl1 al to 
grado de cornplej idad 5"1 embargo, estamos ," ,.PIl" 

dos de la viabilidad de su aphcación tanto pOI PI ,¡gente 
externo como por la misma poblacrón SIfI dUUd <}/I pro· 

blema metodológico es cómo desarrollar cada paso de 
acuerdo con el grado de percepción de unu y 'Jua 1)" 

marco teórico-contextual, por ejemplo. se va constru 
yendo lentamente. porque es bien sabido que la concien 

cia no avanza en bloque en todos los frentes Lo mismo 

puede decirse para las otras fases, su alcance, su profun­

didad, dependen directamente de los grupos V de las or 

qanizaciones mvoiucradas. 
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Es decir la planificación es siempre el producto de 
un ajuste con las circunstancias Sin embargo, aun cuan 
do se trabaje en cada punto de una manera elemental, 
el prever y realizar todos permite un avance coherente 
en las acciones y una constante previsión de las mismas 

DIAGNOSTICO Y PRONOSTICO
 
COMUNICACION ALES
 

Hemos mencionado ya la distinción entre un diag­
nóstico económico social en general y un diagnóstico co­
rnunicacional, y hemos insistido en la especificidad de 
éste último Postulemos algo. que, por lo demás, no es 
Idea nuestra. el ejercicio del,diagnóstico tiene, dur-ante 
su desarrollo, un alto valor educativo, ya que para reali 
zarlo es preciso organizarse, buscar información, sistema­
tizarla, procesarla, confrontarla y sacar conclusiones. Es­
ta afirmación es extensiva ....a todo tipo de diagnóstico 
practicado por los propios pobladores, en definitiva 
de lo que se trata es de ampliar la conciencia sobre los 
problemas que se vive o padece 

Aparece aqu r otra confusión ele alguna manera se­
ñalada anteriormente: el conocimiento de las causas más 
generales de los problemas constituye la total explica­
crón y es a par tir de ella que habrán de ser tomadas las 
decisiones. Más aun, la toma de conciencia solo pasa 
por esta explicacion, el valor educativo del diagnóstico 
se resume en ella Esto es falso y lo fue siempre. En to­
do caso se trata del camino seguido desde la teorra a la 
teoría. En la práctica la toma de conciencia avanza de 
lo más inmediato a lo mediato, y avanza no de una ma­
nera lineal y transparenta. Lo hace muchas veces a los 
tumbos, por prueba y error, con una gran claridad en 
algún punto y una fuerte opacidad en otros Si la expli 
cación de las situaciones vividas no pasara por el resis 
tente tamiz ele las experiencias cotidianas, hace ya bas­
tante tiempo que pi sagrado verbo hubiera develado'to 
das las mentes 

El d.aqnós nco adqurere <In valor educanvo ruando 
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se incorpora, como una metodoloqra y COIIH) l)lld pr ar 
tica, a esa experiencia cotidiana, cuando permite pro­
fundizar en la percepción crítica de la propia circunstan 

cia. 

Han existido y u opuestas de diagnóstico ca 
municacional, aunq jeneral, realizadas dentro de 
concepciones muy es" .nas, En efecto, el mtento de 
saber algo de la cantidad de mensajes que recibe una po­
blación, de los aparatos, de algunas maneras de relacio­
narse, se dirige a evaluar algunos elementos de comuni 
cación. Pero ello no es suficiente. Primero, porque nos 
interesa el diagnóstico realizado por la propia población, 
segundo. porque tales prácticas han estado más en manos 
de estudiosos de la mercadotécnia que en las de agentes 
sociales comprometidos con los sectores populares; ter­
cero, porque de lo que se trata es de saber qué hace la 
población con la comunicación, de qué forma se apro­
pia de la oferta de los medios masivos y de las institu­
ciones, cuáles son sus cotidianas relaciones comunicacio­
nales. Aclaremos: de lo que se trata es de que la pobla­
ción sepa qué hace con la comunicación 

Se abre, así, un ámbito de diagnóstico que compren­
de: 

1.- Mensajes difundidos por los medios colectivos. 
2.- Mensajes y relaciones propias de las mstituciones 

que operan en la zona; 
3.- Mensajes y relaciones propias de la población. 

Si los r, ·S constituyen la to: ..lás mrnedia­
ta de conté! la población con los grandes sistemas 
de cornur .m, '10 se puede pretender jamás Iniciar 
un diaqnóst por el conocimiento de las astucias de las 
transnacionales de la inforrrr-ción, y mucho menos SI 

ese diagnóstico es hecho r los propios interesados. 
Surge aquí otra vez el t el espontaneísmo. Hay 
quienes consideran que gunas preguntas orienta­
das la gente está en pos .ad de analizar los mensajes. 
Nosotros sostenemos, frente a esto, que cuando existen 
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técnicas no hay por qué no utilizarlas. El diagnóstico de 
la comunicación colectiva comienza por el desmontaje 
de los mensajes, y para ello es posible, y necesario utili­
zar técnicas de análisis verbal y visual. Hay ya algunos 
textos muy prácticos producidos por autores latinoame­
ricanos. 

¿Qué d iagnósticar en los mensajes? La experiencia 
que hemos tenido en este campo nos permite formular la 
siguiente hipótesis: el diagnóstico más eficaz y que ma­
yores beneficios arroja, es el que permite confrontar lo 
que esencial y realmente dicen los mensajes con la pro­
pia vida cotidiana. Solo a posteriori de esto es posible 
lanzarse a temas más abstractos (en relación con la ex 
periencia cotidiana), como las argucias de la clase domi­
nante, los grandes monopolios tecnológicos y culturales, 
etc. 

La lectura crítica de mensajes debe permitir el reco­
nocimiento de estereotipos destinados a frenar o a tergi­
versar las formas de relación necesarias para el trabajo 
comunitario. Algunos ejemplos: la promoción del ma­
chismo, el desprestigio sutil o abierto de la solidaridad, 
la acentuación del pintoresquismo para describir situa­
ciones de miseria, la publicitación del individualismo .. 

La lectura crítica no es un ejercicio individual. Al­
canza su máximo de eficacia en grupos de análisis, puede 
complementarse con ejercicios de recreación de los men­
sajes, cambiando esqu~mas, desbaratando esterotipos 

Para librarse del espontaneísmo, el diagnóstico de 
mensajes debe concretarse en algún tipo de informe, sea 
verbal, escrito, visual o audivisual. A menudo ocurre 
que la lectura crítica se practica en alguna reunión y lue­
go queda en el sótano de los recuerdos como una expe­
riencia curiosa o hasta algo divertida. 

El diagnóstico de las instituciones incluye el punto 
anterior, es decir, el análisis de los mensajes" de prorno 

ción (carteles, folletos, historietas educativas .l pero 
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además la evaluación de los recursos que ellas ofrecen 
o pueden ofrecer V de las relaciones directas con sus re 
presentantes. 

Los sectores populares carecen en general de un in­
ventario de los recursos que pueden aprovechar de las 
instituciones. 

Señalamos anteriormente que lo más difícil para 
alguien es tomar como objeto de análisis su propia vida 
cotidiana Preciso es detenernos en este último concep­
to. esencial para el diagnóstico comunitario. 

Definimos la vida cotidiana como las concepciones, 
valoraciones V percepciones de la realidad que en sus 
dianas prácticas comparten los integrantes de un grupo 
SOCI,11 

Concepciones: la manera de entender algo, de JUl 

garla. Y en esto no intervienen solo conceptos, sino 
también, V a menudo muy fuertemente, estereotipos 
Las concepciones resultan de una mezcla entre con 
ceptos y estereotipos, donde los límites entre lo que 
puede ser demostrado, validado con alguna solidez y lo 
que proviene. de la experiencia. de las creencias, están 
poco marcados. Un estereotipo es una versión parcial 
emotiva de la realidad, versión que puede ser más o me­
nos rígida. Las prácticas contidíanas se orientan y a 
veces determinan por esas concepciones. 

Por valoraciones entendemos el atributo que se le 
da a algún objeto, ser o situación. En general se valora 
positiva (calificación) o negativamente (descalificación) 
La vida cotidiana consiste en una infinita trama de 
aceptaciones y rechazos que tiene que ver directamente 
con la forma de valorar. Por supuesto que esto, se 
aprende a lo largo de las relaciones familiares, interper­
sonales y dentro de otros grupos. 

Concepciones y valoraciones determinan la forma de 
percibir, siempre que se ve algo simultáneamente se "lo 
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esta mterpr e rando y valorando. L.a percepción es .m 
nr obturne cultural y no una simple cap tac.on del en tor 
1(, t:stc. ,¡,lllo sido demostrado Ililep 'Il:,npo 

t.as diarias prácticas incluyen las relaciones más ca 
munes de la vida cotidiana: el trabajo y el esparcimiento, 
sobre todo. Pero también la forma de cumplir las pro 
pias actividades, las relaciones grupales, los contactos co 
tidianos El relacionarse es producto de percepciones 
valoraciones y concepciones. En el trabajo o en el espar 
cimiento ellas están presentes, condicionan o determinan 
la forma en que éstos se realizan. 

El diagnóstico comunitario¡ desde el puntu de vista 
ere la comunicación, pasa necesariamente por la Vil la CUt' 

diana, pero. como ya adelantamos, lo más dif rcu e~ 

tom.» a ésta como objeto de análisis. Sin embargo, solo 
desde ella es posible aclarar las circunstancias en las que 
están insertos los sectores populares. Es en la tranfor 
mación de la vida cotidiana, de las relacrones mas inrne 
diatas, donde se juegan todos los cambios que venimos 
soñando desde hace mucho tiempo. 

Veamos algunos caminos: 

La recuperación de la memoria hisrónca. .ndivrdual 
(l grupal, a través de relatos en el ser . de grupos o 
bien de objetivaciones en el teatro u >'1 utrJS forma, 
de dramatización; 

2	 Ei análisis de los "modos de hacer" propios de ¡ os 
oficios populares, es decir. la recuperación y revalo 
ración de los mismos; 

3	 La recuperación y evaluación de las formas de e>. 
presión popular a través de lo verbal, las imágenes, 
los objetos y los espacios (desarrollaremos más arn 
pliamente este punto). 

4.	 La lectura cr rrica de estereotipos y conductas coti 
dianas, a través de formas grupales de reflexión 
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5 El reconocimiento de las personas. grupos y formas 
de comuniación más eficaces para toda la COITIUnl 
dad 

Para avanzar en el trabajo comunitario, desde el 
punto de vista comunicacional, los tres tipos de diaq­
nóstico deben articularse, tanto para una toma de con­
ciencia como para una labor de proyección de acciones. 

Esto nos lleva al tema del futuro, al que hemos alu­
dido anteriormente al referirnos al pronóstico. Ningún 
ser humano puede dejar de referirse a su futuro, sea a 
través de ilusiones, de expectativas o de una planifica­
ción más o menos rigurosa. Pero esa referencia varía 
de acuerdo con la situación en que se está inserto. En 
muchos casos la alusión al futuro es un modo de eludir 
situaciones actuales desesperadas, una suerte de paliati­
vo imaginario para la precariedad de la vida cotidiana. 
Lo que nosotros postulamos, y no tenemos todavía ex­
periencias vividas al respecto, es un ejercicio de futuri­
ción destinado a fijar un futuro deseado y a prever los 
pasos necesarios para lograrlo, esto con la participación 
de la propia comunidad. 

Los ejercicios de futuro son una constante en me­
dios políticos, científicos o universitarios; pero no suce­
de lo mismo con las escuelas primaria y secundaría y mu­
cho menos con las instituciones que trabajan con los sec­
tores populares. Sin duda algo se hace al plantear un ob­
jetivo, pero nuestra propuesta apunta al desarrollo de 
técnicas adecuadas a las necesidades y percepciones de la 
población, como, por ejemplo, una apropiación del rné­
todo de diseño de escenarios futuros. 

Con todo esto queremos decir que un diagnóstico 
comunicacional debe complementarse necesariamente 
con un pronóstico, y que la única manera de diseñar este 
último es a partir del primero. Y cuando decimos futuro 
comunicacional queremos indicar a qué relaciones quere­
mos llegar. a qué tipo de mensajes. a qué uso de medios, 
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y cuáles serán los pasos necesarios para lograrlo. O bien 
por lo negativo: sí no damos estos pasos y si simultánea­
mente queremos solucionar tal o cual problema, «iué 
sucederá? 

La apelación a lo imaginario constituye una vía 
excelente para los ejercicios de futurición. Es posible co­
menzar por relatos, por las ricas formas de ficción popu­
lar, para pasar luego a algo más realizable o riguroso. No 
hemos reflexionado lo suficiente sobre el rol de lo ima­
ginario en el trabajo con sectores populares. Si el diag­
nóstico requiere de una recuperación de la memoria his­
tórica a través del relato de experiencias vividas, el pro­
nóstico puede apoyarse en lo imaginario como una ma­
nera de iniciar la reflexión sobre el futuro. 

LA BUSQUEDA DE INFORMACION 

A través de CIESPAL nos ha tocado participar en 
experiencias de trabajo comunitario donde las necesida­
des de información han resultado a\go más que claras pa­
ra la gente. A partir de all ( fueron organizados semina­
rios con sectores campesinos para la capacitación en la 
búsqueda y el procesamiento de la información destina­
da a resolver problemas cotidianos. Esto incluye la ubio 
cación de fuentes, al acopio de la información, las for­
mas de procesamiento y el análisis. En México fue ela­
norado un trabajo muy útil en este sentido: LA GUIA 
DE AUTODIAGNOSTICO CAMPESINO, que trae téc­
nicas muy sencillas, aplicables a distintas situaciones. 

Todo el mundo conoce la importancia de la infor­
mación en nuestro tiempo. El avance de organizaciones 
nacionales e internacionales se basa fundamentalmente 
en ella. Y todo el mundo conoce también que una de 
las claves de la dominación es precisamente la desinfor 
mación a la que se somete a amplios sectores de la po 
blación A nuestro entender y ya hemos aludido a esto, 
el camino para solucionarlo va de lo inmediato a lo me 
diato. El organizarse para reunir información, el distri­
buirse temas según los conocirnrentos pleVIOS, el pr ocr 
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sar los datos en equipos, pi realizar asambleas para socia­
Iizar los conocimientos adqu "idos, constituye un riqu (S! 

mo Intercambio de esfuerzos y de experiencias. t.a con 
centracrón de intorrnación es en las comunidades sinón 
mo de poder, la democratización pasa también por ura 
socialización de la información. 

LA CAPACIDAD EXPRESIVA 

También la concentración de la capacidad expresiva 
permite una concentración de poder. Ello puede apr e­
ciarse claramente en las asambleas monopolizadas por 
tres o cuatro personas Junto a esto hay que mencionar 
la ilusión de la producción y distribución de mensajes. 
Si en una comunidad unos pocos producen mensajes pa­
ra el resto, no se rompe el círculo de la concentración 
de la expresión. El hecho de que muchos lean lo que 
otros escriben no es más que una continuación de las re­
laciones cotidianas vigentes. 

La liberación de la capacidad expresiva no es de nin 
guna manera sinónimo de mayor consumo de Informa­
ción Es, por el contrario, sinónimo de producción de 
mensajes orientados hacia el resto de la comunidad. 

Nos tocó vivir experiencias de este tipo en la parro­
quia de Las Mercedes, aquí en Ecuador. Existe allr 
una cooperativa que está en proceso de reorganización 
debido a la presencia de nuevos directivos, Si bien ellos 
trabajaban entonces con un claro interés democratiza­
dar, el monopolio de la expresión era evidente, Habla­
ban el presidente del consejo y otros dos o tres miem­
bros de este último, Es más, la gente, alrededor de cua­
renta, esperaba que ellos hablaran. Se decidió trabajar 
en pequeños comités para discutir temas que en la 
asamblea no habían sido resueltos, En cada comité se 
procedió a reconstruir la historia de la comunidad, a 
partir del relato de las experiencias vividas por los po­
bladores. Esto forzó literalmente a expresarse en públi­
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ca, aunque fuera al público res nnqurdo de un conute 
En cuestión de horas se habla generalizado un tor reu te 
de diálogos y de Intercambios de información y de ex· 
periencias. Cuando se volvió a la asamblea las cosas ha­
b ran cambiado radicalmente. el monopolio de la ex­
presión ce-dió paso a una participación cada vez más ac· 
t iva. 

Hay sin duda otros caminos. los relatos. la recupera 
.ión de las expresiones populares y del chiste, los talle­
res de expresión a través de objetos, del arte, de la de 
rnostración de oficios: ei teatro y toco tipo de dr arnan 
zaciones .. 

USO DE MFJ>IOS 

El medio a utilizar es aquél reclamado poi la SltU3 
ción concreta en la que se quiere trabajar. Nunca el ca­
rnina inverso medios que andan a la búsqueda de situa­
clones. No es necesario retomar el tema de la ilusión 
tecnoloqis ta: la mera presencia de la radio a de algún 
01:"0 instrumento aseguraría un cambio social 

Nos interesa más bien insistir en el lenguaje de los 
medios, simplemente porque el mismo tiene una real 
presencia en nuestros países. Es un error usar instrumen· 
tos riqu ísimos en posibil idades expresivas sin aprovechar 
las a fondo. Importa la producción de mensajes, pero 
también importa que la misma pueda valerse de los re­
cursos existentes. De lo contrario, como ya señalamos, 
'o; incorporan medios para continuar en un sostenido 
balbuceo. 

Aun cuando hemos sostenido que el desarrollo de 
la capacidad expresiva no se logra mediante el consumo 
de mensajes que otros producen, con esto no queremos 
descalificar el uso de tos llamados medios unidirecciona 
les. Corno lo importante no es el medio, sino es el men 
saje, la unidireccíonalidad no resulta perjudicial cuando 
a través de la misma se difunden versiones acordes con 
la realidad v las necesidades de la población Esto nos 
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debe llevar a una revalorización de los medios de difu­
sión colectiva, siempre y cuando se logre en ellos espa­
cios para una comunicación popular educativa. Algo di­
trcil, sin duda, pero los espacios suelen surgir ya rnenu­
do no son aprovechados. 

La creencia en aparatos ideológicos totalmente ho 
mogéneos, que no dejan lugar alguno para la contradic­
ción, es una tontería elthusseriana que ha perjudicado 
mucho la teorización y la práctica en nuestros países la­
tinoamericanos. 

Lo popular y lo dominante no están enfrentados co­
mo en un campo de batalla; las fisuras, los intersticios, 
abundan por doquier, y es preciso aprovecharlos. 

Por eso, el uso de medios va desde la apropiación de 
los más elementales sistemas (mimeógrafo artesanal, por 
ejemplo) hasta la posibilidad de elaborar mensajes de al­
cance regional y nacional. 

LAS ORGANIZACIONES 

Sin un intercambio de información, sin una circula­
ción permanente de esta última, las organizaciones popu­
lares corren el riesgo de reproducir fos esquemas autori­
tarios propios de otras organizaciones sociales. Y cuan­
do esto ocurre, asistimos a una concentración de poder 
tan perjudicial como la que se produce a escala regional 
o nacional. Periódicos, programas de radio, carteles, fo­
lletos, son recursos destinados a mantener informada a 
la gente. Pero no bastan Nada reemplaza en las comu­
nidades los contactos cara a cara. la presencia de quienes 
pueden intercambiar información. En esto ocupa un lu 
gar privilegiado la asamblea, con los riesgos que mencio­
nábamos de la falta de participación y de la concentra­
ción de expresión en unos pocos. Hay otros recursos, 
como el trabajo permanente en comités especializa­
dos por problemas o temáticas. Los sistemas de in­
tercambio de información entre los comités permi­
ten la formación de redes, las cuales pueden ser comple 
mentadas con informantes que visiten un cierto número 
de hogares, para llevar la noticia de las actividades o bien 
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de problemas de toda lél comunidad Un sistema de este 
tipo permite dirigirse en muy poco tiempo a un gran 
número de personas. 

Una última cuestión en ese punto: la demora en la 
circulación de la información. Ello suele producirse por 
la tendencia a apostar todo o a las asambleas o a los me­
dios. Asf, una serie de datos que debiera ser dada a co­
nacer lo más rápidamente posible, queda en manos de 
unos pocos a veces durante semanas. Y esto, o provoca 
acumulación de poder en los informados, o desaliento 
en los que de poco o nada se enteran. El sistema de re­
des y de informadores en lugares de reunión o en los 
propios hogares, puede remediar este problema. 

También las organizaciones populares deben po­
seer algún grado de eficacia; es sabido que las restantes 
organizaciones sociales fundan su eficacia, en gran me­
dida, en la velocidad de la circulación de la informa­
ción. 

LA PARTICIPACION 

Recapitulamos: 

Hemos enfatizado una serie de actividades propias 
del trabajo popular desde el punto de vista comunica­
cional; hemos insistido en la especificidad de lo cornuni­
cacional, sin perder de vista en ningún momento que 
forma parte de procesos más amplios; hemos tratado de 
desplegar en parte la problemática propia de tal especifi­
cidad comunicacional; hemos, en fin, propuesto algún 
tipo de ejemplificación y algunas' (neas posibles de ac­
ción. 

Estos puntos se tocan necesariamente con otros que 
no desarrollamos aqu r, aunque a menudo, con otras pa 
labras, aludimos a ellos. 

Dos ejemplos las relaciones participativas y las 
cuestiones culturales. 

¿Es posible llevar a la práctica todos y cada uno de 
los temas propuestos en una experiencia de trabajo po 
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;lI¡lar) SI y no SI cuando Su na dvanlado en una línea 
<1" organización que r ompromete la presencia de la rna­

'{OT par te de una comunidad No cuando se pretende 
trasladar el esquemade la manera de un debe inexorable 

Recuerdo un seminario en el que una colega mani­
festaba lo siquiente , ante unos mensajes propuestos por 
un grupo de base: les falta esto y esto y fa otro, no esta­
mos ante una comunicación alternativa pura. A pesar de 
ese argumento el grupo continuó con su impura labor de 

la comunicación 

No hay es sabido, formas a priori para el II aba 

JO popular. Pero cuando de esto se infiere Que todo 
debe quedar librado a la suerte de un desarrollo es­
pontáneo, se cae en un extremo tan pel iqroso corno 
el de nuestra colega. No hay formas a prror r. pero 
hay técnicas, hay caminos que otros ensayaron y no 
tienen por qué ser desechados. De lo contrario, acepta' 
mas para nosotros técnicas, metodolog las, apropia­
ciones de experiencias y. para los sectores populares solo 
pi camino que va desde el descubrimiento del fueqo en 
.idelante 

Hemos indicado en otra opor turudad que la cultura 
popular es una cultura acechada, desde afuera y desde 
ad,mtro. Desde afuera por todos los que buscan contro­
larla y rnediatizarla. Desde adentro por la precart-idad 
cotidiana. Pero también quienes intentan trabajar en fa­
vor de esos sectores pueden convertirse en acechadores, 
tan peligrosos como los que buscan el control y la media­

tización. Si se parte de esquemas como el del buen sal 
vaje. o bien del mito de la exterioridad total di s-sterna 
vigente, se corre el riesgo de hacer más daño que el bien 
soñado. 

La comunicación, como teoría, como metotoqra .,. 
como práctica, puede apor t.rr mucho para eVI tar r-sos 

caminos que alqullos quie. en ha' el «-corre¡ " los (/,. 

mas Sin recorrerlos ellos rrusrno-. 
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UN CUESTIONAMIENTO
 

AL PROMOTOR Y LA
 

METODOLOGIA
 

C/NEP 
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El CINEP, Centro de Investigación y Educación Po­
pul"ar, abrió en noviembre de 1976, la "Oficina de Au­
dióvisuales". La designación es significativa porque en 
eiOentro no existfan sino Departamentos de Investiga­
ción (en problemas rurales, pol (ticos. económicos, la­
bceates.ceducatlvos. religiosos). La cateqorta de oficina 
indicaba que su función consistra en prestar servicios a 
los departamentos en sus actividades educativas: audio­
visuales o sonovísos para la educación de los grupos po­
pulares vinculados a los departamentos. 

Esto ha cambiado. Pero más importante que el cam­
biode fa Oficina al interior de la estructura del CINEP 
es el proceso que le generó, proceso que tiene que ver 
con ef desarrollo de la teorra que elaboramos, con el de­
sarrollo de los grupos populares y de la relación que esta­
blecimos con éstos. 

Aunque es muy dif(cif y arbitrario distinguir eta­
pas, lo vaya hacer para mayor claridad. La primera. del 
76 al 79, está marcada por el trabajo en audlovlsuales. 
La segunda, del 80 al 81, por el trabajo en prensa popu­
lar y fa tercera, del 82 al 83, por el trabajo sobre la rela­
ción entre comunicación y cultura. 
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LOS AUDlOVISU ALf:S 

GENESIS y PLANTEAMIENTOS 

La CINEP había constatado la dificultad de transrru 
tir elementos de análisis de la realidad a los grupos popu 
lares. Se diagnosticó disminución de interés y de asisten 
cia a cursos, seminarios y conferencias. Simultáneamen· 
te se percibía la importancia creciente del cine y la tele 
visión, la imagen en general, preocupación.que coincidía 
con la existencia en ese momento en muchos colegios y 
facultades de educación y que dio origen a la introduc­
ción del sonoviso y la imagen en la educación como ins­
trumento para asegurar el interés de los alumnos, mayor 
eficacia en la fijación o aprendizaje de conceptos y am­
pliación del radio de acción del educador al permitirle 
llegar a muchos grupos sin necesidad de desplazarse per 
sonalmente. 

A esto se añad ía el análisis sobre la comunicación 
masiva: medios en manos de las clases dominantes que 
los utilizan para generar y divulgar ideología ocultadora 
de la realidad y desmovilizadora. Según este análisis el 
pueblo no tiene all í cabida, se lo ha colocado como es­
pectador pasivo, consumidor de valores y comporta­
mientos. De ah í la necesidad de educar a los sectores 
populares para convertirlos en espectadores activos, 
críticos de los mensajes que los medios vinculan, 

Tales eran, en síntesis, las justificaciones para crear 
una oficina de comunicación con tres funciones precio 
sas: producir audiovisuales de apoyo para las actividades 
educativas de los Departamentos, promover y asesorar la 
producción de audiovisuales por parte de los grupos po­
pulares como forma de estimular la expresión propia de 
sus necesidades y, finalmente, organizar actividades de 
educación para la visión crítica de los medios masivos. 

El planteamiento era débil Lo primero que hizo la 
recién fundada Oficina de Audiovisuales fue cuestiona! 
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los presupuestos qUI' U1Cl'r r aba el anterior diagnóstico 

al Presupone que la comunicación tiene autonomía pa­
ra produci r srqruf icaci ones. 

b) Concibe la comurucacrón como Instrumento para 
producir efectos y como vehículo transmisor de 
mensajes; 

el Concibe la educación como transmisión yaprendiza­
le de valores y comportamientos; 

dl Concibe la recepción, el espectador y el educando, 
como seres pasivos 

Este cuest:onamiento se apoyaba a su vez en los si­
guientes principios básicos 

al	 Las Significaciones se generan en el orden social, por 
lo tanto unas significaciones nuevas, opuestas a la 
ideología dominante, se generan en un contexto 
nuevo, alternativo al dominante, no en la comunica­
ción alternativa. 

b)	 La efectividad de los medios masivos no depende de 
la fuerza m (tica de la imagen sino de su inserción en 
el universo de significaciones sociales, en esa lógica 
del orden social. Por consiguiente,los medios popu­
lares o alternativos, los audiovisuales en concreto, 
no tienen eficacia sino en la medida en que se inser­
ten en una lógica o universo de significaciones pro­
pios, generando en un nuevo contexto que es la lu­
cha y organización popular. 

el	 Esto no quiere decir que los medios burgueses o po­
pu lares, no tengan un ámbito especrfico de produc­
ción, una actividad. Esta radica en su capacidad 
de estructurar la realidad, reinterpretándola, por 
medio del lenguaje: selección y organización de sig­
nos y símbolos. 

d)	 La actividad de la comunicación, masiva y popular. 
consiste en reforzar la producción de significaciones 
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que Sf' da en el contexto en el cual se inserta, el so­
cia: macro de la dominación y el alternativo de la 
lucha v orqamzación respectivamente. 

EL ASESOR. INVESTIGADOR O PROMOTOR.­

en el centro del proceso estaba el Investigador o 
promotor del CINEP que establecería la relación con los 
grupos populares, relación que se definió desde el princi­
pio como de asesoría. Su papel no era transmitir a los 
grupos los resultados de una investigación teórica,sino 
poner en marcha un mecanismo de investigación y pro­
ducción que cuestionara las prácticas en comunicación 
de los grupos y las elaboraciones más o menos sistemá­
ticas que estos ten ían sobre la comunicación y educa­
ción Se le designaron estas funciones al asesor o promo­
tor porque un rápido estudio sobre la comunicación po­
pular dio como resultado que se trataba de una comuni­
cación tan vertical y esquemática como la burguesa que 
los grupos criticaban. Concebían la comunicación como 
transmisora de valores, nociones y elementos críticos 
con capacidad de transformar la conciencia de las masas. 

Desde los fundamentos teóricos anteriormente 
enunciados y desde este diagnóstico de la situación de la 
comunicación popular el promotor-investigador del 
el N.EP ten ía los siguientes criterios para su acción. 

al	 En la selección de los grupos que se vincularían al 
provecto: grupos cuya actividad en comunicación 
no fuera exclusiva sino vinculada a prácticas educa­
tivas y organizativas de sus comunidades, prácticas 
que ser ían los nuevos contextos generadores de nue­
vas significaciones cr rticas a la ideolog (a dominante. 
Grupos que dieran garantías de continuidad en el 
trabajo y que hubieran surgido de las mismas comu­
nidades, como respuesta a su situación, y no extra­
~os al contexto o formados por estímulos externos. 

hl	 En la ,placlón con los grupos. el grupo es autónomo 
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en la toma final de decisiones en cuanto a los ternas 
y tratamiento que se le debían dar a los sonovrscs 
Para que esta autonomía fuera real el grupo debió 
adquirir los equipos necesarios, con lo cual se evita 

ba una implfcita dependencia del CINEP 

la adquisición de equipos la tacuitaba el CINH' 
por medio de un fondo rotativo. La autonomía del qru 
po no significaba que el investigador-promotor tornar la 

una posición pasiva, sino que no consideraba sus aportes 
teóricos y metodológicos como la verdad definitiva '"j 

lo como aportes. Y, simultáneamente estaba abierto d 

dejarse cuestionar por la realidad vivida por los qrupos 
y por las prácticas que se desarroltaban en el proceso riel 
proyecto 

Los aportes del investigador-promotor estaban ',¡"r" 

lados en el campo de la técnica (manejo de los equipos 
cursos de forografía, de grabación y de edición). dI' '.o 

metodología (de investigación y de producción) y di' i" 

evaluación 

En la asesoría en los campos anteriores se propuso la 
metodología de taller que evitaba el discurso teórico da 
do al grupo para que éste lo fuera aplicando en sus prác 
ticas. El taller parte de la práctica realizada por el grupo, 
a la cual sigue una reflexión que se vierte después en ~mi; 

segunda práctica con su respectiva segunda reflexión v 
as r sucesivamente 

El momento central del taller estaba puesto en 1;, \, 

flex ión en la cual el investiqador-orornotor tomaba el pa 
pel de gu ía Orientando progresivamente los debates hil 

cia puntos claves definidos en los principros teóricos 

a)	 El lenguaje en sus operaciones de selección y orqa 

ruz acion su conforrnacrón cr' «squernas y la ne~e 

sidad de 'amperios generando nu-vas operacrones dI' 
selecr:lon v orqaruzacron 

b I	 La relación, un ... 1 puhhc« ruptura con la rendenc.a 
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a decu con clandad las Ideas para que las masas las 
asrrrulen . propuesta de una comunicación compren 
drda como proporcionar elementos para que el pú­
blico active su capacidad relacional. 

el	 La relación con lo educativo: la creación del lema o 
problema que SE' toma como objeto del sonoviso y 
las formas de trascenderlo educativamente ubi­
cándolo en el contexto social, Lo educativo no es 
entonces la explicación del problema, ni los concep­
tos propuestos, sino la forma de analizar un particu­
lar dado en relación con una globalidad. No los con­
tenidos sino el método de análisis, 

di	 La relación con la organización: el objetivo de una 
comunicación, de un sonoviso, no se puede limitar a 
"la toma de conciencia", debe estar ligado a los ob­
jetivos y dinámica generales y concretos de la orga­
nización a que pertenece el grupo. 

el La naturaleza, misma del lenguaje audiovisual: la 
construcción en niveles de denotación (en el cual se 
apoya el reconocimiento) y de connotación (que 
exige análisis, trabajo relacional y proporciona los 
elementos para el paso del reconocimiento a la pro­
ducción de nuevo conocimiento, paso que se mate­
rializa en el momento del foro o debate mediante 
preguntas concretas sobre los elementos del audio­
visual en su doble sistema de relaciones: imágenes 
entre sí, imagen y sonidos}. 

Estos eran los criterios operativos y puntos de refe­
rencia que tenía el investigador-promotor que, por lo 
tanto, tenía unas pautas para seguir y unas metas pro­
gresivas en el desarrollo de los talleres y asesor ías. No 
iba a discusiones abiertas completamente ni seguía dó­
cilmente la dinámica de los grupos populares aunque 
ten ía el criterío de adaptarse a las necesidades y dinámi­
ca de éstos, 

Lo que sí era absolutamente Inmodificable era el 
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colocar ('n el centro del proceso de producción, come­
eje esencia. la Investigación Una investigación tr rple 
soln e Id realidad -para superar los esquemas de inter 

nr etación de la misma -, sobre el público o comunidad 
para qar antrzar el reconocimiento y adecuación de los 
elementos de expresión -y, finalmente, sobre las carac 
ter ís ticas del lenguaje audiovisual-para explotar toda su 
capacidad de generar participación relacional, de cons 
trulr dimensiones connotativas y de impactar sensorial 
y emocionalmente 

Dos dudas quedaban en el momento de iniciar el 
proyecto, que el mvestiqador-prornotor debra tener pre 
sente para evaluar continuamente, La primera era sobre 
la posibtlidad que se estuviera provocando una transfe 
renc.a de tecnoloqra. Desde una abstracción son eviden­
tes las cualidades del sonoviso para desatar procesos de 
comunicación participativa (entendida como detonadora 
de actividad relacional que puede conducir a la produc 
ción de nuevo conocimiento), pero, é correspcnde esa 
abstracción a las necesidades, desarrollo y condiciones de 
trabajo de los grupos? 

La segunda duda era sobre el posible conflicto en los 
grupos en caso de que se suspendiera la financiación del 
proyecto, Esta eventualidad obliga a pensar en los meca­
nismos de autonomra (economía y metodología) de los 
grupos para asegurar la continuidad de su trabajo en au· 
diovisuales si se acabara la financiación. 

EL PROMOTOR POPULAR.­

Es t:': líder, o líderes, de un grupo que se ha organi­
zado casi siempre con el objetivo de educar poi íticamen­
te, formar la conciencia crítica de las bases y organizar­
las para luchas concretas. Concibe, o suele concebir, la 
educación como transmisora de valores y la comunica­
ción COi .io instrumento para ici educación y la orqaniza­
ción. 

re C(j~"n- •.1I1t)S por verticales y paralizantes de 
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Id producción por parle de las bases uopu.ares (',an oh 
reto rk nuestros cuesttonarvuentos. como Yd esta explica 
OC) Se trataba entonces dp poner en crisis el papel dI' 
quras de masas que se hablan autoasiqnado y su cr rt» ", 
oe tr abaro (eleclr las Ideas Con claridad), para que I/eqil 
ran a compr nrneterse como estimulas de la ac nv.d.« I 

narticip.mva \ antenas de la dinámica do sus sl'non" 
En el fondo se trataba de llevarlos a que eS1ablecIPr;11) 
con las bases una relación semejante a la quP Ilosol,n, 
ni oturabdn'os »s tablccer con ellos 

LA PRACTICA 

I'lWldlmentl' corno pi 111 piloto entl amos PI) n,la 
ción con un qrupo urbano de Boqo ia del barr ro E I Pe' 

peruo Socorro. y con lino rural en lo zona carnpcsma el, 

Cande/arias situada en !a costa A tlántrca Cada .jrupo 
produjo un sonoviso sobre ternas concretos la pavlrnl'n 
ración de la calle pr incipal d(~1 barrio, las fiestas rpqlOna 

les en el pueblo Poster iorrnente la asusor ra se extendió 
el tres barrios más en Bor¡r>tá una empresa cornuru tar ia 

rarnbren en Boqota, dos zonas «arnpesinas una orqamza 

ción de (",!mrtf;, Crvrcos 'llle .rqlu rrnaba SO bar r ios en I~¡ 

(""Iuciad de Monter¡J (caprta] de ,11 .tepar tamen to al 1",)[ 

le! y la orqaniz ación rndll)pn'l mil' unoor tante dE;1 pa1s 
el Cr ic pn el departamento de Canea De oh( sal,erorl 
',tros ocho .iudiovisuales dos de ,~lIos no cornph-tarncn 
te twrrllll,ld,·, EI uruco grupo que alcanzó a i caliz ar 
dos .rudrov.suales fue 1'1 del Perpetuo Socorro que -nece 
sitó dos ariu, para realizar el segundo (sobre las causas 
del alza del costo de la Vida) 

I as dificultades que se percibieron durante esta e ta 

pa del 76 al 79, fueron de diverso orden: imposibilidad 
en los grupos para adquirir los equipos por falta de re­

cursos económicos (optamos por prestarlos después de 
varros Intentos de autofinanciaclón): falta de tiempo, so 
IHP todo para investigar, a lo cual se añadra la urgencia 
dI los [PillaS y id IlCceslrlad de los qrupos de obtener re 

sultados rápidos para conservar la credibilidad en sus co 
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r"ltJflllL1\k /1 ···tX'tOIt:~" tt'lldci1t Id dí 'dCIOnaIISfTIO quP ~t' 

m aru tcst aua en la esu uc uu a académica y casi silogísti­
ca de lo, quiones que proponían para los sonovisos Los 
Y'lIpOS a su ve? ,'xpn"aron que encontraban en sus ca 
.nunutaues los Slljuler1te, problernas.pasivrdad. inconstan 
Cid, tcndenc.a a delegar en otros ¡'anto las actividades 
CUIllO el esfuerzo para analizar los problemas) coyuntura 
nsrno (no se mueven sino en srtuacrones que traen serias 
consecuencias en su presupuesto; alz.i en servicios. etc) 

Ante algunos auruovisuales se presentaron reaccio 
nes que es irnportante resellar Al presentar el audiovr 
sual sobre la necesidad de presionar a las autoridades lo­
cales para que se pavimentara)a calle principal la gente 
no quer ia hablar en el foro sino sobre las basuras y desa­
seo en las calles, sobre la necesidad de organizar una 
briqada qUE' embelleciera el barrio, Ante el audiovisual 
sobre las fiestas del pueblo campesino de Candelaria se 
percib.o IJI1 rechazo, resultante de haber comprendido 
el aurhovrsuat como una propuesta a eliminar las fiestas. 
E!l estos casos la explicación que dimos, en análisis con 
Junto con los miembros de los grupos que fas hablan 
pr oducrrío. fue hubo fallas en al audiovisuat, hubo fa 
Ilas en la coordmacion de los debates después de la pro 
vección el público no estaba en capacidad de establecer 
ias relaciones que se le proporuan 

Poco a poco el Interés por producir audiovisuales 
iba desapareciendo en los grupos populares. Crecían 
por otra parte las sol icitudes de asesor ia en prensa po­
pular. 

LA PRENSA POPULAR 

LA EXPERIENCIA.-

Desde 1979 hemos asesorado periódicos y revistas 
de organizaciones sindicales, barriales, campesinas, l'Ie 
profesores y de movimientos juveniles. Hasta 1982 lo 
hicimos con los mismos criterios y metodología con que 
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hablamos trabajado las asesor ras en audiovisuales bús 
queda de una comunicación participativa mediante la 
ruptura de esquemas, búsqueda de formas de relación en­
tre la prensa y la organización como productora esta de 
nuevas significaciones y aquélla como potenciadora de 
las nuevas significaciones producidas en la organización 
Para esto nos dedicarnos a estudiar los géneros period IS' 
ticos después de haber hecho un análisis de la prensa po­
pular y haber constatado que se trata de una prensa muy 
didáctica. un gran editorial Con slogans sobre la burque­
s la y el imperialismo, carente de noticias, de crónica y 
reportaje 

En los talleres sobre prensa comenzábamos trabajan 
do la noticia poniendo al grupo a redactar noticias para 
luego analizarlas comparativamente Con la estructura de 
noticia de la prensa masiva/con el fin de definir la posi 
bilidad de apropiarse de todos o de algunos de estos ele· 
mento, para la prensa popular y las Consecuencias que 
est.i u ara. El mismo ejercicio se realizaba con los otros 
géneros y finalmente Con la diagramación,que los grupos 
velan únicamente como elemento técnico que podía ha 
cer más o menos agradable la lectura, nunca como rneca­
nismo de producción de sentido. Como en el caso de los 
audiovisuales,en ningún momento pretendíamos dar nor­
mas precisas ni soluciones Concretas a I.os problemas o 
propuestas de cómo hacer un periódico popular Del 
análisis de las prácticas realizadas en el taller no se se­
gu ran sino preguntas, líneas de investiqación para realizar 
a medida que produjeran en la realidad el periódico. Lo 
único que se pretend ía dejar claro era la necesidad de 
que su práctica estuviera orientada a romper modelos, 
a recrear las operaciones de lenguaje, siempre teniendo 
corno eje la investigación sobre la realidad, sobre el me 
dio prensa y sobre la comunidad a la cual dirigían el pe­
riódico. 
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lAS DlJOi\S SOBRF F l PROMOTOR 
INVESTIGADOR 

El Interés de los grupos fue notarla Era un descu­
brimiento para ellos la ex istencra de otros géneros, la 
problemática de la ruptura o apropiación de los mode 
los imperantes, la concepción de la diagramación como 
productora de significación Después de un taller el 
periódico del grupo sufr la algunas transformaciones. Hu 
bo grupos que pidieron continuamente evaluación de 
sus producciones perlad rsticas, pero poco a poco todo 
Iba retornando a lo de siempre los largos discursos, la 
angustia por aprovechar cada centímtro cuadrado de las 
páginas, la mezcla de noticia con denuncia y comentario, 
la ausencia de crónicas y reportajes, el dibujo y la foto­
grafia de archivo utilizadas como simples visualizaciones 
del texto escrito 

Entre tanto nuestra investigación iba progresando 
hacia la precisión de los conceptos definidos inicialmen­
te. Entramos a delimitar que contexto popular podía 
ser aceptado como contexto alternativo generador de 
nuevas significaciones ideológicas como requisito para 
que la comunicación lo pudiera potenciar y así conver 
tirse en verdadera comunicación alternativa. Pasamos 
luego a investigar en todos los posibles mecanismos de 
lenguaje potenciadores de la ideología dominante y en 
propuesta de mecanismos alternativos. El resultado de 
todo este proceso lo vemos hoy como un cierre proqresr­

va, como una marcha continua hacia un purismo po l í­
tico que buscaba precisar de forma absoluta qué era al­
ternativo y qué no lo era. 

Ese momento de máximo cierre coincide con el co 
mienzo de lo que nos parece una apertura. Esto se rea­
lizó a través de las siguientes preguntas críticas que nos 
surgieron inicialmente como resultado de ese contacto 
conflictivo con los grupos populares: 

al As( como al comienzo del proyecto de audiovisuales 

113 



tern ramos propicia, U!\d rrdl)~,fpr'_'rll "(I 'Pi. fll110QI:;d 1;0 

estábamos ahora proul':':¡;lrI" lI",' Ir,J'hi';'''IICla l c.O 

rica, 

b)	 A pesar de que nos hab ramos pi opu-s to tornar el pa 
pel de asesores zno 5(' haln a '''cJllzado nuestr a actrvr 
dad de promotores bajo el cunvenClrnlento .mpl iel 
to de que no hay Sll10 una torma dt .nvesr ruar . de 
sistematizar, de comprender ele dec" o narrar, de 
interpretar) ¿ Una forma que, lógrcdrTifente era la 

nuestra? _ 

c)	 zNo estábamos desde ahí doscalificando lelS prárn 

cas de prensa popular, condenándolas como anti-po 
pulares porque no obedecían a lo que nosotros ha­
bíamos definido como popular. alternativo y como 

ruptura de esquemas? 

d)	 Lo que nosotros habíamos considerado -ante las 
reacciones e interpretaciones del público a los audio­
vrsuales» como fallas rle los audiovisuates. o de la 
coordinación del foro, o de la gente que no estaba 
preparada para establecer las relaciones que S" pre 
veían, z no sería sencillamente la oxpresión de 
otra forma de percibir y comprender las cosas que 
no entraba en nuestra lóqica.pero que desde otra ló 

gica pod (a tener validez y fuerza) 

A partir de ese mamen to comenzaron a caer toda' 
nuestras seguridades, y esto es supremarnente interesan 
te, porque cuando uno no tiene seguridades cambia mme 
diatamente su forma de relacionarse con los otros, en 
este caso con los grupos populares. Cambia la m-todo!o 
g(a porque las prácticas, propuestas y reflexrones de los 
otros comienzan a ser vistas desde otra P"! spectiva. co­
mo producción propia y no como atraso, vacío de cono 
cimientos que hay que llenar, Incapacidad de mvestigar
° sistematizar que hay que formar En !11l.l P;]!,~iJra,entrd 

en cris's la actitud de MISIONERO El I1\ISIOllf'IO es que 
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que tiene la verdad, o que se siente tenerla, y que la quie 
re llevar a los otros por Un camino directo -Io Que llamá­
bamos verticalídad- o por uno indirecto -jo que uamá­
bamos taller participativo~ que en realidad no es sino un 

rodeo más largo para llegar a lo mismo, a que se asuma lo 

que el promotor tiene prefijado 

EL NUEVO PROMOTOR Y LA NUlv A 
METOOOLOGIA_­

De nuestra parte no hay todav la ni nuevo promotor 
ni nueva me todoloqra Por una razon muy simple que 
no sabemos adónde vamos. 

Todo comenzó con las preguntas anter.o.rr.ente se 
ñaladas. A esto se añadió el conocimiento que tuvimos 
de esa 1ínea de pensamiento sobre la comunicación y la 
cultura que desde finales de la década de los 70 se ha de 
sarro liado en América Latina y que ha desplazado el ob 
jeto de la investigación en comunicación hacia la cultura 
Del énfasis en el mensaje, en los contenidos, en el emi­
sor, en los condicionamientos que vienen de lo econórni 
ca y poi ítico, del poder, en las formas de alienación del 
receptor, se ha pasado al estudio de la cultura como pro 
ducción de sentido y de los mediadores materiales y 
expresivos que generan el imaginario popular Desde ahí 
entra en crisis lo que concebíamos corno comunicación, 
como poi ítico y como popu lar. 

No me vaya detener en este punto, en primer lugar, 
porque es otro tema y, en segundo lugar. creo que ya es 
de conocimiento de quienes trabajan directa o indirecta­
mente en comunicación popular. Sólo quiero hacer re­
ferencia a los autores que nos han servido de apoyo 
Umberto Eco, Julien Greimas, Paul Ricoeur. y en lo que 
se viene trabajando en América Latina: Jesús Mar t in Bar 
bero, Carlos Monsivais, García Canclini y Jorge González 
Sánchez. 

En este momento estamos prornovrenoo p.n lOS gru 
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;)OS la nvesuqacron de prácticas populares de comurn 
cación y usos que hacen de la comunicación masiva y 
popular Entendiendo por prácticas populares de comu 
n icación no lo que es ex pi ícitamente comunicación (pe 

riódico s, etc.}, sino las redes populares que se constitu 
yen en comunicación el vecindario, la tienda, la cuadra 
del barrio Esto con el fin de encontrar lo que en ellas 
hay de producción popular, de resignifícación de las 
prácticas sociales. Como decía antes, no tenemos una 
propuesta metologógica que presentar, ni una defi­
nición del promotor y de su rol en estos procesos de 
Investigación Hemos hecho intentos por varios ca­
minos porque en estos momentos creemos que éso 
es lo que se puede aportar Pero es prematuro decir al­
qo distinto a la necesidad de partir de una ruptura de 
todas las seguridades que, muchas veces, son más fuer 
tes y profundas dentro de la izquierda crítica que traba­
ia con sectores populares que en las clases dominantes. 

116 



LA RADIO:UN MEDIO 

MASIVO QUE PUEDE 

SER ALTERNATIVO 

CARLOS CRESPO. 
Ecuatoriano, nacido en 
1951, licenciado en Peda­
gogia por la Universidad 
Católica de Quito, actual­
mente se desempeña como 
Encargado del área de Co­
municación de la Secreta­
ría Ejecutiva de ALER 
[Asociación Latinoameri­
cana de Educación Rad ío­
fónica) 
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La radio educativa en América Launa ha tenido 
importantes modificaciones en su concepc.ón v ;'i pr ác 

nca En su evolución ha experimentado dist in t o- m ode 
los de educación v comunicación que se fueron .rnno 
nrerido y surgiendo en el Contrneru e en idS ún rrnas dé 

~adas 

Producto eje ensayos. fracasos y dprendllajeS LUm 
par tidos, ha logrado generar respuestas en contex tos y 

condiciones diversas, apo. tanda él la cr eació« de nuP\·;¡' 
perspectivas a la r ornunicación y educacó» popular 

A partir de la experiencia pionera de las E:scrH'ld' 
Radiofónicas de Sutatenza, Colombia. fueron surqrenrío 

en la década de los 50, al amparo de la l qles ia y "" 'P 

qiones apartadas, pequeñas emisoras al serVICIO de adu: 

tos campesinos 

Desde entonces ArnélIC¡; Iltlna "a I(j(. (,.,nslltuvpn 

dose la región del Tercer rJlundo '"1 qUE' i,) ; adio SP "d 

utilizado con una ¡inallrlad mas ,"le"S" y \lsl err,jl 'I.er 
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t.s tas e xper ieucias. oln el1l[JarCjo Ildl1 SI(/<1 POC{I (;0 

l1uc,cJas y recuperadas por ei resto de estuer LI1S ectucat: 
'/'.)5 que paralelamente se han Ido qestando en uuvs tt o 

-lrltlrl:.-:')te 

¡)(JI elio nuestro afán de identificar alqunos aspectos 
(,tICdlrvos eJe su situación actual, tratando ,le rhaltar 

lqlll'!'os que con.tituven sus restos Y. que por lo nusrno. 

son (lb/etc> de debate y análisis al mter ror de sus pr ácn 
caso 

uueremos conn ibuir de esta manera a enriquecer la 
reflexión en torno a las posibilidades que brinda el uso 
de un medio masivo, como es- la radio, dentro de los es 
fuer 70S de educación y comunicación popular 

EVOLUClON y ACERCA~lIENTO 

La radio educativa surgió en los años 50 bajo el mo 
delo de Escuelas Radiofónicas como medio de llevar edu 
cación a sectores marginados de áreas rurales sin oportu 
nidades educativas. Estas instituciones nacieron dentro 
de la estructura de la parroquia rural, con obje trvos ca 
ritativo-asistenciales, utilizando el micrófono como s.rn­
pie altavoz del aula. 

Dentro de la estrategia de modernización de las so 
ciedades latinoamericanas, la alfabetización por radio 
trctó de responder asr a la que se consideró causa funda 
mental del marginamiento y pr ivacrón del campesino la 
tinoamericano 

Familias y comunidades reunidas en torno a un apa 
rato radio receptor escuchaban las clases formales con la 
ayuda de un auxiliar en la espera de ir saliendo as í de su 
ignorancia y marginación. Los agentes religiosos 01 (de 
res locales de las Escuelas Radiofónicas reuntan a la qen 
tp para que recibieran la clase radial. distr ibu ían máte 
,ial didáctico sentillo y ayudaban a 1m .ilurnnos a seguir 
'1 comprender las instrucciones de la radio 
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Se desarrolló paralelamente un concepto de "edu 

catión básica Integral que dio una perspectiva religiosa 
a cada aspecto de mejora en la vida: alfabetismo. sa~ 

lud, agricultura, desarrollo de la comunidad y lideraz 
go campesino", (2) 

Según La Selle, el énfasis estaba »uesto en la rransm I 
sión de información o en el diseño de experiencias que 
aumenten o alteren las cualidades cognositivas o etecn 
vas de los participantes, 

Si bien las Escuelas Radiofónicas, extendidas a Vi) 

r ios países del continente, abrieron una nueva dimensión 
comunicativa al sistema organizativo de la parroquia ru 
ral, nacieron inmersas dentro de "las corrientes de educa 
ción extraescolar de adultos impulsadas en América Lati 
na desde fines de la II Guerra, que buscaban crear y ade­
cuar programas educativos no formales que correspon 
dieran a los intereses de las políticas de Industrialización 
y "crecimiento" económico suscitados por el nuevo irn­
pulso al desarrollo del capitalismo dependiente en Amé­
rica Latina", (3) 

Refiriéndose justamente a los motivos que orienta­
ron el surgimiento de Radio Sutatenza, Reynaldo Pare 
ja señala que "la educación en este contexto (el colom 
biano de principios de los 50) se inscribió dentro de una 
orientación explícita: la necesidad de darle al campesino 
una visión de sí mismo y del mundo en la cual los con­
trictos sociales y los personales no tienen una relación 
con la lucha de clases, ni con los factores económicos o 
pol (ticos manejados y manipulados por la clase diriqen 
te", (4) 

De manera que la mayor parte de las viejas institu 
ciones de radio educativa surgieron dentro de este en­
cuadre y perspectiva que fue pasando de la alfabetiza­
ción pura a la funcional y. luego, de la educación de adul­
tos a la educación fundamental, a la educación para el 
desarrollo de la comunidad 
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Esta ultima tuvo su mayor Impacto al final de ios 

años 50 y nnncipios de los 60, acompañada de un con­
¡unto de mecanismos de persuasión Que permitieran 

"convencer" al "objeto" de la transferencia tecnolóqi 
ca . as radio escuelas entonces Introdujeron programas 
.¡ movilizaron su persona! para convencer a las cornuru 

rlades de que emprendan cambios en sus modos de cul ti 

va y de vida. 

Estas tendencias asistencialistas y tecnocráticas que 

fueron surgiendo estuvieron vinculadas a estrategias de 
desarrollo rural que pretend ían movilizar a los campes: 
nos para Integrarlos al mercado y sistema social viqenrr­
manipulándolos a través de técnicas propias de la psico 

logia social bajo un estilo paternalista que oper aba solo 
J 'llvel IOCdl" (5) 

LdS nuevas emisoras educativas que surgieron d lo 
IdfC]O de la década del 60 estuvieron marcadas por este 

modelo tccnocr.it icr­

l d 11""tf~nCla campesina fue cr.iciendo ven "lucho'. 

, d,OS 1'1' ';(llp IJaJó la audienci:J de la r.idio Sin·' '1'11' ,,, 

¡JIorJllio Imil IUI'I te IleserCI()'l de los alumnos de ¡"S Clei,)" 

etillcdtlVO<' 

FIltonc,·' ;,. P' (ld"jo 1;; C115i<; ele ia alfiJrH·ti7ac,ón pOI 

,,¡dio. 1'1 'f'fi,. l'IH"llonarnle~nto ill ux tensioruvrno [IFill. y 

'ci r adro t)dlJ(~d1I\1íj enlpp.7Ó a repídnrear t~1 \)llntido V flltl 

:liJ'nento de ''¡I t nr ea 

UnJ 'f~CI, ..·tP. invustiqación sol » f' la L'r!' ¡Clel )1' I.l!!i., 
fnr'I!";.1 r-n "rne¡ IC\l L¡HiI1J nHI{'~trd prpci~d¡llt~ntp ¡;(ltll(J 

Pdl\1I de,1 "'(' .lLJ drsminuvó uotablomen n el énl.lsls , 

fahetll<Jdor "1'1 la' IIlstitllciones dp ,~ducaclón r'adiol("'· 

c:a IIlVestrqildas I JS 'Iue no la abandonaron. tueron e,· 

IUCiOnatll!o del énfasis casi exclUSIVO en 1"1 aprendiz . 

de la lectura y escr uura a un énfasis en la alfabetizar ." 

no como un tlll en sI' rn ismo sino como med io par él ". 
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nerar y desar rotlar ia <-,,,¡CH'IlCta Clllle" y 1<1 creatividad 

d" los des tmatar ros (b) 

La Radio Colornba de Guatemala, EE.RR Popula 
'es del Ecuador y FREDER de Chile, señalan como ra­
zón para tomar esa determinación el cambio de interés 
y aspiraciones de los destinatarios Iqual cosa ocurrió 
en México con las EE.RR. de Huayacocotla. (7) 

Para comienzos de la década del 70 algunos factores 
deciSIVOS que venían conjugándose en la realidad latinoa 
ruer icana incidieron sobre estas msntuc.ones y pusieron 
la base para cambios sustanciales que fueron madurando 
a lo largo del per íodo S610 los citamos 

al	 La cr ítica a la "educación tradicional", or iqmada en 
la línea de la educación concrentizadora (Paulo Frei 
re) o "liberadora" 

iJ)	 Los cambios producidos a nivel de la Iglesia l.atinoa 
mencana, sobre todo desde Medell ín, y su expresión 
visible en todo el movimiento de las Comunidades 
Eclesiales de Base. 

e I	 EI cambio producido en la concepción m isma de la 
radio instruccional, que estuvo acompañado de la 
cr ítica al modelo "transmisor" de comunicación 

d)	 Un factor importante y que se suele dejar de lado es 
la progresiva radicalización del movimiento popu­

lar latinoamericano, que se convirtió paulatinarnen­
te en un importante interlocutor crítico de estas 
experiencias. 

Entrada la década del 80, las llamadas Escuelas Ra 
diofónicas han modificado, a la vez que han diversificado 
sus lineas de acción, su sentido y proyección Ni todas 

poseen emisora propi3 ni todas "'~; '7::'" t. di I';acrón el' 
su sentido más restringida ti,lgl.l"d~ "q'tul>nnes han 
centrado su acción en pi pape' de ,"I'''$C''Q' ",~tatllan 

r10 iéJ oJrnens,ó" COmurl/l'11 :v;., '~,' ''-'l) r('1 ,1 r3~ f'~:>:' 1":~/, -'. 



labor aportando alfabetización, educación básica. utlil 
zando para ello la radio como eje articulador de otros 
medios (cartilla, refuerzo grupal) Un tercer grupo más 
bien ha dimensionado y valorado su tarea desde la ópti 

ca promocional y de apoyo a las organizaciones grupales 

existentes en la zona. 

Tres tendencias o estrategias que no se encuentran 
"puras", sino que se van entrecruzando, mezclando, re­
definiendo, condicionadas por el grado de validez, efi­
cacia, respuesta, adaptación, etc.,que van logrando 

El hecho es que al iniciar la década del SO estas ex 
per n-r.cias se encuentran más abiertas a generar cambios 
y modificaciones en sus estructuras organizativas, en sus 
modelos educativos, en sus concepciones de plaruf ica 
ción de evaluación, Investigación, en la concepción 

misma de la radio, con el sentido de su vinculación con 
las organizaciones de base, con el movimiento popular 

En marzo de 19S1, 41 instituciones agrupadas en 
A LE R (Asociación Latinoamericana de Educación Ra 
dioforuca) aprobaron su Marco Doctrinario y, un ano 
más tarde, unas uo] iticas comunes de acción. (S) L os 
dos documentos reflejan con bastante claridad esta apPI 
rur a que puede mter prctarse como reflejo de la búsqueda 
de respuestas nuevas, frente a la cambiante rcalidad del 
continente. Junto a los sectores con quienes trabajan 
Los contextos represivos de ciertos países han obligado d 

crear formas alternativas muy novedosas que "perrm tan 
la supervivencra " Y más allá de las experiencias aqrupa 

das en esta Asociación confluyen fenómenos paralelos 
como los de la Unión Dominicana de Emisoras Católicas 
(UDECAJ, de la Asociación de Radios Católicas de Ch: 
le (ARCA).de la Coordinadora Nacional de Radio del Pe­
rú, y otras tantas emisoras o equipos de producción que, 
no habiendo tenido oportunidad de coordinación nacio­
nal ni continental, igualmente buscan reencauzar sus 
prácticas. Surgen a su vez nuevas experiencias no liga­
das a la Iglesia, sino alimentadas desde los movimientos 
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populares e instituciones solidarias. 

En todos estos procesos hay nuevos referentes co­
munes que constituyen como los motores ele la acción: 
en lo educativo, el paso hacia la educación popular; en 
lo comunicativo, la búsqueda de la participación auténti­
ca de los sectores populares como verdaderos actores de 
los sistemas de comunicación; en lo organizativo la op­
ción por contribuir a potenciar la fuerza de las organiza­
ciones de base. (9) 

La educación popular, la comunicación popular y 
alternativa y la organización de base aparecen, entonces, 
como los referentes desde donde se intenta redefinir y 
reorientar las prácticas educativas y comunicativas. 

De este esfuerzo de reinterpretación, reconstrucción 
y recreación de las prácticas es que surgen algunos retos 
actuales que deseamos explicitar más. 

RETOS ACTUALES 

1.- La Radio como Medio Masivo Alternativo.­

La experiencia de estos últimos años demuestra que 
en cuanto medio masivo, la radio ofrece posibilidades de 
intercomunicación y autoidentificación para grupos y 

regiones, de información adecuada y coherente con las 
necesidades e intereses de los sectores populares, de reva­
lorización de su cultura y de formación crítica. (10). 

No es limitación del medio -señalaban los Directo­
res de las Emisoras reunidos en Porto Alegre, el año pasa­
do- esnuestra limitación, si "quienes poseen emisoras 
y alentamos procesos de cambio en favor de los sectores 
mayoritarios de la población no descubrimos o adverti­
mos estos valores y posibil idades." 

En su reflexión estaba presente la convicción de que 
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el reto consiste en ver "de que manera 1,1 radiO, como 
medio masivo, puede hacer 'eai idad esas puslbiliddd,,-, 
En tal sentido, analizando experiencias concretas, se Ile 

gó a las siguientes cone/usiones: 

Estas emisoras han mantenido una concepción clási­
ca del proceso de comunicación, El emisor, habien­
do hecho una opción educativa, produce y difunde 
mensajes a partir de la concepción y visión propia. 
EI receptor, por su parte, recibe pasivamente los 
mensajes. 

Se considera imprescindible que el emisor no realice 
su labor sólo a partir de sí mismo, sino conociendo 
los problemas, necesidades e intereses de los recep­
tores, tratando a la vez que éstos canalicen su expre 
sión, utilizando activamente los mensajesproduci­
dos. 

Pero, avanzando más allá en la propuesta, existe la 
posibilidad de que la radio se convierta en un medio 
de comunicación alternativo; es decir, que el recep 
tor no sólo utilice activamente los mensajes produci­
dos por las emisoras, sino que se convierta también 
en un emisor creativo. Para efectivizar esa posibili 
dad se hace necesaria la participación de los grupos, 
comunidades y organizaciones de base que existen 
en la zona de acción y alcance de la emisora, y que 
estén comprendidos dentro de su población meta. 

En tal perspectiva la tarea y los requerimientos son 
complejos puesto que "se hace necesario revisar las me­
todologfas de trabajo, esquemas y actitudes. Resulta 
necesario, por otra parte, desarrollar procesos de forma­
ción interna del personal de las emisoras; se requiere una 
motivación permanente sobre los destinatarios, para que 
ellos autovaloren su capacidad de autoexpresión, valoren 
la utilidad del medio y sientan la necesidad de capacitar­
se en técnicas radiofónicas para poder utilizar adecuada­
y eficazmente el medio, 
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A partir de una opción clara y definida es necesario 
-por tanto-- implementar un proceso educativo, tanto a 
nivel de receptores como de emisores, asegurando una re­
lación estrecha con los grupos y organizaciones de base 
de los que se nutre su acción. Hasta aqu í los directores 
de las emisoras, 

Ahora, desearíamos referirnos brevemente a dos ex­
periencias recientes que sentimos como representati 
vas de este esfuerzo y esta búsqueda por lo alternativo 

En primer lugar,el caso de la Radio Enriquillo ubica­
da en el sur de República Dominicana, creada en 1977 

Fue concebida, desde su comienzo. como una "emi­
sora horizontal", "en medio del pueblo', "lugar de en­
cuentro", "donde el que nunca tuvo oportunidad de de­
cir su palabra ahora tenga voz" Su punto de partida 
L..) ha de ser el mundo real del campesino, para devol­
verle la realidad que vive. Se trataba así de favorecer el 
reconocimiento de los "oprimidos entre sí", de provo­
car la solidaridad entre grupos y comunidades carnpesi­
nas por lo general incomunicadas y desarrollar una con­
ciencia crítica respecto de la realidad" (11) 

Con sus 10 KW. de potencia, perteneciendo a qru­
pos y personas de Iglesia, "Enriquillo intenta ser el alta­
voz de un pueblo que ha vivido siempre al margen de los 
recursos y condiciones m ínimas para poder considerar­
se a sí mismo como ser con valor", (12). 

La estrategia del uso del medio y por tanto de re­
lación con la población es doble: 

Como medio masivo el contacto será a nivel de au­
diencia abierta con un pueblo no organizado que irá in­
tegrándose al circuito de producción y recepción de 
mensajes. Como medio alternativo, su pretensión será 
la de actuar selectivamente en el fortalecimiento de las 
estructuras campesinas, en el apoyo a las organizaciones 
existentes, en el potenciamiento de las formas organiza­
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uvas que POSibiliten pr ocesos educativos cn esta 'l' 

gunda estrategia funcionarán criterios de la educar-ion 
popular recepción orqanizada de programas, copr oduc 
ción de mensajes con grupos y asociaciones populares 
Sistema de corresponsales populares; combinación de la 
emisión de programas con la producción y uso de folle 
tos educativos (13) 

La radio que asume esta proyección popular cumple 
por tanto una función que va más allá de lo meramente 
educativo-promocional. El medio se ubica como instru 
mento de interrelación y fortalecimiento de los sectores 
sociales o poblacionales a los que ella se dirige y en la 
cual se sienten expresados o representados 

Ello convierte a la radio en un instrumento de poder 
social. Un medio que puede llegar a ser rnnrret1f:!alior 
aglutinador, movilizador. 

El otro caso es el de la Radio Pío XII de Bolivia que 
se "ha vuelto una radio más de los mineros' En mo 
mentas de emergencia ha encabezado las cadenas de ra 
dios mineras para movilizar a las organizaciones sindica 
les" (14) 

Pío XII, emisora de los Padres Obl atos enclavada 
en la zona minera de Siglo XX ,ha «ío evolucionando 
de sus fines anticomunistas con que fue creada en 1959 
hasta convertirse en un medio de comunicación que la 
clase trabajadora defiende como propio Actualmente 
está auspiciando una Cadena de Ernsoras Minerasund 
docena- que entran en cadena los días jueves a los 8:00 
amo 

2.- La Tarea de Hacer "Radio" ­

El carácter aglutinador, concientizador y alternativo 
de una emisora, no le exime de la necesidad de hacer ra­
dio; del esfuerzo que debe poner para que su producción 
tenga calidad. variedad, atracción, distracción 
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'I'el' ' ", ':xpell<!IICldS se ha superado la 'adro 11" 

l' 1<, ,r1"dl PI' lu' objetivos teóricos, pero no en la pi <1("; 

Hcl\I\E'lldose a la misma Radio Pío XII, un cornpan« 

10 qu« condujo hace poco un taller en terreno brindado 
por ¡"LE fl al personal de la emisora, decía en su mtor 
Ille 'Pero no basta la conversión. No basta alinearse 
(',JI) el pueblo y apoyar su organización, Hay que saber 
i iacer radio pat a que el mismo pueblo que la defiende en 
la mala hora también la escuche en las horas más apacr­

bies Hay que mejorar la producción radial para que el 
Impacto del medio de comunicación sea, ell estos trern 

IJOS de relativa tranquilidad, tanto o más enea/ que du 
rante Ia represión " (15) . 

Cargados de conceptos moralistas, muchas veces 
rdeoloqizados, con un tono aburrido, con pésimos libre' 
tos '{ sin tener presente las limitaciones y posibilidades 
que brinda el medio, "los profesionales" de la radio 
educativa o popular no son conscientes muchas veces 
que el pueblo no les escuha. 

Como dice Kaplún, "en el empleo de un medio uní 
direccional, sin retorno de diálogo, (como puede ser el 
caso de la radio), sólo un uso creativo de recursos puede 
evitar la tentación de la verticalidad del discurso dotar 
al mensaje de empatía y activar la decodificación. esu 
mular un proceso de razonamiento en el educando. su 
gerirle sin darle la noción ya digerida -la verdad en píl 
doras- y llevarlo a que él mismo se involucre en la re 
creación del conocimiento. Por ejemplo, un buen radio 
drama sugiere sin decir, una teleclase tradicional expo 
ne y afirma sin sugerir" (16) 

Pero la tarea no sólo consiste en hacer "radio", asr 
a secas Se trata de hacer radio popular o, intentar ha, 
cerio Y aqu í las cosas se complican aun más, puesto 
que lo "popular" de un medro no se aprende en talleres, 
en cursos, con "maestros", que, venidos desde "fuera" 
-nseña» algo ¡Uf' sor. se puede hallar en ta propia rea 
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udarí acercándose a ella de una manera distinta 

Manejar el lenguaje popular. conocer la lógica del 
pueblo. adentrarse en sus códigos y aprender a "hablar" 
y "escuchar" desde su experiencia cotidiana, es toda la 
otra tarea que tiene el comunicador que intenta hacer 
del medio masivo, algo "popular"; lo que implica tamo 
bién preguntarse constantemente por los I(mitas y las 
posibilidades de la Emisora Popular: éhasta dónde po­
demos llegar?, écuéles son las tácticas que podemos y 
debemos emplear al "darle voz al pueblo? 

Son respuestas que irán naciendo de la propia préc­
tica. del permanente diálogo con el sujeto del proceso; 
del estar acompañando verdaderamente su movimiento. 

3.- La Participación y la Propiedad del Medio.­

Vale mencionar por último este tema, porque está 
impl (cito al hablar de lo alternativo y popular y, porque 
urge superar concepciones basistas que aceptan como po­
pular exclusivamente lo que "jurídicamente, trsicamen­
te" es propiedad de las organizaciones de base 

Consideramos que la participación es un proceso del 
movimiento popular que se va construyendo; proceso 
que se determina fundamentalmente a partir de lo que 
puede o no hacer una institución mediadora. La parti­
cipación no se da con el mero traspaso ffsico y rnecáni­
co del medio. Puede haber propiedad y no participa­
ción, eso lo sabemos; Y sabemos también que significa 
un gran riesgo, riesgo de frustraciones que ya han sido 
vividas en algunas experiencias. 

Lo que queremos es señalar que la participación no 
se define a partir de la simple propiedad del medio. sino 
de factores más profundos que explican una identidad 
sentida, vivida y expresada como tal. 

Como lo señala Marra Cristina Mata, "el hablar de 
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'Jt' Ine<jl\} IH()Pl(l 1'\ "IIH)11 'lid') 111Jt !(J ("ples1óll de UrL! 

!dl~l1t1flrdCIÓIl ;>1 11 n ,1' di" ;dila de 'a popularidad, 1" 

habilidad para PPI)I' 1 , " ," '" 'JU;TüS o la posibilidad ,11' 

captar lu, Illlf""SP, ,jI ,," ,'( lo' <oc.al. lal como USU,]! 
mente OCUI rl' d nlvf,1 ti" '(" medio', de la cultura de IIld 
Sil En estr caso Id IdenTltlcaClón se deriva en primer lu 

qar de la solidaridad Instaurada »ntre el medio y los ,,,, 

rores pO¡JlIlarés '¡ue le' vuelv. tiestinararios de llna el' 

c.on rnect.artor a. pero deSlln,j[,i110S en quienes se ".,:,. 
rlOre un sujeto "'al, un SUltétr) ':011 V"Z V ac r.viría.: I,'<J 

¡JI,' 1171 

Recuerdo todav» las nalabi as del Director dr: 'Jlr', 

pcquena errusor a de 1<¡I"s,a, ubicada al Sur de 0111.· f I 

Osorno quren al terminar su informe de actividad..s fif' 
1982 dec .a como anunciando lo que más tarde vr.udr 1;1 

cr eernos que, FREDER tiene rarees más IH.dllll<la, 
que el alcance de' hacha. I Nadie ni nada pone as: nD 
más térrnmo a Ia presencia de FREDER en la lleclIlli' 
Reglón porque nuestros 15 años de vida y trabar.. ,p h,JIi 
convertido en rarees profundas en el suelo popuar ,1,,1, ,;, 

campos V las poblaciones", (18) 

Meses más tarde, la emisora sufrió un atenT;J<i" V " 

or qaruzacrones populares del Sur Chileno resnofHJle!O'l 
rOl} una consigna muy expresiva: "Levantemos ''''''!>t' -¡ 

dlltend 

Con fierros, latas V demás artefactos caseros Uli1," 
tr ai'dos Inmediatamente por la propia gente, fue ¡Jo~,hil' 

levantar una antena provisoria que, una semana después 

del atentado, permitió poner en el aire a 'L" Vr" 1\1:' 

ga 

Estos son pues tres aspectos importantes qu P r ''''''J. 
ante ustedes para que los debatamos Nuestra iI1Tpn,'." 
es que enriquezcan sus experiencia;, 
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EL PROYECTO ClESPAL -- OEA 

Este documento es el resultado de la reflexión sobre 
el Proyecto de Comunicación Educativa para Areas Ru­
rales, que viene ejecutando CIESPAL, desde 1980, con 
el auspicio de la üEA ,en cinco comunidades rurales del 
Ecuador. 

El Proyecto surgió del análisis de múltiples experien­
cias de comunicación participatoria y grupal desarrolla­
das en América Latina, de las cuales recogió diversos as­
pectos, con el objeto de integrar un modelo aplicado de 
uso de la comunicación que respondiera a la triple pro­
blemática de la incomunicación rural, los modelos de 
desarrollo exógeno y los procesos verticales de comuni 
cación. 

Frente a la observación del estado de incomunica 
ción de las áreas rurales, donde el acceso a los medios rte 
comunicación tradicionales es muy limitado y el tipo de 
información transmitido no se compadece con ¡LiS reau 
dad es e intereses de los grupos poblacionales; y de Id irn 
olernentactón de proyectos de desarrollo planificados 
externamente sin considerar la participacior. de lOS ser 
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tores afectados más que a efectos de una aceptación de 
los planes o de la adopción de las innovaciones: 
CIESPAL se planteó la necesidad de probar una meto 
doloqra de trabajo comunitario en la cual se implemen 
tara un proceso de investigación y planificación par tici 
patoria, mediante el uso sistemático de la comunicacion 
que conlleve el fortalecimiento de la organización comu­
nitaria y a la lnternalización de un método de trabajo 
para su autodesarrollo. 

OBJETIVOS GENERALES 

El proyecto se propuso analizar la validez de un rno­

delo participatorio de comunicación ] nivel rural que se 
orientara hacia: 

1.' Una utilización sistemática de la comunicación. GO' 

mo proceso de investigación-acción. que conlleve a 
la toma de conciencia campesina, sobre su posibilidad de 
actuar sobre la realidad, y su participación activa en la 
identificación de problemas y en el planeamiento y eje­
cución de acciones organizadas para su superación. 

2. El establecimiento de un sistema de comunicación, 
intra e inter comunitario, a través del cual se genere 

el intercambio de información; se estimule la toma de 
conciencia comunitaria sobre sus problemas; y se pro­
mueva la participación organizada de los pobladores. pa­
ra enfrentarlos. 

LUGAR DE EJECUCION 

El Proyecto fue implementado en crnco comunída 
des rurales del Ecuador, representativas de la sierra y 
costa ecuatoriana, caracterizadas, las primeras por con­
tar con un alto porcentaje de población ind {gena y al 
tos niveles de analfabetismo; y por ser población de 
reciente formación, integradas por colonos agriculto­
res, las segundas. Ambas con niveles de organización 
y conciencia poi (tica bastante bajos, producto de la do­
minación y marginación histórica de que han sido ob­
jeto. 
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INSTITUCIONES NACIONALES VINCULADAS 

A efectos de que el modelo y metodología a desa­
rrollar tuviesen una aplicación y utilidad inmediatas, 
fue ejecutado en su etapa inicial como una experien­
cia piloto, en apoyo al programa de alfabetización del 
Ministerio de Educación y Cultura del Ecuador y al de 
Desarrollo Rural Integral del Consejo Provincial de Pi­
chicha. 

LA COMUNICAClON PARTICIPATORIA COMO 
ESTRATEGIA PARA EL AUTODESARROLLO 

El Proyecto se estructuró sobre la premisa de la in­
terrelación existente entre la comunicación social, la par 
ticipación y la organización comunitaria 

Se partió del postulado de que el acceso a la infor 
mación y la participación de los pobladores en el proce­
so integral de producción de comunicación, son factores 
que estimulan la organización y el autodesarrollo comu­
nitario, por cuanto comienza a establecerse un sistema 
permanente de participación en la toma de decisiones 
y ejecución de acciones en su propio beneficio. 

En este sentido, se propició la organización de talle­
res de comunicación en cada una de las comunidades y 
se estructuraron equipos de trabajo con los pobladores, 
a los cuales se les capacitó en el uso y manejo de diver­
sas técnicas de comunicación comunitaria tales como mi­
meógrafos artesanales, cámaras fotográficas, grabadoras, 
etc. con los cuales se inició un proceso de producción de 
materiales de comunicación intra e inter comunitarios 
constituido por: periódicos murales y comunitarios, to­
tornontajes, hojas volantes, programas radiales. etc 

En tanto que el objetivo del Proyecto no era simple 
mente generar un espacio de comunicación para satisfa­
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cer la demande de 1;lf:Htl!al.t(Hl, ~trl' 1Je .... i:H ',l['(il un pro 

ceso de rnovrhzaciór. comunitaria para" I par ncipación 
activa en ia resolucrón de problemas pi -i.tasrs del Pro 
yecto se centró en el desarrollo de un proceso de capa 
citación a los pobladores que les permitiera diagnosticar 
a ellos mismos sus problemas y necesidades, esto es ob 
jetivar su realidad, tratar de comprender causas y rela­
ciones entre problemas e identificar alternativas de solu­
ción; y planificar y ejecutar acciones concretas para su 
perarlas, lo que implica el desarrollo de mecanismos 
adecuados para el fortalecimiento de la organización y 
participación comunitaria. . 

Lo anterior se sustenta en la premisa de que la toma 
de conciencia sobre un determinado problema no es pro 
dueto de una recuperación pasiva de Información sino 
de la vivencia y objetivación del problema por parte de 
los grupos Esta participación en el análisis, la toma de 
decisiones y la ejecución de acciones para el desarrollo 
comunitario. genera paulatinamente, una conciencia en 
tre los pobladores sobre su propia capacidad de actual 
con la realidad para transformarla 

Dentro de este proceso. la producción de diversos 
materiales de comunicación es constante \i cumple di­
versas funciones qLJP van desde liberar la capacidad ex 
presiva de los grupos, y permitir el acceso a información 
útil, hasta el denunciar problemas y colectivizar alterna 
tivas de solución que conlleven a una movilización orqa 

nizada de los grupos: actividad que supone un proceso de 
capacitación para que los equipos comunitarios sean los 
protagonistas de la toma de decisiones sobre la función 
social y el sentido de la comunicación a producirse; y, 

adquieran destrezas tanto en recolección, procesamien 
to y análisis de información. como en el uso y manejo 
de tecnoloqía para la producción de los distintos rnensa­
[es. 

Estas dos acciones de autodiagnóstico y pla­
nificación comunitaria y de producción de mate­
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riales de comunicación, integran un solo procel'o 
global e inseparable que es el que hemos denomi­
nado de "comunicación participatoria", a través 
del cual se pretende que los pobladores lleguen 
a constituirse en planificadores y ejecutores 
de su propio desarrollo. Esto implica la interna­
íización de procedimientos de recolección, procesamien 
to y análisis crítico de información y de destrezas de 
uso y manejo de tecnologías para la producción de men 
sajes y básicamente la internalización de un método de 
trabajo que democratice el poder y el saber cornuruta 
río, permitiendo la expresión organizada de los pobla 
dores y fortaleciendo mecanismos para su participación 
activa en la gestión comunitaria. 

EL USO DE MEDIOS EN EL CONTEXTO DE 
LA COMUNICACION EDUCATIVA RURAL-

El modelo planteado es el que CIESPAL conjunta­
mente con las comunidades campesinas, ha tratado de 
operacionalizar. Como producto de esta experiencia, 
se ha llegado a establecer la presencia de diversos pro 
blemas o peligros existentes, en torno a la práctica de la 
comunicación popular; y, más concretamente, de la co 
municación en las áreas rurales. Cuestiones que deben 
procurar ser compartidas y discutidas en este seminario, 
para robustecer la acción futura. En razón de la especifi 
cidad del Tema seleccionado para ser tratado, como es 
el de los medios de comunicación utilizados en las prác­
ticas de comunicación y educación popular, a continua­
ción, vamos a tratar de relevar los principales problemas 
teóricos y metodológicos que han surgido y/o están pre­
sentes en otros proyectos de comunicación popular que 
se implementan en la región 

Uno de los problemas básicos es el de la participa­
ci6n popular en la producción de mensajes. En aras de la 
búsqueda de la participación de los sujetos, en todo el 
proceso cornunicacionaí .Iesto es. en la torna de deCISIO· 
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nes, en la elaboración de mensaJes, mar '" jd 'le ,lit" 1, ¡" 

se puede perder la perspectiva del proyecto hlstor,,'U ,¡tI, 

lo sustenta. En el horrzonta de la comunrcacró. 'ur,~1 

la producción de materiales "per sé" es decir, desar ticu 
lada de la dinámica y organización comunitaria. (aun 
cuando sean elaborados, íntegramente por los poblado 
res) no sólo que pierde su funcionalidad, pudiendo IIe 
qar, a extinguirse, sino que puede degenerar en la repro 
ducción del modelo de comunicación dominante, con 
su ideología respectiva. 

Dos experiencias sucedidas al Proyecto ilustran este 
caso La primera de ellas en una de las comunidades 
de Cotopaxi ,donde se instrumentaron todas las dCGIOneS, 
tendientes hacia la producción de un período por parte 
de los grupos cornuru tarros con el objeto de Iler;rll un 
vac (o de información y, apoyar el proceso de post jifa 
betrzación: es decir se dotó de equipos y se capacitó a 
los pobladores para su elaboración Sin embargo, no se 
logró una producción permanente del mismo, por es 
tar desvinculado de la organización formal (el cabildo); 
y, de la dinámica SOCial fundamental. aun cu.indo Ivs 
contenidos r espo.«í .an a los m tereses generales de la 
colectividad; y su producción era real izada Integrarnen 
te por los pobladores, Esto IJbedeCIO d la falta de un es 
tudio previo de las redes de cornurucacrón existentes en 
la comunidad; y de los procesos de producción y CI(CU 
lación de Información, al interior y entre las cornuruda 
des. 

Otro caso, es el de un per rodrco que habra loqradu 
institucionalizarse en la comurud.rd. cumpliendo una 
función informativa y Orientador él de la .rccion .ntra f 

inter comunitaria, 

Después de un tiempo, por tratar de inclurr "con te 
nidos educativos" solicitados por el público, comienza 
a transcribir materiales que contradicen el sentido del 
rescate de la identidad cultural. 
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De lo aruerior se infiere que la producción de mate­
riales de cornurucación, aun cuando sean realizados den 
tro de una perspectiva altamente participatoria, no pue 
de desarrollarse separadamente del proceso de autode­
sarrollo comunitario, ni de la propia dinámica de las co­
munidades. La comunicación, si surge de una iniciativa 
externa, tiene que insertarse en la dinámica comunita­
ria y demostrar su utilidad a la orqanización. La pro 
ducción de materiales de comunicación por la produc 
ción , esto es, para cumplir con una función exclusiva­
mente Informativa, a lo menos en las comunidades rura 
les, tiende a desaparecer No basta con abrir espacios 
o generar instancias de comunicación, es necesario di 

señar estrategias de institucionalización de las nuevas 
formas de comunicación, para lo cual es indispensable 
el partir de diagnósticos comunicacionales acertados 

Así mismo, existe todavía un enorme campo a ex 
plotarse, que debe ser trabajado; es el de los contenidos 
de esta otra comunicación, que debe insurgir de los gru­
pos poblacionales dominados 

Otro de los problemas que está latente es el de asig­
nad~ validez innata a un medio de comunicación deter­
minado, sin articularlo a la dinámica de los sectores po 
pulares. Justamente, la validez de los pequeños medios 
está en su flexibilidad, en tanto que permiten la auto­
expresión de la comunidad. Su validez está deterrruna­
da por la función que cumplen, en una instancia, o a lo 
largo del proceso comunicacional en general Así por 
ejemplo: un audiovisual puede ser útil para colectivizar 
el resultado del análisis de un problema comunitario y 
para buscar la toma de decisiones grupales sobre el mis­
mo, en tanto que un mtorrnativo radial es un excelente 
medio de comunicación intercornunitarta. No obstan 
te, ambas pueden cumplir funciones complementarias 
dentro de un mismo proceso de organización o movili­
zación comunitaria. 
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El proceso de comunicación se consolida por el 
tiempo de relación social que establece y por la función 
que cumple a nivel de base, y no por el uso en sí mismo 
de talo cual tecnoloqía. A lo menos en las áreas rurales, 
la producción de materiales de comunicación no tiene 
ninguna razón de ser sino en tanto en cuanto se consti­
tuyan en instrumentos movilizadores y estimulantes de 
una acción social que fortalezca la organización, los valo­
res comunitarios; y generen mecanismos de respuesta 
a sus necesidades fundamentales, a fin de que no repro­
duzcan estereotipos o valores del modelo de comunica­
ción dominante, lo cual implica una permanente refle­
xión, al interior de los grupos populares, sobre la fun­
ción social de esta comunicación. 

Dentro de un contexto de participación y autodesa­
rrollo comunitario, un medio no puede ser predetermina­
do, ni se le puede asignar una validez innata. Tanto el 
uso del medio, como el tipo de mensajes que se produ­
cen, tienen que estar insertos dentro de una estrategia 
global de desarrollo de la organización comunitaria, 
pues, de lo contrario pierden su sentido y funcionalidad. 
Así, por ejemplo. el proyecto del Desarrollo Rural 1n­
tegral propició el establecimiento de cabinas de graba­
ción para organizaciones campesinas de segundo grado, 
en una provincia del país, creyendo crear espacios para 
una participación organizada de los sectores, sin tomar 
en consideración la dinámica y el nivel de desarrollo de 
estas organizaciones. Actualmente tropiezan con serios 
problemas para operacional izar el Proyecto Esto de­
muestra la importancia de establecer las relaciones entre 
producción de comunicación y niveles de organización 
comunitaria. 

De la misma manera, en la producción de materia­
les de comunicación, si bien el aspecto tecnológico debe 
tratar paulatinamente de llegar a niveles de excelencia, 
en un primer momento ésto no debe constituirse en el 
patrón para juzgar la validez de un material dado, ya 
que, como se señaló anteriormente, el énfasis de la ac­
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ción está orientado en el proceso social a r1f'sarrolla' 
se a nivel intra ylo mtercornunitar io I os rnater.ales 

básicamente deben responder a estos procesos y sal i, 
facer las necesidades y problemas de los qrupos socia 
les. La importancia de la participación en la producción 
de comunicación, de acuerdo con la experiencia de las 
comunidades. es el alto valor educativo de la acción El 
hecho de que los grupos comunitarios participen en el 
debate sobre el sentido o función social de un de terrru 
nado material a producirse, e intervengan paso a paso en 
la elaboración del mensaje, se constituye en un proceso 

altamente educativo en sí mismo. que se mutrmlica den 
tr o de la estratcqia cornunicarronat qíoha: qer';rJ'I(/I) \1/ 

proceso de autocapacrtacion cornurutarra 
Esto implica que si bien los m a í cr iale s l'rodm'¡do, 

tienen que llegar a niveles de excelencia cada vez m3\0 
res para cumplir con sus objetivos, un defieren le uso le( 

nológico de ninguna manera los invalida. en tanto en 
cuanto se constituyan en respuestas a necesidades e in n­
reses de los grupos o en vehículos motivadores de Hila 
acción social organizada más amplia. 

Un último ejemplo qranca las afirmaciones en las 
tres comunidades del Proyecto se realizó, al uucio de Id 
experiencia, un proceso de capacitación a los poblador es 
para que realizaran un diagnóstico de la situación econó 
mica y social de sus comunidades que les permitiera 
identificar en mejor forma sus problemas y buscar alter 
nativas de solución a las m ismas. A efectos de coleen 
vizar los resultados de la investigación al resto de la co 
munidad para una toma de decisiones colectivas sobre el 
quehacer inmediato, elaboraron audiovisuales para ser 
presentados en asambleas 

La elaboraci6n de estos audiovisuales constituyó en 
sí misma una experiencia altamente educativa, pues per 
mitió el debate sobre el sentido y función social del rna­
terial a producirse, además de permitir el registro V la rr­

construcción de la vida e historia comunitaria Es!,," 
audivisuales, a pesar de tener grandes deficiencias de l ' 
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I)U recruc.. fuer on favorablemente acogidos por la co 
murudad y comunidades del área, quienes se sintieron 
«Jentif.cados con la problemática y afirmadas al demos 
uarse la capacidad de los pobladores de producir sus pro 
oros materiales de comunicación, factores éstos que esti 
mutaron la participación comunitaria en la reflexión 
sobre su problemática y la planificación de acciones 
conjuntas para su superación. 

No obstante lo anterior, instituciones nacionales de 
"capacitación campesina" cuestionaron altamente estos 
audiovisuales por su baja calidad técnica 

CONSIDERACIONES FINALES.­

Para concluir, quisiéramos poner de rel ieve Ilr1 aspec 
ta que es el que consideramos subyace a esta experiencia 
v es el problema de la capacitación para la participación. 

En tanto que la comunicación participatoria o popu 
lar pone el énfasis en la búsqueda de mecanismos para 
que los sectores populares sean los sujetos de su propia 
acción, el trabajo de las instituciones o qrupos de apoyo 
debe aglutinarse en torno al fortalecimiento de procesos 
que perrnitan este autodesarrollo, es decir, la aprehensión 
por parte ele estos grupos, de métodos de diagnóstico y 
planificación; de técnicas de recuperación, procesarnien­
to, análisis y producción de información y de métodos 
de trabajo concretos que les permitan enfrentar su reali 
dad en forma sistemática y planificada. 

Lo anterior implica la necesidad de desarrollar una 
pedagogía para la capacitación, lo que a su vez pone de 
manifiesto el problema del modo de inserción de los 
agentes externos en la dinámica de los sectores popula­
res. 
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ESTRATEGJAS DE 

COMUNICACJON 

Por Eduardo Contreras Budge 

(transcripción de la intervención oral) 
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Me referiré muy esquemáticamente a tres puntos 

Evolución de las estrategias de comunicación en pro 

yectos de comunicación popular o para los sectores 

populares 

2,	 Problemas de vrabil idad externa o poi ítica de las es, 
trateqras. 

3,	 Problemas de viabilidad Interna o aspectos técruco 
cornunicacionales. 

1- RESPECTO AL PROBLEMA DE LA EVOLlJCION 
DE ESTAS ESTRATEGIAS.' 

SI bien sólo últimamente ha surgido una mayor ex 
pi icitación del tema "estrategias de comunicación'. y 

discusiones más fundadas sobre limitaciones y potencia 
les, siempre hiJ habido alguna estrategia subyacente a 
prnYI'C 1 , ·, de LlJl -iurncación. aunque no haya estado muy 
expiILlTdd., .A ;·,tas alturas del desar r(,llo h,stónco en 
proyectos de rornurucac Ión popular o para sectores P" 
pula res ya es necesario pr otundrzar PI1 seriedad 'os ¡jp 

'J"'" ')!·eratlvos los supuevros. los -necarusrnos COrTlijf' 

14" 



1.~i11 '.lltalps t¡LH..I S~ pnrH" ':11 IlJ«!j(' erLver<;.a~ estrau:~q¡'jS 

'ft IlrrlllnlCdr'IfJII 'rnp¡lcada~ (! :J.lJ ,rPl en estrategias (na 

¡!;,' -, dI ~:duca\.:¡ór' ¡I rr~<¡\.!;li/,K;!On pOnl'liH, de crovecros 

'1I '0" ,)'> POPUldf"'S' onfrl'l,l<, -tc 

Un .rsun to fren:<!'lte .ure todav ía nos alarma, es '~ 

'. "1,, la de espec,ficlddde'> ,)n el acompañamiento del trd 

1¡¿JO ¡¡"pular, f:s deci •. las confusiones entre lo que PS 

propiamente educativo, lo que es comunicativo, lo que 
('S movilización popular, lo que es investigación-acción 
etc. Parte de eso lo vemos reflejado, por ejemplo, en el 
proyecto que nos relata Gloria, donde se entremezclan 
elementos de comunicación, de educación, de despertar 
'lac,a una movilización a partir'de un grado de desarro 
110 popular muy incipiente, de hacer investiqaciónoc 
ción etc: Una situación muy frecuente en muchos P'U 
voc tos es esa confusión entre distintos tipos, niveles y 
momentos de trabajo, y esa confusión nos impide lIe 
gar a pensar con mayor profundidad las implícaciones 
operativas de cada elemento concreto all í involucrado, 
y de sus interrelaciones. 

En términos históricos, y en pinceladas qroser d­

mente rápidas, creo que se parte en muchos de estos 
proyectos que tienen alguna intención comunicativa 
con una fascinación por el medio, y con una mqeruu­
dad comunicativa inicial, es decir, con una estr ateqra 
.mphcita muy mal elaborada. Hasta hace poco melu 

so en un taller reciente que hicimos cuando pe, j.;¡P Ii " 

a lo, participantes (trabajadores en un proyecto P( 'i '" 

lar) definir comunicación, la mayor parte de esa ¡¡fe't. 

ideológicamente pro-par ticipativa, proqrc-u.ta He 1'" 

pendía que la comunicación era ni mas fl, mer-os qu­
un proceso de difusión. Es decir, subvacra todavla el 
modelo diíusiomsta de la comunicación en un proyecto 
que se creía participativo y que estaba claramente vin 
culado con sectores populares. 

Entonces, un problema ha sido éste la tascmacio.. 
por el medio, sin saber qué se ponía en marcha Carlos 
Crespo ya lo anotaba respecto a la qénesis de las escue 
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las radiofónicas. Vale decir, si tenemos una radio, bue 
no. vamos a ver Qué hacemos, o tenemos un rnirneóqra­
fo, o últimamente tenemos disponible flimadoras y VI 

deo-cassettes, etc., bueno, hagamos algo Niños con 
juguetes nuevos. 

Un segundo elemento en esta evolución histórica y 
no era casual mi pregunta hace dos Jías atrás - es la ar 
ticulación entre educación, cornunicactón y organiza 
ción popular, porque esa trllogía en cierto modo refleja 
cierto tipo de desarrollo histórico Se parte, y de modo 
paternalista, con la educación, y en especial la alfaheti 
zación. para lo cual lo comunicativo es nada más Que un 
altoparlante escolar. Más adelante se va descubriendo 
lo propiamente comunicativo, es decir. las especificida 
des del medio, de lo Que significa producción de rnensa­
jes para medios de comunicación.etc. 

y por último, se empieza a descubrir el valor de la 
organización popular; y ello se inicia a partir de la cons­
titución paternalista originaria de grupos organizados en 
la comunidad, para Que progresivamente estos grupos va­
van desligándose y transformándose en grupos auténti­
cos de las propias comunidades, aunque sus objetivos 
ya puedan estar en contraposición con la institución me­
diadora (agente externo original) Que creaba sus grupi­
tos Que sólo podían vivir en la medida Que la institución­
madre los apoyaba con programas, con agentes de terreo 
no, con mensajes en cartillas o folletos. 

Otra temática Que aparece en esta evolución, es el 
paso del testimonio hacia la eficiencia. Sostengo Que el 
testimonio es esencial.. Es el sentido de m ística, de en­
tregarse, del agente externo. Sin ese tipo de testimonio 
no habría hoy en día una cantidad de proyectos de co­
municación popular o vinculados a ella. Pero progresi 
vamente se va descubriendo Que más allá del testimonio 
y necesitando mantenerse ese testimonio, esa mística 
y esa entrega, se hace necesario también considerar el 
problema de la eficiencia O sea, no solamente dar pre 
"'/1(,13, decir "estoy haciendo algo por los sectores po 
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oulare-. sentando testrmonio de mi -ntreqa al ml'v' 
n1'<;nto popular sino r¡ue además tratamos de plJl,'jl 
erar	 al máximo y coi» todos los conocirruentos que '" 
mas ido adqurrrendo él partir de la práctca la H""'d 

las enseñanzas de otrov pi ovectos. para lograr 'él ,njx, 
ma	 eficacia de esos pr<,ypctos concretos, para LIt t. seJ" 
una	 parte orgánica pero Stl,a del avance de los di,tl> 

tos movimientos populares 

2	 PROBLEMAS f)f VIABILIDAD FXTERNA O 

POllTl( <\ 

Hace falta una noción dI' 1-;51' ateqia poi mea pal a 
estos pr ovectos Fste asunto lambleli sur-re hISlOIIC,) 

men t" aunque un poco más u-ntarnente qu-: el P" 'P'O 
':rec!mlenlo de los proyectos Hov en di·, 11.; cu noe 

,'sta mas cia¡o Se trata rle ver pi conte « ti' cJe"trc <le' 

r:ua! operan los distintos prOV"ClOS, Id' r-: ,[rICClflIl"'; 
!JaJo ias cuales se opera, teste problema de I~IS r e str rr 
crcnes es Interesante pOrque se trata de una rusta fTlP(1· 

.Ia, de !1O <¡obré' ni sub esrlfíldr las PS111CClones del <':"1; 
texto, de ~pfovechar iu', f:SJ..'tJe,,)', :) !()~; !·Jrr.cha~ í~Jl 

;)¡l' esum,n-« :.' 'a ia altl1l/s.'''/ ''1:1,' iJ '11 fluenc'" d. t, "1, 

,~I apdld'" d"n1I1lante, Jdl1ld'" "dull'a !'dtlldu ''''re (,,.. 
,jp COll'lUI1¡CdCI(,,' popular el' 'Ula serie de nuesu «s pill'" 

eil divp, ·,ns r"')1T18fl(1 .s cldr amente reprosrvos 

Pp,~) dlgLJnu.'> CaSf)S. SI ..."Jljf.!S!lrfld1nu" I,J 

1'/orO-"$ (h~! lI¡tt-') id no.'-o l'nCUlIl¡ Jrt~nlP~, COII P'.\(-t t, i' 

f 1, ,; a (fO \ .1 d IrldV(JJ \XI(CI lt' Ir' nroyccú' '·lo' ~ ~)fl)Ut,¡1 • 

,:1(,,, i",'fluld[, mayor .." ';UI' ,1,", POSlblflt'Lde' rk hillJS" 

dp dlllquilamiento de aplastamiento por el sistema. I"i' 
1"'- Yd ha logrado ser más ex rtoso de lo que el srsteru a 

puede permitir dentro de sus brechas, y hay vanos ejern 
plos al respecto. 

Lo Interesante es que en este asunto de las restnc 
cienes del contexto, al partirse desde las prácticas y no 
desde la teor Ia, se ha visto de manera mucho más reahs 
ta dónde se puede avanzar, dónde se puede conqutstar 
espacios, Es decir, el contexto no es solamente un pro 
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blema de lo macro En la investigación que hacíamos 
nosotros para A LER. algunos investigadores locales. '·n 
la última fase de su capacitación para el trabajo en te 
rreno, descubrieron que lo más importante para hacer 
el estudio no eran las especificidades de la radio. riel 
sistema de educación radiofónica, de todos los otros 
componentes concretos de la Investigación pedidos 
por los propios investigados. sino que querían elaborar 
una enorme teoría del desarrollo del modo de produc 
ci6n capitalista en América Latina, de diversas especif 
cidades del modo de producción, etc como SI sólo eso 
nos iba a resolver el oroblema de la operatoria de las 
afiliadas a ALER, de sus problemas, de su eficacia, de 
cómo mejorar su actuar, de cuales eran las limitaciones 
que debían corregir las escuetas radiofónicas en América 
Latina. Afortunadamente, cuando a esa misma gente se 
le propuso diseñar instrumentos para captar realidades 
más concretas y útiles para los problemas específicos de 
las radio-escuelas, bueno, así se desvaneció el problema, 
porque al parecer era sólo un problema de dejar testimo­
nio ideológico y no un problema, algo más difícil, de di 
señar instrumentos concretos. 

Dentro de la viabilidad externa-política, señalo 
también rápidamente: 

a)	 El problema de las instituciones y organizaciones 
movilizadas y sus contextos concretos. Rescato lo 
que Gloria plantea, que hay dinámicas particulares 
dentro de las cuales uno debe insertarse; es decir, 
que hay momentos para hacer esto, momentos pa­
ra aquello y momentos en los cuáles no se puede ha­
cer ni esto ni aquello, y ni siquiera pensarlo. 

b)	 Esto vale también para los objetivos y los mensajes 
posibles que puedan plantearse. El caso que antes 
señalaba Carlos Crespo, es un caso típico de un 
proyecto que está al borde del precipicio, pero que 
se mantiene dentro de los límites de los objetivos 
y los mensajes p/anteables, y ha habido ocasiones 
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dramáticas en que la ernrsora IUVO que decidu SI se 
pasa este mensaje de denuncia de grupos populares 
y damos testimonio, y nos cierran la radio, o no lo 
pasamos, nos apretamos el COrazón, pero seguimos 
manteniendo la radio entregando todav ía un servicio 
cotidiano a los grupos populares, dentro del espacio 
de lo posible. 

e)	 Respecto de cobertura, que es otro problema de 
viabilidad externa, rescato lo que habla planteado 
ya Fernando Ossandon hace un par de d las sobre el 
problema de lo local. porque lo local da mayor 
flexibilidad, da también una mayor posibilidad de 
participación real, potencia mejor el uso de brechas 
en condiciones de contextos hostiles Pero no pode­
mos quedarnos con una especie de Ideología localis­
ta. Hay que '1 conquistando más espacios, articulan­
do mejor la diversidad de experiencias locales. 

3.	 PROBLEMAS DE VIABILIDAD INTERNA-TEC· 
"IKA 

Señalo estos puntos. 

a)	 ts necesario resaltar el problema de la capacitación 
Es decir, la participación en estrategias concretas de 
comunicación, en manejo de medios, producción de 
mensajes, etc., no es cuestión de espontaneísmo. 
Creer en éste es hacerle un flaco servicio a los grupos 
populares. Es necesaria una multiplicidad de esfuer­
lOS en capacitación. 

b]	 La selección de medios. AQu í hay bastante que 
aprender aún. Hay "estrategias de multírnedios". y 
algunos creen que se está en una estrategia de multí 
medios porque simplemente se combina la radio con 
un folleto, una cartilla o agentes interpersonales 
cuando jamás se ha cuestionado la articulación de 
eltos No es sólo yuxtaponer medios. 

154 



el	 Sobre el uso de los medios SI bien en tern... '" 
Ideales, una Institución de servicio popular r'Jed, C' 

tar apoyando en las mañanas a un grupo con mirnr o 
grafo. a otros en la tarde a través de la radio, y h I lil> 

noches a través de otro tipo de medios, con aqenres 
de terreno o de cambio super-polivalentes en todos 
los medios. conociéndolo todo en la práctlca \ Pi 

muchos casos el medio ya precede, COm0 opci» 
preferencial, y sucede que la mstitucior- se va '~'>'lt' 

cralizando , sea en la comunicación niterper so«.« 
sea en el uso de la radio, o sea en la pr oducci/» ,l. 

Impresos de formación, etc 

dI	 Sistemas de producción de mensajes prup,J"" 
cornunicacionales: potenciar lo comunrcanvo >l, 

mensajes, sus códigos, porque SI bien rod.. rl' 

es comunicación, hay que ahondar mas "1' ' 
fico del mensaje comunicativo-popular, 1",," 

va a hablar Daniel Prieto 

e)	 Sistemas de entrega, es decir, transrnisiór. dl"[' i" 

ción y problemas de recepción-util izacron ! J",> ta,· 
los sistemas reales de organización de los part".lp¡¡¡, 
tes para la utilización de esos mensajes come ,J;' .r" 
que requ rere más énfasis 

f)	 Problema de recursos no sotamemv de lo, :PI''''' , 

humanos y recursos técnicos, sino también " Pi' 

blema del recurso tiempo, Cuando un provee ti' ." 

participativo, no hay que subestimar el tiempo" 
querido para la participación y para la elaborac..». 
participativa del mensaje comunicativo 1:, tí 

tiempo del que uno supone y ese tiempo hay ljU' 

respetarlo. 

Termino señalando que hay un problema quP Vil 

surgido antes y que se refiere a "lo artesanal ,. de ¡"', ",' 
dios. Subsiste el peligro que si seguimos trabaiano­
lo artesanal como única estrategia de comunicacrou 1;: 

ta va a ser siempre marginal Es necesario comer: ,':, 
pensar y a articular, en vista de la SOCiedad del <1\,,' 

1"5 
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los pequeños medios. los medios artesanales, rrucr ornr 
dios locales con el sistema general de comumcacrones rlp 

la sociedad, a través de todos sus niveles. SI no pensa 
mas en ese horizonte, si no empezamos hoy dra ya a dar 
los pasos posibles, nos vamos a quedar siempre con pro 
duetos artesanales, necesariamente marginales, y no esta­
remos contribuyendo comunicativamente al advenimien­
to de un nuevo tipo de sociedad y de los estilos para lle­
gar a ella. 
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MENSAJES: EXPRESION 

y LECTURA CRITICA 

Daniel Prie to Castillo 
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r 'psé1p 'a (~éLu.jD (;('1 60 ':;0'1 e: auqe OlOl lud, ",'Isua 

Y.1'1;., los r1¡l 'o de .c-rnun '~oclé,r han pasado a oc .ipa: 

'~ar tur", ,'a' ta.to ~:n la' discusi.mes como e" 
" :"ct";,, d ru'-aci( nouular .: .11 Jgar '('1m, 

r" ,eH l ...ult . í, j ,has. . ,jc. 2S, lo 1'.2 realrr-ente 
. c. ,IIU, ur • dt "'es le ~rll proceso e comunica 

::n el r0"Pé e',,' , ·n'" ..': ' ,'ev' a la Inl.Jrpo 
-crón de sístcna: tele, ISI ••1 ',1 :J 1 'ar con tos I ',:<.Jr 
's par' Iiev?' su: I .. '~ Ce' m -isa.es r oducidos en 

I 5 ¡eSrpC'tI\'( , pa'"~ y ha llevac ' d la co -pra cas sal 
v .p de JP:)' .to s , r- nadie uti: za pn la ac.ualidad En 
rv'éxlco un direct.rr ~? un inst"u1 di' estudios superro 
lt n",' ih COi r,' :Julio uro ·,S' ma de computación 
'f':lén adqui r.do afirmaba ' "A ora «srarnos viendo 
P Qué lo vamos a U";>, 

El apostar tojo d un medio ha derivado en la creen 
cta te la derrutif ir.ar.ron del mismo a través de su ernp.eo 
As, en experrencras que ha patrocinado la UNE::'CO. 001 

rlar un ejemplo, Si' consideraba que una población cam­

peS'la dah.s un paso fundamental SI se le permitía Jugar 

:r,,", una ,,\áqulna dr e scrrbir o con urve cámara totoqráf 



ca La cuestión no pasa. ni pasó nunca, por una suerte 
de dernitificación de la tecnología. La cuestión pasa por 
el uso del medio, es decir, por el mensaje. 

En relación con los sectores populares, reconocemos 
dos extremos: 

el mensaje diseñado en función de su eficacia, de los 
efectos que pueda lograr; 

2·	 no interesa de ninguna manera el mensaje, basta con 
lo que se quiere expresar, basta con decir algo. 

En el primer caso suelen utilizarse los recursos más 
sofisticados de la publicidad, como sucede con las infini­
las campañas de control de la natalidad. Los mensajes 
producidos por el Estado tienen mucho de técnica publi­
citaria y mucho más del antiguo discurso retórico, desti 
nado a persuadir a la población. Y, por ello mismo, 
coinciden en gran medida con las características forma­
les de los mensajes dominantes: la publicidad, la retór i 
ca radial y televisiva, las fotonovelas, las historietas ... 
Los medios de difusión colectiva no son malignos en sí, 
los mal ignos son sus mensajes. 

Oe un lado, pues, la mayor sofisticación, el diseño 
profesional, la cuidadosa selección del lema a utilizar 
en la campaña, los guiones, la programación .. 

y en el otro extremo lo que podemos llamar el bal­
buceo espontaneísta: nada pueden enseñar los mensajes, 
hay que apartarse totalmente de las técnicas, con que al­
guien diga su palabra es suficiente. Si en el trabajo popu­
lar suele dejarse de lado toda la gama de posibilidades 
que ofrecen los diferentes tipos de mensajes, quienes ac­
túan incansablemente para mantener a la población en su 
actual situación no sólo aprovechan dicha gama sino que 
también la perfeccionan año a año. Lo que equivale a 
señalar una lucha desigual en el campo de la comunica­
ción: el balbuceo espontane rsta contra todo un sistema 
basado en estudios de los lenguajes verbal y de la imagen 
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y en conocimientos certeros sobre cuestiones perceptua 
les 

La opción por el uso de medios no ha Ido acornpa 
ñada en general de una opción por el tipo de mensajes 
a utilizar. A esto hay que añadir la creencia en el mero 
papel de denuncia que corresponder ía a los mensajes SI 
alguien reacciona en contra de algo, lo demás no irnpor 
tao Y en ese "lo demás" suelen quedar fuera formas de 
relación, formas de vida cotidiana de la población. las 
cuales requieren de permanente aclaramiento, de anáü 
sis que bien podrían manifestarse il ti aves de los men 
sajes 

La lucha desigual se manifiesta en la difusión de 
mensajes que no respetan para nada aquellas formas de 
percibir a las que está habituada la población Piénse 
se, por ejemplo, en programas de televisión absoluta 
mente aburridos. o en historietas que no aprovechan 
ninguno de los recursos propios del lenguaje vigente 

Pero el tema del mensaje va más allá. SI de lo que se 
trata es de lograr una mayor participación de la pobla 
ción, el camino está no solo en la demitificacrón de algún 
recurso técnico o en la elaboración de algún mensaje. 
Tanto el promotor como la población misma debier ar 
contar con recursos de análisis de mensajes para tender 
a una lectura crítica que aporte elementos para defenser 
se de los mensajes dominantes y para evaluar los pr opios 
En esta I (nea hay ya muchas experiencias, como las que 
comenzaron en la Argentina a fines de la década del 60 
las que llevan adelante en Brasil las comunidades de base 
las que se vienen realizando en MéXICO a través del l ns 
tituto Nacional de Educación para Adultos Una buenéJ 
s íntesis se encuentra en el trabajo que el señor l\!Ial e. ¡ F n 
calada realizó para la UN E:SCO La Educnción del """1' 
tor en América Latina. 

Sin embargo. en este punto asrstirnos tarnbien él 105 

nesqos del espontane ísmo Si bien se reconoce el valo' 
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de la lectura cr ítica, suele confiarse todo a una suerte de 
desarrollo natural, guiado a lo sumo por algunas pr equn­
tas orientadas La manía de partir del hombre .nconta 
minado y del mito del buen salvaje suele causar también 
aqu í estragos. Si existen técnicas probadas de análisis de 
mensajes (no me refiero,aclaro,a los malabarismos semió­
ticos de algunos colegas universitarios) se trata en todos 
los casos de socializarlas. El espontaneísmo constituye 
un recurso excelente para iniciar acciones, pero tiene I í­
mites que es preciso sobrepasar si se piensa en un proyec­
to de democratización de largo aliento. 

La incorporación de la vida cotidiana a los mensajes, 
el aprovechamiento de los recursos propios de cada uno 
de ellos y la lectura cr rtica son pasos necesarios para ten­
der a una liberación de la capacidad expresiva de los seco 
tares populares. Si, como afirma Luis J. Prieto "el suje 
to hablante cultural mente privilegiado nos parece ser an­
te todo el que logra encontrar un sentido en frases que 
no lo tienen para otros sujetos", tal privilegio debe am­
pliarse a los sectores sociales que nos ocupan Encontrar 
otro sentido significa ampliar los marcos de interpreta 
ción, por ende de conciencia, y ello no se logra solamen­
te con la denuncia de algún problema. Se logra con enri­
quecimiento de la capacidad expresiva y con una actitud 
crítica ante mensajes y situaciones. El que haya mensa­
jes que carezcan de sentido, el que se esté mdefenso ante 
ellos y sólo pueda ejercerse una lectura un (voca, supone 
un estrechamiento de la conciencia, de la capacidad de 
analizar la propia situación para actuar. para Intentar al 
gún tipo de interpretación 
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LA CAPACITACION EN LA 

COMUNICACION POPULAR 

Alfredo J. Paiva M., argentino. Egresado 
de la Facultad de Filosof{a y Humanida­
des de la Universidad de Córdoba (Argen· 
tina), realizó estudios de perfecciona­
miento en la Ecole Practique des Hautes 
Etudes en Paris. Fue profesor de la Es­
cuela de la Información de la UNC, don­
de también ocupó el cargo de Secretario 
Académico. En Lima (Perú) fue profesor 
de la Universidad de Lima y del Centro de 
Teleducación de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú. Coordinador del Pro· 
grama de Comunidades de la Comisión 
Evangélica Latino Americana de Educa· 
ción Cristiana (CELADEC) hasta 1982. 
Tiene publicados diversos trabajos en par­
ticular sobre Comunicación Alternativa 
y. Popular.Actualmente es Secretario Eje· 
éunvo de UNDA·AL, la Asociación Cató­
lica Latinoamericana para la Radio y la 
Televisión con sede en Quito. 
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A manera de introduccron 

Tal vez convenga, antes de leer el texto que hemos 
preparado compartir con ustedes algunas inquietudes 
que nos preocuparon cuando comenzamos a trabajar en 
comurucacron popular (y que todavía nos preocupan y 

quizá más que entonces) Eso. me parece, va a servir para 
encuadrar nuestra ponencia y. de algún modo, facilitar 
su comprensión 

Nuestra práctica en cornunicación popular comenzó 
allá por 1976. Ese año llegamos al Peru más precisa 
mente a su capital, Lima Formábamos parte de la diás 
para Argentina que se esparcía POI América Latina re 
cibiendo la solidaridad de muchos hermanos, amigos y 
compañeros. Nosotros nunca sospechamos que fuesen 
tantos. En Lima, a poco de llegar. comenzamos a cono 
cerlos 

AII í, conforme con nuestro, antecedentes fu irnos 
contratados, primero por el Centro de Teleducación de 
la Pontifrcra Universidad Católica del Perú y, muy poco 
después, también por la Universidad de Lima rarito 
uno como otro centro uruversrtar ro nos facilitaron espa 

CIOS para continuar desarrollándonos profesronatrnenre 
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',,1' I1ldy')"" compu.ac.ones orientados en una 
"d '¡Uf; hal)' amo, tr ecuen tado dur ante años en nuestra 

¡.,." d Sequirnos Siendo profesores 

/\ frnps de ese año nos convocaron de una orqaniza­
"Oll ecurnoruca la Comisión Evangélica Latinoamerica· 
ID dp Educación Cnstiana . CE: LADEC había comen 
zado, hacía ya un tiempo, a Instancia de ciertos signos 
de .os tiempos v de ciertas Influencias intelectuales 
entre las que se destacaba la de algunos teólogos de la 
uberacrón y c,i pensamiento de Paulo Freire, a desen 
volver un P" ¡qlama de educación popular En rel ación 
"()f) psp prrJqrdllla, CELADEC habla articulado un Pro 
gramil (Ü' CO""JllIcación Popular. 

~ SP ¡11lJqrdma ten ía vacantes dos cargos en su coor 
rj.nar. or. y l,-j couvocatori a era para ofrecernos ocuparlos 
Hablo "1' plural, porque entonces, como ahora, me 
acomcariaoa Maria Cristina Mata, mi esposa. Y acepta­
mos el nfrerlmiento, dispuestos a trabajar pero con una 
cier til aprehensión: como buenos universitarios, el carn­
,l(' cip;, comunicación popular era para nosotros un 
,'dIYIPO nuramente teórico 

(~nn nuestros an tecedentes y con ese sentimiento, 
ClIdl1t11l comenzamos a trabajar con organizaciones ba 
" lilles con sindicatos obreros, comunidades campe 
<Iras. auentes pastorales, comunidades eclesiales de ba 
,(' empezamos más que a enseñar a aprender. Un apren­
dizaje que significaba des-aprender muchas cosas. La 
práctica cotidiana junto con esos compañeros nos 
obligaba ---diríamos- a ahandonar como cosa vieja 
pi bagaje de la racionalidad que hablamos adquirido 
en las aulas. Y nos obligaba, a partir de esa práctica 
compartida a elaborar, conjuntamente con ellos, 
una nueva racionalidad. 

De lo que voy a dar cuenta ahora, compañeros, es 
de una parte de ese aprendizaje Lo que aprendimos 
mientras ellos nos pcd ian aprender de nosotros 
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~Vll: ES PARIlClPAR PARA LA ¡'R>\( IU\ lit 
1.1\ (OMlINICACION POPlIl "-R" 

y '10 no, demoremos 'TIa, f:mpecemos por e' P"" 

c .uro i,Qué es capacitar para la cornurucacron popular' 

Para nosotros esa pregunta no h"', de ninguna mane 
la. una pregunta abstracta a la que tratamos de respon 
df~' buscando claridad conceptual y pedaqóqica bu 
vendría después (y creo que debe haberse comprendido, 
aun estamos ahí. Sin respuesta definitiva) 

Tal pregunta fue. en un prmcrpto, un desauo pracn 
ca Esos compañeros -los de un sindicato de la Federa 
crón Obreros Textiles del Perú, los de un centro vecmat 
del Callao, los de una comunidad campesina cercana al 
Santa- nos ped ían que les enseñáramos a hacer un perlo 
drco. a transmitir su situación a través de imágenes o de 
un relato, nos ped ían que les ayudáramos a expresar me 
ior lo que sufrían y deseaban, su dominación y su espe 
ranza, las formas en las que buscaban transformar la SI 
tuación en que viv ían. 

Sus demandas se originaban, como se advierte. den 
tro de una práctica comunicativa que ven ían desarro 
liando motivados por diversas necesidades y conVICCIO 
nes 

La convicción de ser sectores o grupos marginados 
del poder, con escasas posibilidades de encontrar 
representada su realidad e intereses en los medios 
destinados socialmente a la transmisión de mfor 
mación. la creación y circulación de ideas y opinio 
nes, entre ellos. los medios de comunicación con 
sagrados a nivel masivo, los perteneciente- éll siste 
ma heqernóruco 

2	 La conviccrón de que, a rarz de esa Imposibilidad 
resultaba dificultosa sino Imposible la circulacron 
df' «Jeas y puntos de vista propios ~I uuercarnbro de 
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problemas, su discusión, una creciente toma de con 
ciencia, la expresión de su cultura 

3.- La convicción de que esa dificultad impedía, en gran 
medida, sumar muchos más hombres y mujeres en 
un proyecto común. 

4.- La necesidad, por todo eso, de crear medios y men­
sajes propios, frutos de una búsqueda colectiva y 
parte de una práxis social. 

Las demandas que recibíamos y la situación que las 
originaba tornaban grave la pregunta inicial- cqué era 
formar a los grupos para su propia comunicación 7 

Exist ía, claro está, una respuesta simple que conte­
nía una buena parte de verdad. Los sectores populares 
debían "volverse aptos" para producir e Intercambiar 
sus mensajes a través del dominio de ciertas técnicas 
apropiadas. Pero, insistimos, eso era sólo una parte de 
la cuestión 

Hace ya cuatro años, en una circunstancia semejante 
a ésta en la que compartíamos también ideas sobre el te­
ma (1), nos planteamos que los medios de comunicación 
de masa, que van permeando con su lógica todo el con 
junto social, contribuyen a generar en los sectores popu 
lares una suerte de aceptación de que ésa y no otra es la 
comunicación posible y válida. Los únicos medios exis­
tentes -o los más poderosos y mayoritarios- van siendo 
aceptados como legítimos y naturales, hecho que consti 
tuve un refuerzo de la situación de dominación y despo­
sesión que viven los sectores populares Yeso tiene con 
secuencias importantes. 

Si la dominación y la desposesión se van aceptando 
como naturales y legítimas porque no se poseen los me­
dios, porque no se sabe cómo manejarlos y porque sí hay 
otros que los poseen y saben, el modelo propuesto por 
estos últimos resulta el modelo aspirable Mecanismo éso 
te que servirá para seguir legitimando y reproduciendo la 
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dominación. 

Esa reflexión nos permitiría explicarnos la ex isten 
cía --la persistencia en tantas y tantas prácticas propu 
lares de comunicación de formas, estructur as. lenquajes 
contenidos, alejados y contradictorios respecto de sus 
pi opias aspiraciones y búsquedas. D ifíci lmen n- podll d 

mos olvidar una páCJlna de un periódico smdica: <Ipti, 
cada d las mujeres de los obr eros donde, con lujo dI 

detalles. se les explicaba qué podían combmar IIlel''' 
con un vf'~;lldo IH,yro PiUd una noche de (If',;td un LO 

IIdl de pI" las u una ijargantilla de oro () .'1 enqolanlllm 
tu df' Uf' 'ocutor de radio leyendo miJl I~". diflclle, pal" 

IJiJ' con las que un per iodico ndCII)rlal dI' '11 dll ttr a¡» rips 
el ib ia IdS u.Jrnp1lcadds neqociaciones dI' 'os palse, dI' lo 

OPE P Menos pariremos 01 vrda: la "lltel ación del r I 

pico ¡'Sql'l'llld qlw día a día ap.n .«:« legllllllddu COI"U 

"L d cornUIIH'JCIOn" (~l dp lill mensa¡« {Iue t111 p.lllr<.,tlf !r 

tunde porque tiene como hacerlo y trente al co at pi ; ," 

t.o recepto. (eS puede o no consumirlo como toda jor 
111.3 (~e dCflvídad 

F-ormar para la cornurucación popular no ela entOIl 
ces sólo una cuestión de entrenamiento en unas técnicas 
más o menos sencillas, adaptadas al tipo de recur sos tee 
nológícos con que contaban los grupos populares POI 
otro lado, habíamos anotado que las demandas <ur qt an 
de prácticas reales. A raíz de todo ello, empelamos d 

plantearnos la formación como un proceso que se mscr i 
h ra en la práctica que desarrollaban los grupos populares 
y Que' trataba de abarcar los diferentes aspectos que asu 
m ía la dominación en este campo específico POI un la 
do, la desposes ión técnica e instrumental por otro, esa 
zona ambigua y contradictoria en la cual exrste la cornu 
nicación popular, la cultura popular, espacro de resisten 
cía y articulación, la conciencia real -enaienada en par 
te, en parte propia .. de los sectores populares 

Era necesario, entonces, que la torrnación pe: mitre 
ra ir descubriendo formas de cornunrcacrón coherente' 
con la Situación e Intereses de los sectores populares Lir', 
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descubnrruento que implicaba, tanto el rescate y la reva 
lonzación como la creación de formas propias. Y esu PU 

pod ía hacerse sin la reflex ión acerca de los modelos Up 

comunicación dominantes y sin la reflexión acerca de la 
propia vida y situaciones de los grupos populares, sin 
tener en cuenta el contexto poi ítico y cultural global 

Era necesario, también, que la formación permitiera 
ir adaptando y creando las técnicas adecuadas a cada si­
tuación, los mecanismos más válidos de producción de 
mensajes. y que los grupos populares fueran adquirien 
do cada vez mayores destrezas, mayores habil idades a 
nivel técnico 

¿COMO DESARROLLAR LOS PROCESOS FOR­
MATIVOS? 

Esta segunda pregunta presuponía dos aspectos, uno 
metodológico; el otro, ligado más bien a una concepción 
educativa global; quién forma a quién}é 

SI \a formación demandada se originaba en caren 
eras. en necesidades de los sectores populares, \a tenta 
ción de "enseñarles" podía ser muy grande. En este 
sentido. una concepción de la educación popular co­
mo proceso en el cual los sectores populares se for 
man a sí mismos con el aporte de técnicos e mtelec 

tuales que comparten sus proyectos V búsquedas I10S 

pon ía a cubierto de esa tentación. 

La formación en comunicación de los grupos po 
pulares debía ser, por lo tanto, una labor conjunta el' 

la cual, como técnicos, proporcionábamos algunos co 
nocimientos específicos, pistas de reflexión, motivacio 
nes, cuestionamientos. La idea del aprendizaje colectivo 
en la práctica, orientaba los procesos que trataban de 
constituirse, de ese modo, en procesos de concienriza 
ción y habilitación para el trabajo comunicativo 

A nivel metodológico las cosas no fueron tao senc. 
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Ilas HICimos muchos tanteos presididos siempre por UIl 

principro que unía la práctica con la teor ia. la técnica 
con la reflexión De la exper ienciu realizada hornos üe 
gado a establecer la conveniencia, dentro del proceso de 
formación en comunicación de un grupo popular de 
precisar tres momentos claves 

Un pnmer momento que llamamos momento de 
detección de necesidades y decimos primero, POI 

que nos resultó Imposible generar un proceso de 
capacitación que no partiera de una carencia re 
conocida como tal por quienes desarrollan una pr ác 
rica de cornunicacion especrñca Todo otro corruen 
zo ser la impuesto y sentido como "no propio ' lo 
cual puede llevar a rnval idar la tarea. 

L\hol a bien, SI como dec ramos antes, las clases he 
qernorucas imponen un tal condicionamiento en el 
campo del saber que lleva al pueblo a adoptar molle 
los ajenos (situación típica, por otra parte, rlp '.Ind 

cultura refleja), advertimos que este momento pr: 
mero de detección de necesidades es un momento 
realmente educativo que debe integrar 

al El anál isis de las prácticas que se realizan SI, fl 

nalidad, los medios que se emplean. los sujetos 
que intervienen, su nivel de concrencia y organiza 
ción, la eficacia de los Instrumentos utilizados los 
probl emas que se afrontan. 

bl Debe Integrar, también, el anáusis del contexto 
en que se realizan las prácticas de comunica 

ción los aspectos claves de la coyuntura econórm 
ca, poi ítica y social y su significación estructural 

el Por último, debe integrar el análisis de los me 
dios con que podrían potenciarse dichas prácn 

cas posibilidades a nivel de recursos materiales, hu 
manos. etc 

De este momento depende la correcta irnnlernerua­
clan del proceso y que él se asuma no como una ta 
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rea más, srno como parte esencial de la practrca de 
la cornurucacron popular De el depende, ad-rnas 
el encuadre de las tareas de capacitación dentro de 
una estrategia global. la misma que orienta la pr axrs 
social del grupo o sector 

2.	 Un segundo momento es el de la ulanificac.on e im 
plernentación de acciones derivadas del primero 
Ellas pueden ser tanto acciones específicas (talleres, 
cursillos, etc.l corno la misma práctica comunicativa 
que se va reflexionando y transformando (lo que al 
gunos llaman capacitación en terreno o capacitación 
en la acción). Sea cual sea la modalidad escogida, 
las necesidades detectadas pet rniten establecer en 
qué capacitar o, SI se quiere, los contenidos del pro 
ceso formativo que cubren como ya señalarnos 
un nivel técnico instrumental y el desarrollo del ni 

vel de concienció de los grupos populares, 

3.'	 El tercer momento es el de la evaluación de las ac 
cienes realizadas. Es el momento de la retroalimen 
tación ya que la capacitación que se va adqumendo 
permite profundizar la práctica desarrollada y gene 
ra nuevas prácticas Estas a su vez, plantearán nue 
vas carencias y limitaciones con lo que regresamos a 
un momento equ ivalente al punto de partida SI lllf~n 

en una situación cualitativamente diferente sea uor 
los avances logrados o porque la rnrsrna evaluación 
se convierte en fuente de mcrernento de la capaci 
dad critica de los sujetos que interv.enen en el pro 

ceso 

ALGUNOS PROBLEMAS RELEVANTES 

E n general, siempre tratamos de desarrollar. en hase 
a los criterios que hemos señalado hasta aquí, los pr oce 
sos de forrnación de los grupos populares que recurrieron 
a nosotros. Y vivimos momentos realmente recontor tan 
tes. Era muy bueno sentirse parte del descubr rnueuto 
que hacía un grupo de su capacidad expresiva Jerles al' 
mar historias que contaban sus Vidas, su, prohlemas, 
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analiz ar las tentadoras propuestas de los medios masivos: 
seleccionar los medios más adecuados para los fines que 
persegu ian Fue muy bueno saber que el pequeño apor­
te técruco y teórico que ofrecíamos se recreaba en la 
práctica y nos abr ía a nuevas reflexiones, a una compren­
sión más rica de la comunicación y la cultura popular 

Pero también vivimos otro aprendizaje no menos enn 
quecedor, hecho de problemas, de equivocaciones y de 

traspiés Tal vez resulte útil plantear algunos de esos 
problemas porque habría que seguir en la búsqueda de 
sus soluciones. 

El primero, por darles algún orden, es lo que llama 
riamos el dilema de la técnica. Por lo general, la comu 
rucacíón popular lleva a cabo apelando a los medios con 

que se cuenta y utilizándolos como se puede o se sabe 
zOuién no conoce, por ejemplo, los casos de per iódicos 
populares que sólo se diferencian de la prensa "qrand­
por ser más "pobres", o estar "peor" hechos y contene 
cierta Información alternativa pero, sin modificar sustan 
ciatrnen te los procesos de producción, circulación y rle 
codificación de dicha información? zOuién no se ha en 
centrado ·0 formado parte- de grupos que anhelar, lf' 

ner un periódico, cuando no una radio (los medios cun 
sagrados a nivel masivo para la información) y se llPSUdS 

tan en esfuerzos por conseguirlos y utilizarlos mientras 
existen medios más aptos para conseguir los fl'w> ,]<,' 

persruuen? 

Es a esto a lo que nos referimos, en particular cuan 
do hablamos del dilema de la técnica, Tal vez, el rnav o: 
problema en los procesos formativos para la cornun.c, 
clón popular radica en el cómo elegir los medios ¡PCl'O 
IÓC¡ICOS a utilizarse, en base a qué criterios realizar 'd 

eíeccrón La rica experiencia de Rosa Mar ia Alfall' el' 
Pamplona Alta, una barriada limeña, que ha rl'Cogld() 
hace poco en su articulo "Del periódico al par1al1¡p 
es ¡al ve; una buena representación de esa orobrernar 
ca 171 
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ajenos a la cultura popular" de medios técnicos genera 
dos. desarrollados y controlados mayoritariamente por 
las clases hegemónicas (de la radio al cine o video) Otras, 
nos hemos confrontado con el rechazo de las técnicas 
sencillas o artesanales porque se siente necesario como 
petir Con la "otra comunicación". 

Creemos -hemos ido aprendiendo eso·-· que la 
solución a este tipo de dilema debe darse a partir de dos 
puntas. Una está representada por la propia gente y su 
cultura, que quiere decir modos expresivos propios, 
maneras de sentir, de imaginar, de contar, de represen­
tar. Todo un universo simbólico que a menudo caso 
tramos, recortando de él todo lo que no es tradicional­
mente expresión poi ítica o anál isis cient ífico de la rea­
I idad, denuncia o lucha expresa. La otra punta está re­
presentada por las tecnologías mismas: históricamente 
moldeadas, significan posibilidades de uso y adapta­
ción pero también condicionantes fuertes. Sin una 
reflexión cr ítica ejercida sobre ambas puntas, lo que 
seguirá predominando, como ocurre en muchos casos, 
serán las concepciones instrurnentalistas. las aplicacio­
nes mecánicas, las adaptaciones forzadas. 

EI segundo problema se sitúa en el terreno metodo 

lógico. Más de una vez, formando a orqaruz acrones Sindi­
cales y poi (ticas. encontramos una resistencia fuerte a 
nuestra propuesta no magistral de capacitadores que 
sólo nos entend íamos como animadores de procesos de 
auto-educación. "AsI' no van o no vamos a aprender" 
sol ía ser el argumento que escuchábamos. Su fuente es 
clara: las bases deben ser conducidas, vale decir, dirigi­
das por quienes saben, los líderes, los responsables, o co­
mo se les llame. Toda una práctica dogmática yautori 
taria dentro del campo de la izquierda -·tanto a nivel 
partidario como sindical- se sentia confrontada por una 
propuesta que atribu ía un saber real a las bases, a los di­
rigidos. cMiedo a su autonomía y crecimiento? zTernor 
a posibles desviaciones ideológicas? Todo eso estaba all: 
y supimos ir creciendo en diálogo también con ellos, 
Los resultados siempre fueron semejantes. d lo lakgo del 
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proceso, los dirigentes entendían V se admiraban al des­
cubrir las capacidades de muchos de sus compañeros. 
Claro que muchas veces, no tardaban en volver a sus an­
teriores V fuertes concepciones. Por eso esta cuestión si­
gue siendo un problema real en la práctica educativa po­
pular V a nivel de nuestros movimientos poi íticos. 

Un tercer problema, que no siempre pudimos resol­
ver, es el de la discontinuidad de los procesos formativos. 
Este problema, está claro, obedece muchas veces a la 
propia dinámica institucional en la que nos movemos los 
técnicos V profesionales que asumimos esta práctica de 
formación con los sectores populares. En ese sentido 
deberíamos revisar lo 'que significa ser una institución 
intermedia, hasta qué punto se es y trabaja en función de 
la dinámica propia del pueblo o se lo utiliza para susten­
tar estructuras V proyectos. Pero, más allá de ello. exis 
te una realidad objetiva: los grupos populares tienen una 
existencia azaroza porque ni son profesionales ni gozan 
privilegios de tiempo, salario V estabilidad para caminar 
y expresarse. Su dinámica está signada por la coyuntura 
social V poi ítica global pero más fuertemente aún por 
las urgencias de su subsistencia cotidiana. 

Desde nuestra exterioridad, somos capaces de plani 
ficar, muy rigurosamente, de prever tiempos de desarro­
llo, de ejercitación V evaluación. Pero, para los grupos 
populares, los tiempos son otros: a veces muy largos, 
otras sucediéndose a la carrera. Resulta difícil marchar 
a su ritmo V, por lo tanto, el problema radica en recono­
cer esa diferencia. Hemos asistido a frustraciones graves 
de grupos que exigían una atención constante que no po 
d íamos dar; nos hemos frustrado ante el presunto no 
avance de otros, según "lo planificado" Reconocido el 
problema, el ritmo del proceso formativo V sus pasos o 
momentos nos parece que comienzan a ser manejables. 

Un cuarto problema -haV muchos otros pero éste 
sería el último de la lista que talvez ustedes mismos 
pueden engrosar -está dado por lo que una vez Armand 
Mattelart nos señaló preocupado parece que la comu­
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rucación popular naciera de la nada. Ciertamente. a me­
nudo. tenemos la impresión de que cada práctica no re­
gistra antecedentes, que hemos perdido la capacidad de 
historiar -es decir, de buscar en la historia- todos los 
pasos que se han ido dando en esta voluntad popular de 
decir la palabra propia La cuestión se agrava en lo que 
se refiere específicamente a experiencias formativas: son 
pocas las registradas y evaluadas, las que pueden exhibir 
sus logros y defectos. 

Estas carencias son las que, talvez. tratamos de pa­
liar en encuentros como éste; pero a las que deberíamos 
brindar algo más que una atención esporádica. Porque 
de ese modo podríamos servirnos del camino de otros 
no como modelo repetible '-que no los hay en estos 
campos- sino como fuentes de reflexión. 

Hasta acá lo que hemos querido compartir con us­
tedes respecto de la práctica que hemos vivido como un 
desafío y un aprendizaje' la formación de los grupos po­
pulares para su propia comunicación 

Valdría la pena advertir, sin embargo, que el terna 
no concluve aqu i, porque las demandas de torrnacrón pa­
ra la comunicación popular provienen también de otros 
sujetos. Cada vez más, todo un sector intermediario co­
mo el que representamos, advierte sus carencias para 
apoyar o promover procesos de comunicación popular, 
para dinamizar trabajos comunitarios colectivos. Se tra­
ta de educadores, agentes pastorales, líderes barriales, 
promotores sociales, que constituyeron también un sec­
tor con el que compartimos experiencias de capacitación 
en este campo Al cambiar el sujeto, son varias por su­
puesto, las cosas que cambian y por ello, referirnos a ese 
otro nivel de la formación para la comunicación popular, 
constituiría otro amplio tema de reflexión 

SI en esta ocasión hemos hecho hincapié en una 
parte de nuestra labor-la labor directa con grupos po­
pulares- es porque de ella recogimos la mayor enseñan 
za. porque a ese nivel, confrontamos los mayores proble­
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mas y porque la mayoría de ustedes seguramente po 
drá aportar al tema su propio aprendizaje 

NOTAS 

En la consuJta sobre comunicación .\1 documentación popu­
lar (CLADOCOP) convocada por CELADEC en 1979 Las 
ponencias básicas presentadas en esa c orisulta fueron recogi­
das en 'lDocunlentaclón v Comunicación Popular" Lima. 
CELADEC.1980 

2. "Oel periódico al parlante" Materiales para la Comunica­
ción Popular. No. l. Centro de Estudios sobre Cultura 
rransnacional. LIma. noviembre. 1983 
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PARABOLA DEL FALSO INICIO 

y está escrito que al cabo de seis meses retornaron 
los Noveles Aprendices ante su Venerado Maestro. Así 
hablóles éste: 

"Mis discrpulos de la investigación. Sé que estáis 
frustrados porque al iniciar vuestro entrenamiento yo 
os dije: no es aún el momento de estrenar cuadernos y 
lápices. No tengo aún preceptos para que vosotros me 
moricéis, ni existe el libro en que todo esté ya , jer ido 
para vuestras tabulas rasas. Pero salid cada cual al mun­
do, y con vuestros sentidos atentos y receptivos, indagad 
astutamente sobre algo simple: qué es investigar en co­
municación popular. Hoy habéis retornado, aunque veo 
que s610 sois un tercio de los que inicialmente partieron 
Espero ansioso vuestras respuestas. S610 a partir de ellas 
será posible comenzar vuestra formación" 

"Maestro -dijo el primero-- yo os supl iqué que no 
me enviárais a un mundo desconocido sin antes saber 
cómo enfrentarlo. Ouemásteis aquellos manuales que 
yo ocultaba y que me daban mi seguridad psicológica 
Furioso, me encerré en una biblioteca de una prestigio­
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sa universidad extranjera, puesto que es sabido que sólo 
en ellas se acopia todo lo que se escribe sobre Latinoa 
rnérica. Leí, leí y leí. Mirad, he aquí todas mis fichas 
¡Maestro, ampárame! Ya no sé que es comunicación, 
qué es lo popular, ni qué es el investigar. Debo ser un 
idiota, porque todos los autores que leí lo sabían per 
fectamente, al punto que ni siquiera necesitaban citarse 
los unos a los otros. Quizá, Maestro, m: error haya sido 
leerlos a todos, porque si tan sólo hubiese leído a uno. 
estaría feliz de haber visto la luz". 

"Mi experiencia podrá consolaros", respondió otro 
discípulo. "Los libros son pensamiento muerto. Por eso 
hablé con autores y filósofos vivientes. Uno de ellos 
me reveló que la clave estaba en el modo de producción 
capitalista, en las estructuras dominantes y en ciertos 
aparatos hegemónicos. Recurrí entonces a entrevistar a 
todos los depositarios de la clave de lo que Marx verda­
deramente había querido decir. Maestro: os confieso 
Que Marx es leído e interpretado de tantas maneras que 
sospecho que no era una sola persona srno más bien un 
equipo de pensadores. Volví frustrado por dos raz ones 
Un entrevistado me dijo que el grave er rol' de el o tos 
Marx fue no dejarnos un legado sobre comunicaciones 
Otro me dijo que si lo hubiera hecho. hoy tendríamos 
aún más Iíos de los que tenemos. La sequnda razón 
me dejó perplejo. Uno de mis entrevistados me enseñó, 
en el más absoluto sigilo, algo que Marx había propues­
to: una encuesta obrera. ilmagínate, Maestro. era un 
Instrumento de investiqación emp írica! He perdido la 
fe" . 

"No la perdáis", acotó el tercer discípulo. "El pro­
blema no está en lo teórico, ni en los instrumentos de 
inves tiqación. sino en la realidad. Yo lo sé, porque antes 
de venir acá obtuve doctorados en educación, en comu 
nicaciones, en investigación y en lo popular Así que hi­
ce lo que a vosotros no se os ocurrió: fui al terreno, a 
ver proyectos de comunicación popular Pasé por muo 
chas realidades populares, pero tuve un pequeño proble 
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ma: al Intentar aplicar los métodos y técnicas que ya 
bien dominaba, según las sabias '~'escflpciones de los 
Manuales Sagrados, no encontré ni un solo caso en que se 
dieran las condiciones Ideales para aplicarlos Estoy ro 
talmente desilusionado de las prácticas de cornumcacrón 
popular. se resisten a sel captadas por mis Instrumentos 

Por tanto, no podrán Investigarse aún ya que su desarr o 
110 histórico no las ha hecho llegar todavía a la etapa en 
que se adecúen a los métodos y técnicas de mves trqa 
ción " 

"Maestro . agregó otro discípulo fUI J vafl9s Semi 
narras sobre el tema, pero nada puedo adelantaros aun 
Están todos ellos llegando a alqunas conclusiones, pero 
éstas no están listas todavía, aunque me asequraror que 
eventualmente serian publicadas. Necesito más tiempo 
Maestro. Tengo aqu í un nur. Ido calendano In tcr nacr.. 
nal de próximos eventos, foros y talleres, que es donde 

se reencarnan periódicamente los Seminaristas y quiero 
volver a verlos". 

y esta escrito que muchos otros discípulos habla 
ron, pero el papiro es aqu i.por fortuna,ilegible S610 se 
han descifrado fragmentos de las palabras finales riel 
Maestro Y aparentemente dice asi 

v yo quería que vivenciár ais las frustraciones. 
que camináseis por donde no debéis caminar Ahora es 
preciso volver al terreno de las prácticas de comunica 
ción popular De ellas debéis aprender para qué y cómo 

investigarlas. Deberéis ser creativos, mas rigurosos. 
Usad lo que ya se sabe y se ha hecho en Investigación, 
pero no uséis aquello que ya se sabe y se ha hecho. 
Mantened siempre el horizonte de lo deseable, pero ja­
más olvidéis los pequeños pasos ríe lo posible Sólo 
aquel que hace investiqac.ón es el que hace investiga­
ción. Así, pues, mis discípulos, volved a las practicas 
de comunicación popular, pero habiendo aprendido Y<J 

de vues tr os errores y de los ajenos " 

"P"'Cl Ma-srr o ' excléJlT1iJron;¡ coro !lJ' rllsclpulos 



.. ey cuándo va a comenzar nuestra formación en inves­
tigación?". 

El Maestro, casi imperceptiblemente, sonrió (1) 

INTRODUCCIQN 

Las variadas prácticas de comunicaci6n y educaci6n 
popular (en un sentido bastante generoso del término). 
y la progresiva aunque lenta socialización y sistematiza­
ci6n de dichas experiencias, han ido planteando diversos 
desatíos de carácter operativo, estratégico y teórico. 
Uno de ellos ~e refiere al cómo investigar tales prácticas 
de comunicaci6n popular. No se trata de un asunto téc­
ní~,9 -aunque el problema del manejo informado de pro­
cedimientos investigativos espectficos sigue muy vigen­
te- sino de la adecuación del método de estudio a su 
objeto de análisis (2), y del sentido que la acción inves­
tigativa adquiere o debe adquirir como acompañante de 
prácticas de comunicación popular en proceso. 

Deseamos centrar nuestra reflexión no tanto desde 
la perspectiva de cómo la investigación puede ayudar a la 
comunicación popular, sino desde el lado opuesto: có­
mo las prácticas de comunicación popular' son un lugar 
privilegiado para redimensionar partes significativas del 
quehacer investigativo en comunicaciones. La primera 
perspectiva -la del investigador que premunido de jugue­
tes metodológicos o artefactos teórico-ideológicos se 
aproxima desde fuera al "fenómeno" de la comunicación 
popular- ha traído con frecuencia excesos y desviacio­
nes, primordialmente de carácter teoricista y normativo. 
No es infrecuente que el investigador imponga concep­
ciones y procedimientos y esté más dispuesto a aplicar 
lo que ya cree saber que a aprender, que a cuestionarse 
sobre su práctica y sus métodos a partir de procesos 
reales de comunicación popular. 

Es por ello que privilegiamos aquí las enseñanzas 
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que la comunicación popular dene aportar al proceso 
de investigación. Las normas que gu ían al "buen proce 
der cientffico " responden a codificaciones históricarnen 
te cristalizadas. El desaffo que las múltiples formas de 
comunicación popular le imponen a la investigación es el 
de obligarla a redimensionar sus parametros orientado 
res y sus procedimientos de aproximación a la lf'!alidari v 
su objetivación. 

Ciertamente, éste no es en sí un desafío nuevo I a 
crisis metodológica en investiqación en cornunrcaroo«­
trasciende al problema de la comunicación popular "., 
ro la oportunidad específica que ésta ofrece es la .ip l' , 
der anclar las preocupaciones metodológicas en re ter "r; 
tes concretos, en experiencias imperfectas a rneli'Irl,· 
modestas en su alcance y a veces hasta contr aríictor "" 
pero que están aconteciendo en la realidad y qu.: 'f ;" 

filan -unas más, otras menos - como parto riel pr, lV"C' 

histórico popular 

Vale decir, se pide objetivación de snuac tlro," , ¡': 

cesos, utilización del aporte investigativo par" el 1corn 

pañamiento, el mejoramiento, el aprendizaje la ev"IUd 
ción y la socialización de las experiencras comunv-ati 
vas populares, Y esto se pide con la urgencia riel hoy v 
la perspectiva del mañana 

Lo espedfico, pues, del desafro es articular efeet! 
vamente las prácticas investigativas con las prácticas co 
municativas populares. Y lo es, simultáneamente, inte 
grar orgánicamente al investigador en tanto cual al mo 
vimiento popular, 

Al decir de Thiollent, 
"planear investigaciones 'progresistas', 'comprometí 

das' o simplemente 'diferentes' no consiste sólo en esco 
ger el asunto o el tema El radicalismo, la relevancia SI) 

ciopol ítica de una investigación no se deterrruna po: a 
simple relación con la clase obrera, el proletariado '1) 

ral l.as condiciones de obtención de los datos \ i", 
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procedimientos a los que se someten el dispos: (¡VU me 
todológico- constituven el elemento de terrrunante de 
lo que se puede pretender alcanzar" (3) 

Hay, por tanto, necesidades espectficas de reforrnu 
lación del quehacer investigativo. Ellas deberán orientar 
se por parámetros externos, para darles sentido y direc­
cionalidad, pero su resolución adecuada exige un trabajo 
serio y dedicado desde el propio interior del quehacer 
cientrfico. Para ello no hay coartadas simplistas. 

Esta concepción es simita.; por ejemplo, a la del 
equipo de educación popular de la institución chilena 
ECO, que para entender su propia práctica encuentra 
que necesita dos tipos de elementos: aquellos internos y 
específicos provenientes de las disciplinas de la educa 
ción, y aquellos elementos contextuales, por medio de 
los cuales "se nos planteará la problemática del aporte y 
sentido de las prácticas educativas en el desarrollo del 
movimiento popular" (4). 

Del mismo modo, la necesaria discusión sobre el 
aporte y sentido de lo investigativo para las prácticas de 
comunicación popular no basta de por s . para precisar 
cómo, concretamente, la práctica investiqativa se redi 
mensionará, aprendiendo de aquello que debe analizar 
y acompañar, es decir, traduciendo esa, ..-nseñanz as al 
campo de los dispositivos metodológicos 

Si insistimos sobre esto es porque con frecuencia se 
han ofrecido soluciones espontaneístas () voluntaristas 
que creen que basta con etiquetar a algún esfuerzo como 
"investigación" para que mágícamente se legitime corno 
tal, cuando en el mejor de los casos puede tratarse dr­
otro tipo de esfuerzo, corno por ejemplo, una acción es­
pecíficamente educativa, o prornocional, o de desarrollo 
de comunidad (en sus viejas o nuevas acepciones) o sim­
plemente, de bien o mal concebidas acciones pol íticas 
de concientización, movilización o simple adoctrina­
miento. 
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En el desarrollo de este tratsa]o recorreremos dos te­
máticas: la primera, general, tiene que ver con la crisis 
metodológica en investigación en comunicaciones y la 
responsabilidad universitaria. Es posible valorar mejor 
los balbuceos investigativos en comunicación popular si 
se visualizan como búsquedas "pobres pero honradas" 
dentro del asfixiante clima mayor de teoricismo y de po 
breza metodológica del cual quizá si apenas estemos sa 
hendo. 

l.a segunda temática mtenta orientar acerca de có­
mo las prácticas de comunicación popular pueden favo 
recer el redimensionamiento de partes importantes de la 
investigación en comunicaciones, 

LA CRISIS METODOLOGICA 
EN lNVESTIGACION EN COMUNICACIONES 
No es que no se haya investigado en nuestra región, 

Luis Ramiro Beltrán estimaba, hace tres años atrás, "que 
el número susceptible de control bibliográfico hoy sea de 
alrededor de cuatro mil estudios, quizá como rnfnirno. 
Esto sin aplicar ningún juicio de valor, sin decir si pare­
cen buenas o malas obras" (5). Beltrán deflnía a la in­
vestigación como "cualquier actividad de indagación sis­
temática ...", Si adoptáramos el criterio de Pedro Demo 
- "entendemos por investigación la construcción de co­
nocimiento original, de acuerdo a ciertas exigencias cien­
tfficas" (6)-· probablemente el número disminuida sen­
siblemente. 

El esfuerzo de al menos recuperar e inventariar lo 
que se ha hecho en investigación en comunicaciones en 
diversos parses latinoamericanos ya ha comenzado. Ast. 
por ejemplo, hay buena información sobre Brasil, Co­
lombia o Perú, y está en proceso ese trabajo en México 
y en Chi Ie (7). Pero si qu isiéramos saber --a vuelo de 
pájaro- qué es lo que se hace, con cierto cinismo podr ía­
mos parafrasear a C. Wright Milis ("la socioloqra es lo 
que hacen los sociólogos"): investigación en comunica­
ción es aquello que hacen los que se llaman o se preten­
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den investigadores en comunicación para merecer an H­

sus propios ojos o los de algunos otros que les parecen 
pertinentes-- el calificativo basteo o episódico de investí 
gadores en algún aspecto de aquello que puede llamarse 
comunicaciones. 

La verdad es que aun si lográramos un vago cansen 
so siquiera sobre lo que es comunicaciones, aun queda­
rían dudas bastante serias sobre aquello que car acteriza 

a un proceso de investigación 

Preguntas como las que siguen aquejan hoy en día 
--pasada la época de una falsa certidumbre sobre la preci 
sa delimitación del quehacer científico - al Investigador 
consciente de la fragilidad de su práctica. é Qué es en 
definitiva una investigación? ¿Qué elementos debe po 
seer? ¿é~áles otros son obietivos importantes pero no 
imprescindibles? zCómo se podr ía reconocer que 
"aquello" que se tiene por delante es investigación y no 
otra cosa? Córno distinguir un trabajo de investigacióné 

de un ensayo filosófico, de una apreciación poi ítica, de 
una construcción ideológica, de una elaboración teóri­
ca 7 cSe la puede caracterizar porque usa cierto mé­
todo general, o por el uso de ciertos métodos o técni 
cas específicas? Y más aún. é Cuándo es útii una inves­
tigación? ¿Por qué, para quienes? Y corno preámbulo 
a la cuestión de la investigación aplicada en comunica 
ción popular: zOué determina su sentido y valor? 
zAvuda -para el quehacer específicamente investigati­
vo- tener una visión de y una inserción poi ítica en "el 
proyecto histórico popular"? ¿En qué medida este tipo 
de investigación es diferente, y en qué aspectos? ¿En 
qué sentido varían sus propósitos, actores, métodos y 
técnicas, difusión y utilización? ¿Hay riesgos de desna­
turalizar el proceso investigativo? 

En una reunión de investigadores "normales" en 
educación de adultos como tantas otras similares (es de· 
cir, trabajo de hormiga sin mayor preocupación por sé, 
luminarias), percibimos Que si bien había claridad en qué 
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pedirle a la rnvestrqac .\)1' esa el;., '(ji'cl \:1 a lilá~ bren pun 

tual y hasta practicista. y Sé: evideucral.a pobrez a y '1' ¡ji,,". 
carencias teóricas y .,(,1: ricas. A la ver, la Irleel ttdumbrv 

que rodeaba ai cómo ItlVestilJill era casi abisrnaute, luego 
de descontar los habituales llamados a IdS Investigaciones 
aplicadas, multidlscinliarias partiripativas. Ple , corno 
sí sólo esos títll!O' d,·,,!vie'i'f\ las I'ri,blp'náti"as '1t1" el!;!, 
esconden 

La verdad es que -pasado el discurso gel1el<11 se Sr' 

be poco. ESTO refleja nuesu a cusis actual ¡¡ay una pI" 
capción (no '¡I"iTlpre bien ;,1 ticII¡;·¡a,,) (1 al Inp,,,,·· 'Irli.! SI,rl 

sación fundada ,if, halla' n' .', 1'1'111" ;1 ¡....,I·id""·,,J 11".'>1 1" •• 

Y métodos Injertados InCUI r" rarnente ell nuesr-as n,all 

dades. Los reit~~dos llamados a'nueva> IIlr.todologlas 
revelan que ya no IVy acep tac« I .,er ílt( .. ,Je ¡as rne rod» 
logras elaboradas en otros ronre x ros 

Pero tampoco hemos encon tr ado d cannuo cierro , y 

seguimos pensando que hay atajos. Hay más cr íticas al,' 
que no debe hacerse o usarse en mvestiqacrores que pro 
puestas operativas de cómo hacerlas y sequimns en la 
búsqueda 

En el trasfondo de esta búsquvoa I1dY val' 'os tar r.vres 

en Juego, que menciono al pasar oesL'dJ'" ,'oU" lo, ¡Jro 
blemas leales crílicos de las grandes mayurias y nuestras 
pobrezas metodológicas, herencias metodológicas q\le s,' 
revelan, en SI, corno msuficientes o inadecuadas. arnln 
güedad sobre el valor de la especuiacron teór ica versus lA 
minuciosidad empírica corno estr ategias de abordamien 
to de la realidad: problemas quizás insolubles de episte 
molog (a, 'elacióll del quehacer cient íflco con el sistema 

social V el cornpr orruso nou tico 

(Por qué esta CIISIS metodológica es tan fuer te e r 

comunicaciones? No es posible desarrollar ahora esté 
complejo tema, que mtentamos una ver abordar el' 01" 

trabajo y que, no casualmente, termino con el aprop'arl( 
titulo de "La [):lda del Mét~)_y.(; (8i Lo meucionu po 
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que all í cristal izó nuestra creciente sospecha que esta 
crisis metodológica no tenía solución interesante al inte 
rior de la discusión epistemológica. Tal crisis, desde lue­
go, no se ha desvanecido. Y en nuestra región ha toma­
do particulares rasgos. Así, podemos señalar sintética­
mente lo siguiente: 

a)	 Ha habido importación acrítica de teorías, proble­
mas, métodos y procedimientos. Además, ha sido 

una importación mediocre, superficial. Se han seguido 
"modas", primero de los Estados Unidos y luego de Eu­
ropa. 

b)	 Al irrumpir las preocupaciones por el contexto, la 
ideología y la poi (tica. también ha habido "desvía­

cienes", tales como el "denuncisrno", el ideologismo, el 
teoricismo, el principismo o esquematismo como salidas 
fáciles frente a las exigencias de lo investigativo. Por 
ejemplo, y siguiendo a Michel Thio/lent (91, la crítica 
al empirismo, que es una ideología particular de observa­
ción, se tradujo en un desprecio a la observación de la 
realidad y a todo dispositivo metodológico concreto que 
nos permitiera acercarnos a ella. 

c)	 En el necesario esfuerzo por situar a las comunica­
ciones dentro de su contexto social, y en sus impli­

caciones poi ftico-ideológicas, se han perdido en ocasio­
nes dos especificidades: la de lo comunicativo y la del 
quehacer investigativo. Comprender y denunciar una 
formación social histórico concreta (muy diferente a po­
seer rudimentos teóricos mal digeridos sobre el modo de 
producción capitalista), y estar animado por un fervor 
militante por cambiar esta sociedad, aunque sean rasos 
adelante respecto de la visión ingenua, aislacionista y 
acrítica del pasado, no garantizan de por sí un desem­
peño adecuado en los campos específicos de las comuni­
caciones ni de la investigación en comunicaciones. 

d)	 En la recuperación de esas especificidades, luego del 
productivo período crítico de denuncia, hay bastan­
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te camino que recorrer. Hasta ",ltes de la década del 70. 
nos dice Luis Ramiro Beltrán, "no dudamos de nada' 
como todo ignorante, éramos dichosos. Desde que deja 
mas de ser tan ignorantes, vivimos angustiados; pero esa 
angustia es necesaria, es fértil, es Importante y tiene que 
ser creativa. Creo que tenemos que aprender a vivir con 
esa incertidumbre hasta que encontremos sal ida:.' 110 

En este instante, no puede dejar de mencionarse la 
responsabilidad universitaria Y lo queremos plantear 
porque en general, pero salvo crecientes excepciones, la 
universidad como tal ha estado ausente del acampana 
miento de prácticas de comunicación popular 

Fntendemos la responsabilidad universitaria (Gil 

cunscrita aqu I a facultades y escuelas de comunicación! 
en estos sentidos: como espacio institucional para la 
realización de investigaciones, como formadora de inves­
tigadores, como ente docente que se apoya en la labor 
investigativa propia o ajena, como institución que debe 
proyectarse hacia su sociedad y sus grandes mayor ras 
La realidad general es que las universidades no favorecen 

el quehacer investigativo. Algunas anotaciones al respec­
to 

al F¡ paso de escuelas de'periodismo" a "comunica 
ción", Junto con ser un avance y una conquista, e 

inaugurar un interés por la investigación, significó tam 
bién lo que Jesús Martín llama la "pérdida del objeto, 
con la consiquiente pérdida de la especifidad del traba 
jo" (11 ) 

b) Ha habido rndefiniciones serias, cuando no bastante 
Ignorancia y despreocupación, sobre qué debe saber 

se V hacerse en materia de investigación Ha habido ca 
rencra de una o varias "tradiciones' mvestiqativas pro 
nías (no cabe duda que se han IInpurtadoliave en ma 
"O tr adiciones corno el drtusroru srrio en coruunicación 

'lJíd' o la sernioloqra v sus ddi~tpres) Han taltarlo I(n'~d' 

ei,]' as algunos qrandes provee-os orientador es suscep ti 



bit'" el,' "PI" i";I(lIIallzarsf.' en múltiples esfuerzos coreen 
vos y 1"." ",ndles ~;, -omurucacrón popular es una de 
e,as 1,J IE::lS MiÍs bien se han seguido modas, han predo 
minado turrunanas. se han dispersado esfuerzos, ha falta 
do continuidad. Dra tras día se reinventa la rueda, o 
se parte de un punto cero. 

c) La formación en investiqación -tanto de profesores 
de ella como de alumnos "recipientes" -- ha sido en 

general Inadecuada, si no deficiente. Por un lado, la in­
vestigación es, a decir de Joaquín Sánchez. Presidente 
de FE l /'> F ACS. "un elemento descuidado dentro de los 
pl'lrlf's ,j¡> »stud¡o .. debe ser un elemento integrante en 
j,1 rnetodoioqra docente y líneas orientadoras de la acti­
vidad profesional (121 

d! Por otro lado, las asignaturas mismas, según nuestra 
revisión de muchos "programas" de cursos de inves­

tigación, en general no responden a la formación de un 
inves tiqador en comunicación. La investigación no es 
presentada como un proceso de indagación sistemática y 
búsqueda creativa, que se apoya en instrumentos meto­
dológicos frente a problemas concretos y significativos 
Más hif,'1 ('S I'n recetario de unas pocas técnicas aprendí 
das superficialmente y en el vacío. El énfasis es bajo o 
111110 a menudo en el saber hacer, en la aplicación, en la 
evaluanión vivenciada de su confiabilidad, validez y per 
tillPlirla frente a un problema dado de comunicación. 

el Las condiciones institucionales no favorecen tampo­
co al quehacer investigativo universitario Hay poco 

;lpn In I,ibllográfico y documental, hay mala difusión e 
Intercambio de informaciones e investigaciones en curso; 
la disponibilidad horaria del docente le inhibe efectiva­
mente, faltan recursos m mimos. etc. No es casual que 
Beltrán plantee que"la investigación ha sido y es un arte 
solitario. una obra de amor, un hecho cuasi-heroico" 
( 13) 

Pese a todo este sombrío panorama regional y uni­

192 



versitario, hay que reconocer que se hace investigación 
en comunicación, y que hay muchos frutos meritorios, 
aunque quisiéramos más. Hay que pensar en los aportes 
de redes y miembros de ALAIC. FELAFACS, FELAP, 
en la consolidación de las asociaciones nacionales de in­
vestigadores, en la importancia de los aportes regionales 
en el debate mundial sobre comunicaciones: en los cen­
tros nacionales y regionales que Investigan y difunden 
sus investigaciones. en los renovados esfuerzos de forma­
ción seria, etc 

Todo lo cual no inocenta a la universidad de sus res­
ponsabilidades, Un reciente estudio de FELAFACS para 
UNESCO registra 174 escuelas de comunicación en la re­
gión, Datos para 111 de ellas dan unos cincuenta mil 
alumnos; datos para 102 escuelas hacen llegar a más de 
3.700 el número de profesores. De 79 universidades con 
datos, se obtiene una cifra de casi setenta mil egresados 
(14), Es absurdo pensar que una buena parte de estas 
personas puedan o siquiera deban vincularse a la comuni­
cación popular o a su investigación-evaluación. Pero un 
modesto cinco por ciento de estas cifras parciales, pro­
yectadas conservadoramente sólo a las 174 escuelas de 
comunicación, equivale ya a unos seis mil comunicadores 
que podrían sumarse al acompañamiento de prácticas de 
comunicación popular. Y conste que sólo nos hemos 
limitado a escuelas de comunicación. y no creo en abso­
luto que éstas detenten el monopolio del acompañamien­
to a prácticas de comunicación popular, 

En suma, frente a este panorama que -reitero- qui­
zá he querido pintar más sombrío de lo que es, surgen las 
prácticas de comunicación popular como nuevos hori­
zontes de lo posible para -y personalmente me parece 
el camino más fructffero para ello- redimensionar orien­
taciones y operaciones investigativas. Es el tema que de­
sarrollamos a continuación, 
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LA COMUNICACION POPU LAR y EL 
REDlMENSIONAMIENTO DE LA INVESTlGACION 

EN COMUNICACIONES 

Partamos de un supuesto debatible pero pragmático 
Si bien nuestro norte son fas prácticas de comunicación 
popular en sentido estricto, preciso es reconocer que hay 
esfuerzos de comunicación o educación con, en o para 
sectores populares, y no sólo del propio movimiento po­
pular. Ese tipo de intervenciones comunicativas para as­
pectos específicos del desarrollo (tales como salud, nutn­
ción, capacitación laboral, educación no-formal, coope­
rativismo, organización comunitaria, etc.l representa, al 
menos en ocasiones y en parte de sus componentes, cier 
tas oportunidades para que los sectores populares vayan 
experimentando potencialidades de la comunicación pa­
ra el enfrentamiento de necesidades cotidianas, y vayan 
apropiándose de procedimientos operativos. 

Al igual que existe la televisión, estos proyectos, a 
veces de corte francamente manipulativo, existen y se 
implementan. Y si para la TV se trabaja hoy en día al 
menos con clrculos de recepción crítica, en vez de pro­
pugnarse la inviable estrategia de no encender el televi 
sor, también es necesario -puesto que tales proyectos 
de intervenciones comunicativas pro-desarrollo existen­
aprender de ellos, de sus aspectos rescatables y también 
de aquellos otros más perniciosos. 

En este sentido, Incluyo también a aquellos provee 
tos que trabajan en los sectores populares como factor 
adicional que ayude a reorientar prácticas investigativas, 
en tanto abran cauces para que éstas se tornen, al menos, 
más aplicadas. Para muchos investigadores ésta puede 
ser una puerta de entrada a formas más genuinas de co­
municación popular, y hacia prácticas de investigación 
que se refugien menos en el teoricismo y en el índivi 
dualismo. 

Ahora bien, Zen qué sentidos específicos puede la 
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comunicación popular- V también ese otro tipo de pro 
vectos que señalábamos contribuir a reformular orienta 
ciones V procederes de la investigación? Deteniéndose 
brevemente en cada una de ellas, señalemos al menos 
estas cinco áreas que ni con mucho agotan el asunto' ca 
rácter aplicado de la investigación, socialización de la 
producción de conocimientos, tipos dp estrategias y rné­
todos de Investigación. formación del investigador, in­
tegración orgánica del investigador V de la función in­
vestigativa a las prácticas comunicativas del movimiento 
popular 

r..	 CARACTER APLICADO DE LA 
INVESTlGACION-

La precariedad de los esfuerzos de comunicación po­
pular V el tipo de inquietudes prácticas que deben resol­
ver en sus operaciones cotidianas exigen respuestas apro­
piadas, eficientes, oportunas V pragmáticas de la investi­
gación. Presionados por las urgencias de la acción, no 
pueden esperar indefinidamente por resultados. 

La investigación-acción representa, en ese sentido, 
la intención deliberada de vincular producción V apli­
cación de conocimiento objetivado V útil para empren­
der acciones espec íficas. Se quiebra la tradicional dico­
tomía entre conocer V hacer. Investigación, planifica­
ción, acción, evaluación se transforman en partes indi­
solubles de un proceso cícl-ico. Desde un inicio, se cen­
tra el valor de la investigación en su utilización, en su 
pertinencia para responder a cuestiones reales V prácti­
cas, V si la investigación no se pone a la altura de lo que 
se le pide, mala suerte para ella. Es responsabilidad de 
los investigadores borrar la mala imagen de la investiga­
ción como un ejercicio de autorealización teórica o me­
todológica que enriquece a su ejecutor mas no a su "ob­
jeto" de estudio. 

Específicamente, podemos distinguir tres áreas de 
contenido preferenciales en las cuales la investigación 
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tiene roles que cumplir y, en el proceso, necesariamen­
te redimensionarse. En ellas hemos encontrado carencias. 
tanto en un sinnúmero de proyectos de comunicación 
popular o para sectores populares, como en los modos 
investigativos en que son enfrentados, cuando efectiva­
mente lo son. 

La primera se refiere a diversos tipos de diagnósticos 
concretos de situaciones comunicacionales concretas en 
totalidad (vale decir, considerando aspectos claves del 
contexto en el cual lo comunicativo se sitúa). Se trata 
de diagnosticar situaciones, de identificar problemas, ne­
cesidades, aspiraciones, recursos existentes, factibilidad 
y viabilidad de ideas o proyectos a ser implementados. 
Para algunos, esto también se den~mi naevaluación de en­
trada o investigación de base, y se realiza antes de la 
constitución precisa de un proyecto. 

Junto con los diagnósticos, es ineludible pensar tam­
bién en una tarea de prognosis, es decir, de avizorar di­
versos tipos de futuros posibles; por ejemplo, un futuro 
tendencial (si las cosas siguieran su rumbo actual) y al­
gunos tipos de futuros deseables, o imágenes más o me­
nos logrables de lo que se querría que fuese la situación 
luego de determinada intervención. 

Una segunda área consideraría la denominada eva­
luación formativa, es decir, evaluar o investigar el dese­
rrollo en curso de un proyecto, los modos en que se está 
implementando, la operación y características de los 
componentes que están en juego en él, todo ello con el 
fin de realimentar al sistema en marcha, para que se pue­
da corregir o modificar su actuación all í donde la inves­
tigación/evaluación señale que hay deficiencias. 

Una tercera área se refiere a lo que comúnmente se 
denomina evaluación sumativa, que es una investigación 
sobre impactos, resultados, efectos del proyecto, los 
modos en que operó y el tipo de consecuencias inmedia­
tas (y eventualmente mediatas) de la intervención del 
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proyecto en determinada realidad. 

Para cada una de ellas debemos considerar no sólo 
la utilidad de una investigación bien planteada en refe­
rencia a lo que se espera de ella para el proyecto especffi­
co, sino también su utilidad para otros proyectos con 
problemáticas similares. Al respecto, es bien sabida la 
escasa o nula difusión y la casi inexistente sistematiza­
ción de los resultados y procesos de tales esfuerzos inves­
tigativos. 

2.- SOCIALIZACION DE LA PRODUCCION DE
 
CONOCIMIENTOS: LA INVESTIGACION
 
PARTICIPATIVA.­

Junto con esas áreas de contenidos preferenciales 
para la investigación aplicada a proyectos de comunica­
ción popular, es también necesario señalar una modali­
dad preferencial en cuanto a las formas en que se reali­
zan las investigaciones. Esta modalidad comúnmente 
se conoce como investigación participativa. La investi­
gación participativa en sí no es un área de investigación 
particular, sino más bien una forma en que se aborda el 
proceso general de hacer investigaciones. (15). 

La definición que da el ICAE, recogida por Vío (16) 
es de "un enfoque en la investigación social mediante el 
cual se busca la plena participación de la comunidad en 
el análisis de su propia realidad con el objeto de promo­
ver la transformación social para el beneficio de los par 
tlcipantes de la investigación". Como complemento, Le 
Boterf señala que "trata de ayudar a la población encues­
tada en la identificación, el análisis crítico de sus proble­
mas y necesidades y la búsqueda de soluciones de los 
problemas que ellos mismos quieren estudiar y resolver" 
(17). 

Es claro que la investigación participativa es una for­
ma de investigación-acción, pero en la cual el énfasis es­
tá, por un lado, en la producción socializada de conocí­
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miento y en su "devolución", o apropiación por los par­
ticipantes y, por el otro, en el propio proceso de apren­
dizaje de la realidad concreta y de los modos de aprehen­
derla, es decir, también en la socialización del proceso dé 
producción de conocimiento y no sólo en los resultados 
de éste. De all í su marcado énfasis educativo, en ocasio­
nes excesivo en desmedro de la propia tarea investigativa. 

La trilogía clásica de la IP -investigación, educación 
y reflexión, acción transformadora- ha descuidado en 
momentos lo específicamente investigativo, particular­
mente los dispositivos metodológicos. 

Hay tensiones en la articulación de esos tres elemen­
tos, entre el ideal y la práctica de "lo particlpativo". en 
cuanto al rol del investigador - agente externo, en el uso 
de métodos y procedimientos que a la vez posean rigor 
cienHfico y faciliten la participación de sujetos no adies­
trados en investigación. 

y estas dudas básicas se dan por cuanto, ernbrlona­
riamente, las investigaciones de tipo participativo preten­
den anunciar un paradigma alternativo, aunque todav ía 
muy parcial, del modo de producir conocimiento; es de­
cir, se busca innovar en actores del proceso investigati­
va, en métodos y procedimientos, y en la ligazón del in­
vestigador con prácticas transformadoras. 

Nuestra propia experiencia nos señala que ese tipo 
de tensiones se van resolviendo en la práctica, al calor de 
las experiencias populares, y que es responsabilidad del 
investigador aprender-pero verdaderamente aprender­
de ellas para aportar mejor. AIIí aprenderá que la teoría 
de la participación no siempre es congruente con sus ex­
presiones reales cotidianas, y también valorará mejor, sin 
populismo ingenuo, qué puede ofrecer como especialista. 
En este sentido, la IP es también eminentemente un pro­
ceso educativo para el investigador. 

198 



3.- TIPO DE ESTRATEGIAS Y METODOS DE
 
INVESTIGACION.­

No existe un recetario realmente innovador de mé­
todos y técnicas parala investigación aplicada. Incluso 
los propios investigadores participativos -pese a toda su 
retórica- en muchos casos no modifican sustancialmen­
te las metodologfas más convencionales a las cuales uno 
ya está habituado por cursos o manuales tradicionales 
de métodos y técnicas. Vale decir, se utilizan cuestiona­
rios, entrevistas, observaciones participantes o no, re­
gistros antropológicos diversos, etc. Se aprecia un cier­
to redescubrimiento de métodos cualitativos. A veces 
hay modificaciones de estil'o o de agentes, pero no hay 
una propuesta de métodos y ténicas, por lo menos hasta 
ahora, radicalmente distintas. 

En general, al decir de Marcela Gajardo (18). hay 
acortamiento, abaratamiento, simplificación metodológi­
ca en la IP. Y desde cierta perspectiva más convencional 
podrfan plantearse dudas sobre la precisión, la validez y 
la replicabilidad de los conocimientos producidos. 

Entonces, más bien deberfan encontrarse los aportes 
novedosos en los planteamientos orientadores y las estra­
tegias generales que faciliten la imbricación de la investi­
gación con la acción, la educación, la reflexión, la parti­
cipación. 

y efectivamente all f es donde se encuentran las rna­
yores contribuciones (191. Lo interesante de estos apor­
tes es que se han derivado del ejercicio de la práctica in­
vestlgativa con sectores populares y se están codificando 
experiencias de aprendizaje de verdaderas aventuras in­
vestigativas. Por únicas y singulares que ellas sean, se va 
acumulando un residuo generalizable de experiencias. 
Quizá lo único reprochable sea la ausencia de recuentos 
más ingenuos que no sólo seflalen los aciertos, y por en­
de, la aparente infalibilidad del equipo investigador y sus 
estrategias, sino también los desaciertos, los falsos cami­
nos. 
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4.- FORMACION DEL INVESTIGADOR.­

No es posible detenerse aqu í en esta candente pro­
blemática. Simplemente reitero que, suponiendo que la 
Universidad sea la responsable superior de formar al 
investigador profesional, ésta no está cumpliendo cabal· 
mente con su papel. Si en ocasiones se forma un investi­
gador en comunicaciones con la suficiente base para real· 
mente comenzar a aprender una vez que efectivamente 
haga investigaciones, esta persona usualmente no queda 
preparada para desmpeñarse como tal en el área de la co­
municación popular. conforme al tipo de desafíos que 
hemos estado desarrollando. 

Por otra parte, los mismos proyectos de comunica­
ción popular deben ir generando la formación de sus pro­
pios recursos de investigación, como de hecho empieza a 
acontecer. La tarea del investigador universitario que ha 
aprendido de las prácticas de comunicación popular es 
facilitar activamente la apropiación popular de sus cono­
cimientos y destrezas. 

Respecto a la propia enseñanza de nivel superior pa­
ra la investigación, no debe confundirse la investiqación­
acción y/o participativa, con una Jesvirtuación de lo que 
es investigar, es decir, indagación sistemática a través de 
métodos y técnicas determinadas, con todas las normas 
de rigor para obtener confiabilidad y validez de datos y 
resultados. Particularmente riesgoso es confundir una 
actitud de investigador aplicado y comprometido con lo 
popular, con actitudes de voluntarisrno o de facilismo, o 
con certidumbres ideológicas que se disfrazan de lenqua­
ie científico. Seguimos hablando de investigación y no 
"!ay salidas fáciles ni coartadas frente a las exigencias de 
.o científico Por tanto, subsiste la necesidad de adqui­
rir conocimientos y destrezas básicos sobre el proceso de 
investigación y sobre presupuestos, características y ope­
ratorias de métodos y técnicas, vale decir, saber cuáles 
son los métodos y técnicas disponibles: por qué razones 
y cómo, específicamente, se opta por el conocimiento 
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mayor de unos u otros y, por úlrimo, poseer el dominio 
efectivo de algunos métodos y técnicas de particular re­
levancia para el quehacer práctico del investigador en un 
contexto popular. 

S.- INTEGRACION ORGANICA DE LA 
INVESTlGACION A LAS PRACTICAS DE 
COMUNICACION POPULAR.­

El asunto es mas bien una problemática de los inte­
lectuales que del movimiento popular. La comunicación 
y la investigación popular no se dan en el vacío. Presu­
ponen, como cuestión general, la inserción del equipo 
investigador en el proyecto histórico popular. Luego, 
a más de -y no en vez de- la formación seria en inves­
tigación, al investigador no le debe ser ajena una noción 
de estrategia política. En efecto, hay riesgos claros de 
que sin una direccionalidad externa, sin un saber y com­
prender por qué y para qué se investiga, el proceso meto­
dológico y especialmente el uso del instrumental (rnien­
tras más sofisticado, peor) tienden a convertirse en re­
sultado suficientemente satisfactorio y gratificante para 
el investigador. 

Pero a nivel mas específico, la cuestión pasa por la 
existencia, cuando menos embrionaria. de una organiza­
ción popular capaz de orientar un proceso de investiqa­
ción como parte de su proyecto de acción transformado­
ra mayor. Al decir de Vío, "el punto de encuentro (es­
tél) en el plano de las lealtades básicas con el proyecto 
común, lo cual implica el reconocimiento del liderazgo 
que se da la organización y del rol subordinado del "in­
vestigador". (20). 

Establecidas estas premisas, el investigador ya pue­
de, con la legitimidad derivada de su inserción general y 
específica en el movimiento popular y en sus prácticas 
comunicativas, dar sus aportes específicos. Su objetivo 
matriz es contribuir a socializar el proceso de producción 
de conocimiento objetivado útil v. de paso. demitificar 
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la labor investigativa. Concretamente, puede aportar dI­
cho investigador orgánico lo siguiente: 

al	 Rescatar el valor social del proceso investigativo eo­
mo objetivación de la realidad. La meta es que los 

sectores populares vinculados a proyectos de comunica­
ci6n vayan adoptando formas más objetivas de entender 
y transformar sus realidades concretas. Parte de la ta­
rea del investigador es colaborar al rescate de métodos 
adecuados para comprender mejor los procesos, las 
realidades, los problemas, las posibilidades y los Irffll­
tes de lo comunicacional popular. La perspectiva de 
que la investigación y sus métodos sirvan para imple­
mentar, corregir, evaluar proyectos concretos de comu­
nicación popular no debe estar separada de esta discu­
sión. 

bl	 Favorecer la formación concreta en estrategias y 
métodos de investigación por parte de los sectores 

populares. Participar en la comunicación popular y en 
su investigación/evaluación no es sólo espontanefsrno: 
se "aprende" a participar en sus especificidades. El in­
vestigador que proclama su compromiso popular y no 
entrega los instrumentos metodológicos especrflcos que 
constituyen el saber-hacer en investigaciones está come­
tiendo un engaño y abusando del poder social que po­
see al dominar ciertas destrezas de las que no quiere des­
prenderse. 

el	 Acompañar los procesos comunicativos autónomos 
y originarios de los sectores populares y otros que 

no lo son tanto, aportando como investigador, como 
evaluador, como educador, cuando sea necesario, pero 
sobre todo escuchando, aprendiendo, conviviendo en 
los problemas y en las alegrfas cotidianas, de modo de 
crearse él una nueva agenda de preocupaciones, nuevos 
horizontes de lo real y de lo posible. 

d]	 Demitificar su propio rol de investigador. El es en 
si un instrumento metodológico: toma decisiones, 
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elige. descarta, prefiere. El investigador no puede elu­
dir su responsabilidad personal, y escudarse en la supues­
ta necesidad objetiva que le Impondrta tal teoría, tal 
cosmovlsi6n, tal instrumento. No hay un s610 método. 
Hay demasiados. Y se elige. Uno elige. Y para esas op­
ciones creo que estará mejor orientado por el sentido y 
urgencias de lo popular en sus prácticas cotidianas que 
por las ambivalentes disquisiciones epistemológicas en­
tre demiurgos y sumos sacerdotes de la Metodologla. 

el Dejar de ser prisionero de la ley de martillo. que 
más o menos dice asr: Dado un niño al cual se le en­

trega un martillo, éste descubrirá que todo necesita mar­
tillarse. En investigación tenemos muchos niños con 
martillos o serruchos que andan en juegos peligrosos. El 
investigador que acompañe prácticas de investigación ,?o­

pular pronto descubrirá no sólo la fragilidad de sus arte­
factos metodológicos, ni que hay momentos para lo in­
vestigativo (ya que siempre los sobrá hallarl, sino sobre 
todo que hay momentos no investigativos, que no todo 
necesita ser investigado. Aprenderá, en suma, a apreciar 
momentos, niveles, grados y pertinencias del esfuerzo 
investigativo. Más aún, aprenderá a ser modesto. 

PARABOLA DEL NUEVO COMIENZO 

y una vez más -pasado bastante tiempo- retorna­
ron los díscrpulos ante su Maestro. "Hemos estado jun­
to a las prácticas de comunicación popular", dijo el dis­
crpulo encargado de la relatorra. Y las diversas expe­
riencias fueron narradas. Al cabo, habló el Maestro: 

"Veo que habéis aprendido de vuestros errores y de 
vuestros fracasos, como astmismoi de aquellos de los de­
más. Eso es saludable y es práctico: jamás tendréis 
tiempo para cometer todos los errores vosotros mismos 
Habéis también aprendido que vuestros horizontes. 
vuestras preocupaciones, vuestras destrezas y técnicas, 
vuestros ritmos V estilos de trabajo, eran limitados o al 
menos diferentes. Perdisteis la vergüenza de ser rnvesti 
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gadores, porque ahora sabéis para qué, qué y con quié­
nes investigar. 

Pero éste no es el final del camino. Es apenas el co­
mienzo, porque siempre se comienza y se sigue creciendo 
y aprendiendo. Si aún os quedan dudas, pese a vuestras 
vivencias, de cómo investigar, es el momento que os abo­
quéis, con creatividad y sudor, a aquella formación espe­
cífica que aún os hace falta. 

Yo sólo puedo repetiros aquello que mi propio 
Maestro me enseñó, cuando yo era, hace algunos mile­
nios, también un aprendiz como vosotros". 

y eligiendo a un discrpulo, le dio este texto para 
que fuese leído: 

De las Bienaven turanzas Evaluativas de Halcolm 
(21). 

y está escrito que los estudiantes fueron donde 
Halcolm, el Sabio. "Enséñanos, Maestros, los métodos 
correctos que debemos usar para evaluar". Y él dijo: 

"Las cuestiones de la metodología de la evaluación 
son cuestiones de estrategia, y no cuestiones morales. La 
pureza del método no es una virtud. La mejor estrategia 
es aquella que hace calzar los métodos de investigación 
a las preguntas de evaluación que se hacen. El desafío 
es decidir qué métodos son los más apropiados en una 
situación dada. La ciencia de tomar decisiones metodo­
lógicas no está más desarrollada que la tecnología para 
tomar otras decisiones simples, como por ejemplo, CÓ' 

mo elegir nuestra pareja, profesión o lugar de residen­
cia, o qué marca de dentífrico adoptar. 

Bienaventurados los pobres en opciones, puesto que 
ellos no tendrán problemas en decidirse". 
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